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I.   La Cumbre de la Tierra de Río de 

Janeiro 1992: el desarrollo sostenible

En el año 1983,  cuando la crisis ecológica del 
planet a Tierra se hacía cada vez más eviden-
t e,  la Asamblea General de las Naciones Uni-
das decidió la creación de una comisión int er-
nacional (Comisión Mundial  para el  Desarrol lo 

del  Ambient e) con el  f in de real izar un diag-
nóst ico global de la sit uación ambient al  del 
planet a y sus relaciones con los obj et ivos del 
desarrol lo.   A part ir de est o,  debía present ar 
un conj unt o de recomendaciones de acción.   
Dicho informe,  Nuest ro Fut uro Común1,  fue 
ent regado en el  año 1987 y ha sido conocido 
como el Inf orme Brundt land,  el  nombre de 
su coordinadora general.   Est e informe fue la 
plat aforma básica que acot ó las negociaciones 
de la Cumbre de la Tierra real izada en Río de 
Janeiro en el  año 1992.   

Se t rata de un documento at ravesado por seve-
ras cont radicciones.   Por un lado,  este informe 
documentó muy ampliamente los severos pro-
blemas ambientales que confrontaba el plane-
ta.   Fue,  sin embargo,  incapaz de abordar las 
causas fundamentales de éstos.   No se planteó 
la exploración de opciones fuera del marco do-
minante de la lógica capit al ist a del crecimiento 
económico sin f in.   El informe sost iene que la 
mej or forma de responder a los retos plantea-
dos por la dest rucción ambiental y la pobreza,  
ampliamente diagnost icados,  es mediante más 
crecimiento.   Proponen la necesidad de “ revi-
vir el crecimiento”  con t asas anuales de ent re 
5 y 6% para el conj unto de los países del Sur.   
Ante cuest ionamientos cada vez más amplios a 

1.  Report  of  t he Wor ld Commission on Environment  

and Development :  Our  Common Fut ure,  [ht t p: / /
upload.wikimedia.org/ wikisource/ en/ d/ d7/ Our-
common-fut ure.pdf ]

El lobo se viste  
con piel de cordero

Edgardo Lander

la idea de que es posible un crecimiento sin f in 
en un planeta l imit ado,  el Informe Brundt land 
realiza un ext raordinario malabarismo concep-
tual orientado a darle nueva vida a la noción 
de desarrol lo,  baj o la nueva denominación de 
desarrol lo sost enible.   Esta nueva categoría 
permit iría,  según el informe, relanzar el creci-
miento en t odo el planeta,  el iminar la pobreza,  
y hacer t odo esto en un modo sostenible en la 
medida en que las t ransformaciones t ecnológi-
cas permit irían producir cada vez más con me-
nos insumos materiales y energét icos.   

El concepto de desarrol lo sost enible t uvo una 
ext raordinaria ef icacia polít ica e ideológica.   
Respondió en t érminos que parecían t omar 
en cuenta los cuest ionamientos al desarrollo,  
mient ras que en realidad lo que hacía era re-
forzarlo.   Operó como un disposit ivo t ranquil i-
zador en la medida en que logró crear la ilusión 
de que se estaban t omando medidas efect ivas 
en respuesta a la crisis diagnost icada.   Al no 
cuest ionar la lógica de la acumulación capit a-
l ist a y el modelo de la sociedad indust rial como 
causas fundamentales de la dest rucción de las 
condiciones que hacen posible la vida,  operó 
como mecanismo legit imador de la globaliza-
ción neoliberal,  que de ese modo pasó a pre-
sentarse como sost enible,  a pesar de su avasa-
l lante dinámica devastadora.   

Dado que éste fue el marco de referencia a 
part ir del cual se abordó la crisis ambiental,  no 
es de ext rañar que 20 años después,  cada uno 
de los problemas caracterizados en este infor-
me sea mucho más severo,  y que la vida en el  
planeta se encuent re cada vez más amenazada

Hoy,  ante la evidencia de los límit es del planeta 
y la crisis t erminal de este pat rón civil izatorio 
de crecimiento sin f in y de guerra permanente 
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en cont ra de las condiciones que hacen posible 
la vida,  es cada vez más urgente detener la ma-
quinaria de dest rucción sist emát ica del capit a-
l ismo, de la sociedad indust rial y del imagina-
rio del desarrollo.   Luchas populares en t odo el  
mundo resist en a la ampliación de las f ronteras 
de la acumulación por desposesión,  la minería 
a cielo abiert o,  la ext racción de pet róleo,  las 
grandes represas,  el monocult ivo t ransgénico,  
vist as como amenazas t anto a sus propios t erri-
t orios como a la vida en el planeta Tierra.   Ante 
el pleno cont rol que ej ercen los gobiernos del 
Norte indust rial y las corporaciones t ransnacio-
nales sobre las negociaciones de las Conferen-

cia de las Part es de la Convención Marco de 

las Naciones Unidas sobre el  Cambio Cl imát ico,  
cada una de estas conferencias se ha conver-
t ido en una oportunidad para el encuent ro,  la 
movil ización,  la art iculación y la denuncia de 
una muy amplia convergencia de movimientos 
de t odo el mundo.   

Exigiendo simult áneamente medidas radicales 
dest inadas a detener las dinámicas dest ruct i-
vas dominantes y exigiendo el pago de la deuda 
ecológica,  equidad y j ust icia,  rechazan res-
puestas como las de los mercados de carbono 
que -como la experiencia ha demost rado- lej os 
de reducir las emanaciones de gases de efecto 
invernadero,  lo que han hecho es avanzar en la 
mercant il ización de la atmósfera y la creación 
de nuevas fuentes de acumulación/ especula-
ción para el capit al f inanciero.   

II.   Río+20: la economía verde

Al cumplirse dos décadas de la cumbre ante-
rior,  en j unio del año 2012 se celebrará en Río 
de Janeiro la Conferencia de las Naciones Uni-

das sobre Desarrol lo Sost enible,  Río +20.   En 
preparación para esa conferencia se han pues-
t o nuevamente en marcha t odos los disposit ivos 
cient íf icos y de producción de conocimiento e 
imaginarios con los que cuentan los gobiernos,  
los organismos mult ilat erales y las inst it uciones 
cient íf icas y académicas cómplices.   Se t rata 
de una nueva y sof ist icada ofensiva dest inada 
a acotar los problemas de la crisis t erminal de 
este pat rón civil izatorio hegemónico en t érmi-
nos t ales que no ponga en cuest ión la operación 

global de las relaciones polít icas y económicas 
hoy dominantes en el planeta.   Más allá de las 
muy buenas intenciones que puedan t ener mu-
chos de sus cont ribuyentes,  es ésto lo que está 
en j uego.

El Programa de las Naciones Unidas para el  Me-
dio Ambient e (PNUMA),  con la cont ribución de 
expert os de t odo el  mundo,  ha producido un 
document o de más de 600 páginas en el  cual 
se exploran con gran det al le los problemas 
ambient ales2,  así como una sínt esis para “ los 
encargados de la formulación de polít icas” . 3 
Est os document os y el  concept o mismo de 
economía verde def inen el  nuevo marco con-
cept ual dent ro del cual se dan en la act ual i-
dad los debat es,  negociaciones y procesos de 
formulación de polít icas de práct icament e t o-
dos los organismos mult i lat erales.   

¿Se t rat a de la disposición efect iva de produ-
cir las profundas t ransformaciones requeridas 
para salvar la vida en el  planet a? ¿O es,  por 
el  cont rario,  la economía verde un nuevo dis-
posit ivo de los poderes globales,  como lo fue 
el  desarrol lo sost enible,  que opera mediant e 
la incorporación (aparent e) de las crít icas que 
se formulan al  modelo civi l izat orio dest ruct or,  
pero con la condición de que los supuest os y 
lógicas fundament ales de ese modelo no sean 
cuest ionados,  especialment e la conf ianza en 
el  crecimient o económico,  la fe ciega en el  
progreso,  la ciencia y la t ecnología,  el  t ech-

nological  f ix y la magia de los mercados? ¿Bus-
ca est e informe ser un l lamado a la acción 
urgent e requerida para f renar las dinámicas 
devast adoras dominant es o,  por el  cont rario,  
t iene por obj et ivo t ranquil izarnos,  int ent ando 
convencernos no sólo de que cont amos con so-
luciones que harán posible la t ransición hacia 

2.  Unit ed Nat ions Environment al Programme (UNEP),  
2011,  Towards a Green Economy:  Pat hways t o 

Sust ainable Development  and Pover t y Eradicat ion,  
[www.unep.org/ greeneconomy]

3.  Programa de Naciones Unidas para el  Medio Am-
bient e (PNUMA),  2011.   Hacia una economía verde:  

Guía para el  desarrol lo sost enible y la erradicación 

de la pobreza - Sínt esis para los encargados de la 

f ormulación de pol ít icas.   [www.unep.org/ greeneco-
nomy]
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una economía verde,  sino que,  de hecho,  esa 
t ransición ya ha comenzado?

Una lectura detallada de los t extos nos permit e 
responder,  sin lugar a dudas,  que no estamos 
ante la presencia de los diagnóst icos y las res-
puestas urgentemente requeridas,  sino ante un 
sof ist icado esfuerzo por demost rar que es posi-
ble resolver los problemas de la crisis ambien-
t al del planeta sin alt erar la est ructura global 
del poder en el sist ema mundo,  ni las relacio-
nes de dominación y explotación existentes en 
éste.   Se argumenta a lo largo del informe que 
con los mismos mecanismos de mercado y pa-
t rones cient íf icos y t ecnológicos,  con la misma 
lógica del crecimiento sostenido,  será posible 
salvar la vida en el planeta.   

De acuerdo al PNUMA, mediante la t ransición 
hacia la economía verde se podrá relanzar la 
economía global con t asas de crecimiento muy 
superiores a las que serían posibles con el mo-
delo actual.   Se lograría generar más y mej ores 
empleos,  se reduciría la pobreza,  se alcanza-
rían mayores niveles de equidad y las metas 
del milenio,  t odo ello de un modo sostenible,  
esto es,  reconociendo el valor de la naturaleza,  
reduciendo la emisión de gases de efecto inver-
nadero,  y la presión sobre el entorno natural,  
permit iendo así su recuperación.   4 Todo esto,  
por supuesto,  creando nuevas y rentables áreas 
de inversión que harían posible al capit al global 
salir de su crisis actual y aumentar sus t asas de 
ganancia.   

III.   ¿Cómo sería la transición hacia 

una economía verde? 

Para el PNUMA uno de los sustentos fundamen-
tales de la propuesta de la economía verde 
está en el rechazo a lo que denominan el mit o 
de que exista una disyunt iva ent re progreso 

4.  “ El PNUMA considera que una economía verde 
debe mej orar el  bienest ar del ser humano y la equi-
dad social, a la vez que reduce significativamente los 
r iesgos ambient ales y las escaseces ecológicas.   En su 
forma más básica,  una economía verde sería aquel la 
que t iene baj as emisiones de carbono,  ut i l iza los 
recursos de forma eficiente y es socialmente inclu-
yent e. ”  (PNUMA,  p.  1)

económico y sostenibil idad ambiental. 5

De acuerdo a est o,  no se t rat a de cuest ionar 
la posibil idad de un crecimient o económico 
sost enido,  ni la noción del progreso,  sino de 
reorient ar las inversiones y la innovación t ec-
nológica en dirección de la economía verde.   
Después de af irmar que durant e la úl t ima dé-
cada se han acelerado “ crisis concurrent es de 
diversa índole”  (la crisis del cl ima,  de la diver-
sidad biológica,  del combust ible,  al iment aria,  
del agua y,  f inalment e,  del sist ema f inanciero 
y del conj unt o de la economía),  af irman que 
la causa fundament al de t odo est o ha sido el  
result ado de “ la asignación evident ement e in-
correct a del capit al” :

 Si bien las causas de est as crisis son di-
versas,  básicament e t odas compart en un 
mismo element o:  la asignación evident e-
ment e incorrect a del capit al .   Durant e las 
dos úl t imas décadas,  una gran cant idad de 
capit al  se dest inó a propiedades,  combus-
t ibles fósiles y act ivos f inancieros est ruct u-
rados con los inst rument os consecuent es;  
comparat ivament e,  se invirt ió muy poco en 
energías renovables,  ef iciencia energét ica,  
t ransport e públ ico,  agricult ura sost enible,  
prot ección de los ecosist emas y de la diver-
sidad biológica,  y conservación del suelo y 
el  agua.

 La mayoría de las est rat egias de desarro-
l lo y crecimient o económico promueven 
una rápida acumulación de capit al  f ísico,  
f inanciero y humano,  a cost a de un agot a-
mient o y una degradación excesivos del ca-

5. “Quizás el mito más extendido es el que afir-
ma que la sost enibil idad ambient al  sólo puede ser 
obt enida a cost a del progreso económico.   Hoy en 
día exist en pruebas sust anciales de que el  enverde-
cimient o de las economías no obst acul iza la creación 
de riqueza ni de oport unidades laborales,  y son mu-
chos los sect ores verdes que of recen oport unidades 
not ables de inversión y de crecimient o en t érminos 
de riqueza y puest os de t rabaj o.   Hay que subrayar,  
no obst ant e,  que se deben crear nuevas condiciones 
favorables para promover la t ransición a la economía 
verde,  y en est e sent ido los formuladores de polít icas 
en t odo el  mundo han de poner manos a la obra de 
inmediat o. ”  (Op.  cit . ,  pp.  2-3)
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pit al  nat ural ,  del cual forman part e nues-
t ros recursos nat urales y ecosist emas.   Al 
agot arse las reservas mundiales de riqueza 
nat ural ,  a menudo de forma irreversible,  
est e pat rón de desarrol lo y crecimient o ha 
afect ado negat ivament e al  bienest ar de las 
generaciones act uales,  plant eando enor-
mes riesgos y desaf íos a las generaciones 
fut uras.   Las recient es crisis múlt iples son 
sint omát icas de est e modelo.   (PNUMA,  pp.   
1-2)

Se t rata,  para el PNUMA, de lo que denomina 
“ fal las del mercado” .   Pero la constatación de 
estas severas “ fal las del mercado”  y sus ex-
t raordinariamente peligrosas consecuencias 
para la vida en el planeta no l leva siquiera a 
pensar en la posibil idad de que ésta sea conse-
cuencia del creciente poder de los mercados f i-
nancieros,  del creciente somet imiento de t oda 
ot ra lógica social,  sea la democracia,  la equi-
dad,  la solidaridad,  o incluso la preservación 
de la vida,  a un crit erio único:  la maximización 
de la ganancia a cort o plazo para el capit al.   
De acuerdo al informe en cuest ión,  el problema 
es mucho más acotado,  problema que puede 
ser resuelt o sin necesidad de t ransformaciones 
est ructurales en la operación del sist ema.  Se 
t rata sólo que de que “ los mercados”  han esta-
do operando sobre la base de “ fal las de infor-
mación” ,  la no-incorporación del costo de “ las 
externalidades” ,  y sobre la base de polít icas 
públicas inadecuadas como los “ subsidios per-
versos o perj udiciales para el medio ambien-
te” .   Por ello,  las soluciones que propone el 
informe son un conj unto de “ direct rices rela-
cionadas con las polít icas necesarias”  para lo-
grar que el contexto regulatorio,  los incent ivos 
y las condiciones de acceso a la información en 
las cuales operan los mercados cambien.   De 
esta manera,  mediante “ incent ivos basados en 
el mercado”  se lograría reorientar las inversio-
nes de capit al en dirección de inversiones ver-

des e innovaciones verdes.   

Sobre la base de sus modelos económicos,  l le-
gan a la conclusión de que la t ransición hacia 
la economía verde sería posible mediante un 
incremento de inversiones “ verdes”  del orden 
de 2% del PIB del planeta.   Esto “ correspon-

de a menos de la décima parte de la inversión 
mundial anual” ,  lo que implica reasignaciones 
de inversiones por un monto de 1.3 bil lones de 
dólares anuales (PNUMA, p.   5).   De acuerdo al  
informe:

 El sect or de la inversión y los servicios f i-
nancieros cont rolan bil lones de dólares,  
est ando por lo t ant o en condición de pro-
porcionar la mayor part e de la f inanciación 
necesaria para la t ransición a una econo-
mía verde.   (Op cit . ,  p.35)

De acuerdo a est e anál isis,  el  fut uro del pla-
net a dependerá de que los Est ados,  mediant e 
polít icas imposit ivas,  regulaciones,  incent ivos 
e inversiones,  logren reorient ar est e mont o de 
inversiones privadas de la “ economía marrón”  
a la “ economía verde” .   Operando al int erior 
de los dogmas del l ibre mercado,  que la era 
de la global ización neol iberal han consol ida-
do como único imaginario posible en los orga-
nismos mult i lat erales y en los “ encargados de 
formulación de polít icas” ,  el  PNUMA adviert e 
que para que est os inst rument os de polít icas 
públ icas logren los obj et ivos propuest os,  es 
necesario que los inversionist as perciban que 
est as inversiones verdes aument arán su com-
pet it ividad.   (UNEP,  p.   249) Esa parece ser la 
razón por la cual,  a t odo lo largo del t ext o,  
se insist e una y ot ra vez,  en que las t asas de 
crecimient o y las ganancias pueden ser mayo-
res con una economía verde.   Así,  por ej em-
plo,  con relación a la necesidad de acelerar el  
desarrol lo de energías renovables,  uno de los 
t emas cent rales del informe,  af irman:  

 El sect or f inanciero t rat a las inversiones en 
energía renovable como cualquier ot ra.   Si 
de un proyect o o de una compañía espera 
una t asa de rendimient o que,  aj ust ada de 
acuerdo al  r iego,  sea suf icient ement e ele-
vada,  es considerada como una inversión 
int eresant e.   (UNEP,  p.   226)

En vist a de este reconocimiento del capit al  
como completamente amoral (le da lo mismo 
invert ir en t ecnologías verdes o en t ecnologías 
dest ructoras en función de la t asa de ganan-
cia esperada),  la conclusión a la cual parecería 
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l legar el PNUMA es que el fut uro del planeta 
depende de que sea posible la formulación de 
polít icas públicas capaces de sobornar a los in-
versionistas,  garant izándoles t asas de ganancia 
suf icientemente elevadas como para que se 
comporten como buenos ciudadanos planeta-
rios.   Todo esto t iene que hacerse,  por supues-
to,  al int erior de las reglas del l ibre comercio 
que ha impuesto el neoliberalismo a escala 
global.   De acuerdo al informe, no sería acep-
table,  por ej emplo,  el est ímulo a desarrollos 
de inversiones e innovaciones en t ecnologías y 
productos verdes si éstos generan alguna ven-
taj a para productores nacionales que pueda ser 
int erpretada como de carácter proteccionista.   

 Por lo t ant o,  es esencial  que los países com-
binen y equil ibren la prot ección del medio 
ambient e con la garant ía del acceso a los 
mercados.   (PNUD,  p.   34)

Las polít icas dest inadas a la defensa del pla-
net a t endrían cómo l ímit e la necesidad de res-
pet ar los sagrados derechos del l ibre mercado.   

IV.   Sobre el reduccionismo de la 

economía

El informe reconoce que el  modelo económico 
act ual es inadecuado en la medida en que no 
incorpora en su cálculo de cost os las ext er-
nal idades,  y con el lo,  el  impact o ambient al  
de los procesos product ivos6.   Sin embargo,  
incapaces de mirar un poco mas al lá del fun-
dament al ismo neol iberal,  no pueden siquiera 
plant earse la posibil idad de que puedan exis-
t ir ot ras formas de relación de los seres huma-
nos con su ent orno,  y explorar el  signif icado 
de ot ras cosmovisiones y/ o pat rones cult ura-

6.  “ Los indicadores económicos convencionales,  
t ales como el PIB,  of recen una imagen dist orsiona-
da del rendimiento económico, pues no reflejan el 
agot amient o del capit al  nat ural  ocasionado por la 
producción y el  consumo.   La act ividad económica 
se basa a menudo en la depreciación del capit al  na-
t ural ,  ocasionada por el  agot amient o de los recursos 
nat urales o la degradación de la capacidad de los 
ecosistemas para aportar beneficios económicos, en 
t érminos de servicios de aprovisionamient o,  regula-
ción o cult urales. ”  (PNUMA,  p.  5)

les como los basadas en el  reconocimient o de 
los derechos de la nat uraleza o de la Madre 
Tierra.   Por el  cont rario,  radical izando el an-
t ropocent rismo inst rument al que recorre t odo 
el  informe,  buscan que los mercados incorpo-
ren t odos est os ot ros “ fact ores”  en su cálculo 
económico.   No se t rat a por lo t ant o de cues-
t ionar el  que las decisiones fundament ales de 
la sociedad sean t omadas por “ el  mercado” ,  
sino de ampliar el  ámbit o de información y 
acción del mercado para que ést e incorpore 
a la nat uraleza expresament e en su lógica de 
valorización.   Est o exige la superación de t odo 
los obst áculos y resist encias a la plena mer-
cant i l ización de la nat uraleza.   Para el  buen 
funcionamient o de los mercados t odo t iene 
que t ener un precio.   Con est o se abren nue-
vos ámbit os de especulación y valorización 
del capit al .   Desde est os supuest os,  no debe 
l lamarnos la at ención que def iendan el papel 
fundament al que deberían desempeñar los 
mercados de carbono y REDD+,  con relación a 
los cuales ni siquiera se reconoce la exist encia 
de polémicas,  desacuerdos y resist encias.

V.   Las múltiples ausencias

A lo largo de sus centenares de páginas,  el in-
forme del PNUMA presenta muchas ref lexiones 
valiosas sobre posibil idades de alt eraciones en 
los pat rones product ivos,  en la indust ria,  en la 
agricult ura,  en la organización de las ciudades,  
en los sist emas const ruct ivos,  en el t ransporte.   
Recoge igualmente una amplia gama de ricas 
experiencias de t ecnologías alt ernat ivas,  del 
uso de energías renovables,  y de novedosos re-
gímenes regulatorios que existen en diferentes 
part es del mundo.   Esto permit e reconocer que 
hay hoy en t odo el planeta procesos de bús-
queda de alt ernat ivas a la lógica dest ructora 
de los modelos product ivos y de consumo hoy 
hegemónicos.   Esto debe ser reconocido como 
una importante cont ribución del informe a los 
debates sobre las alt ernat ivas.   Sin embargo,  
son mucho más notorias las ausencias.   

Correspondiendo a la lógica “ l ight ”  que carac-
t eriza a la mayor part e de los document os de 
est e t ipo,  en est e informe se obvian por com-
plet o t odos los asunt os más polémicos crean-
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do así una f icción de un mundo que no opera 
en base a int ereses,  sino sobre la posibil idad 
de const rucción de consensos que benef icien 
a t odos.   

Un ej emplo de los t emas ausent es es el  caso 
de la guerra y de la indust ria bél ica,  una de 
las dinámicas más humana y ambient alment e 
devast adoras exist ent es en el  mundo act ual.   
Tant o en t érminos de los masivos insumos ma-
t eriales y energét icos ut i l izados para la fabri-
cación y t ransport e de los equipos mil i t ares,  
como de los impact os,  con consecuencias a 
largo plazo,  de su ut i l ización en los conf l ict os 
bél icos,  se t rat a de una dimensión cent ral  de 
la lógica dest ruct iva hoy imperant e.   Aparen-
t ement e se t rat a de un t ema t abú que no pue-
den abordar los organismos int ernacionales sin 
ofender a los Est ados Unidos.   

Pero aún más esencial es la ausencia absolu-
t a de t oda consideración del signif icado de las 
ext raordinariamente desiguales relaciones de 
poder exist entes en el mundo contemporáneo,  
y los int ereses que están en j uego en la opera-
ción de este sist ema mundo.   Habla el informe 
reit eradamente de pol ít icas,  pero nunca de 
pol ít ica,  nunca del poder .   Con relación a la 
polít ica,  los autores se declaran neut rales,  af ir-
man que la “ economía verde no favorece a una 
u ot ra corriente polít ica,  ya que es pert inente 
para t odas las economías,  t anto las cont roladas 
por el Estado como las de mercado”  (PNUD, p.   
5).   Los redactores de este informe parecen vi-
vir en un mundo de fantasía en que los gobier-
nos son democrát icos y t oman sus decisiones 
sobre la base de la voluntad de las mayorías 
y de las necesidades del bienestar de las pre-
sentes y futuras generaciones.   Parecen creer 
que los regímenes polít icos contemporáneos y 
los “ formuladores de polít icas” ,  cuentan con 
la capacidad para imponer normas de compor-
t amiento a las corporaciones y a los mercados 
f inancieros.   Parecen suponer que el capit al  
f inanciero y las empresas t ransnacionales que 
están operando como agentes act ivos de la 
acelerada devastación del planeta,  no lo hacen 
porque esto corresponda a las formas en que 
buscan maximizar sus t asas de ganancia a cort o 
plazo,  sino porque no cuentan con suf iciente 

información,  o porque no reciben señales su-
f icientemente claras por part e de los marcos 
regulatorios dent ro de los cuales operan.   

Estos redactores optan por ignorar que la capa-
cidad de los sist emas polít icos contemporáneos 
para establecer regulaciones y rest ricciones a 
la l ibre operación de los mercados -aunque es-
t ás sean exigidas por una muy amplia mayoría 
de la población- está severamente l imit ada por 
el poder polít ico y f inanciero de las corporacio-
nes.   Esto es part icularmente evidente en los 
Estados Unidos.   Ninguna polít ica de regulación 
ambiental,  y ningún compromiso internacional,  
puede ser asumido por el gobierno de dicho 
país si no cuenta previamente con el vist o bue-
no de las grandes corporaciones potencialmen-
te afectadas.   Estas,  que,  de hecho,  t ienen ca-
pacidad de vetar las polít icas con las cuales no 
están de acuerdo.  Esto lo han demost rado en 
forma contundente en el f reno a t odo compro-
miso de los Estados Unidos a reducir las emi-
siones de gases de efecto invernadero en las 
negociaciones de cambio cl imát ico de las Na-
ciones Unidas,  y la forma como han impedido 
la aprobación hasta de las normas ambientales 
más t ímidas que se han propuesto en estos úl-
t imos años.   Para los gobernantes,  el costo po-
lít ico de afectar los int ereses corporat ivos es,  
simplemente,  demasiado elevado.   

En est as condiciones,  el  l ist ado de recomen-
daciones,  el  conj unt o de propuest as de polí-
t icas que el  PNUMA pide a los gobiernos del 
mundo que negocien e implement en,  no pasa 
de ser la expresión ingenua de muy buenos de-
seos,  sin posibil idad alguna de al t erar el  rum-
bo act ual del planet a.   Ninguna propuest a que 
part a de ignorar por complet o las real idades 
de la geopolít ica cont emporánea t iene posibi-
l idad alguna de real izar aport es signif icat ivos 
a los ret os globales que hoy enf rent amos.

Esto lo t ienen claro los movimientos de resisten-
cia que luchan hoy en todo el mundo.  Por ello es 
poco probable que se dej en ent rampar con las 
falsas promesas de la economía verde.  

Edgardo Lander  es sociólogo,  profesor de la 
Universidad Cent ral  de Venezuela.
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Teniendo de por medio la crisis f inanciara,  
“ que de alguna manera est á ocult ando t o-
das las ot ras crisis”  (económica,  energét ica,  
ambient al ,  hist órica,  al iment aria,  et c. ),  no 
es muy grande el margen de maniobra para 
avanzar en la formulación de al t ernat ivas en 
el  marco de Río+20,  la Conferencia de Nacio-
nes Unidas sobre el  Desarrol lo Sust ent able,  
sost iene el  sociólogo Boaventura de Sousa 

Santos,  Direct or del Cent ro de Est udios Socia-
les,  Facult ad de Economía,  de la Universidad 
de Coimbra,  Port ugal,  con quien ent ablamos 
el diálogo que sigue a cont inuación.

- Con las cr isis de por  medio,  en las inst an-

cias of iciales cada vez más se habla de 

“ economía verde”  como nueva t abla de 

salvación.   ¿Cuál  es t u cr i t er io?

Economía verde va a ser el  t ema que va a do-
minar Río+20,  es la conciencia máxima del ca-
pit al ismo.   El capit al ismo t iene que encont rar 
una manera de ent ender la crisis ecológica,  la 
crisis ambient al ,  la crisis energét ica,  la crisis 
al iment aria,  pero la ve siempre desde un pun-
t o de vist a de ganancias porque el  capit al ismo 
es amoral,  no t iene una concepción de dig-
nidad humana,  y mucho menos una concep-
ción de Pachamama.   Ent onces siempre mira 
los problemas para encont rar formas de acu-
mulación,  de rent abil idad que sean viables.   
Economía verde o capit al ismo verde es t rans-
formar la crisis ecológica y ambient al  en un 
recurso de acumulación,  creando además de 
los mercados de carbono,  t odos los servicios 
ambient ales que son una rama nueva de indus-
t rial ización,  y busca hacerlo de una manera 
que parezca sust ent able.   La economía verde 

Entrevista a Boaventura de Sousa Santos

Econom ía verde:  la conciencia 
m áxim a del capitalism o

Osvaldo León

es el  seguimient o nat ural  de las t eorías del de-
sarrol lo sust ent able.

Sin embargo,  nosot ros hemos l legado a la con-
clusión,  hace mucho t iempo,  que el  desarrol lo 
como lo ent ienden no es sost enible o sust ent a-
ble,  y la sust ent abil idad exige no un desarro-
l lo al t ernat ivo sino más bien una al t ernat iva al  
desarrol lo,  ot ras formas de ver.   Esas al t erna-
t ivas pasan por ot ras concepciones que no son 
las concepciones capit al ist as.   Solament e hay 
una al t ernat iva al  desarrol lo en un horizont e 
post capit al ist a donde los valores de uso,  por 
ej emplo,  vuelvan a t ener alguna prioridad so-
bre los valores de cambio.   Est o no es lo que 
pasa con la economía verde.   Al cont rario,  los 
document os que est án en preparación en las 
Naciones Unidas para est a reunión de Río,  son 
básicament e eso que l lamo lo máximo de con-
ciencia posible,  no pueden ir más al lá de eso,  
sobre t odo porque ocurre en el  marco de una 
crisis f inanciera que de alguna manera est á 
ocult ando t odas las ot ras crisis.

Hace dos años,  en Copenhague y después en 
Cancún,  est ábamos hablando sobre varias di-
mensiones de crisis f inanciera,  económica,  
energét ica,  ambient al ,  hist órica,  al iment aria,  
et c.  pero repent inament e t odas est as crisis 
desaparecen y solament e se habla de la cri-
sis f inanciera.   La crisis f inanciera,  dicen,  se 
resuelve con crecimient o y empleo.   Ent onces 
de nuevo es la conciencia máxima:  el  empleo y 
crecimient o.   Pero al  mismo t iempo las Nacio-
nes Unidas nos dicen que si seguimos con est e 
modelo de crecimient o y de desarrol lo,  en 
2015 el calent amient o global será irreversible 
y habrá cambios ambient ales que ya se not an 
en el  mundo.   Ent onces,  ¿qué hacer dent ro de 
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est e marco?  Dent ro de est e marco realment e 
no me parece que haya una solución.   Pienso 
que el  neol iberal ismo ahora en su dimensión 
f inanciera muy fuert e,  a t ravés de est a crisis 
f inanciera t ot alment e producida por la espe-
culación f inanciera mundial ,  product o de la 
no regulación de los mercados f inancieros,  ha 
buscado dest ruir t odas las fuerzas de resist en-
cia al  capit al ismo u obl igarlas a un ret roceso.   
Lo vemos de múlt iples formas,  por ej emplo los 
movimient os sociales que fueron muy fuert es 
en la primera década,  como el movimient o 
ambient al ,  est án cal ladit os.

- ¿Se t rat ar ía de un f enómeno de discipl ina-

mient o en t orno a la gest ión de la cr isis,  

más que la búsqueda de nuevos paradig-

mas?

Yo pienso que no es búsqueda de nuevos pa-
radigmas,  básicament e se est á discipl inando,  
l imit ando las posibil idades de los movimien-
t os.   Est o t oma dos dimensiones,  por un lado,  
es un discipl inamient o de los pueblos y movi-
mient os,  y por ot ro,  discipl inamient o de los 
Est ados que busquen nuevos paradigmas.   En 
la nueva fase del neol iberal ismo los Est ados 
est án al  servicio del capit al ,  pero t ienen que 
est ar t odavía más de lo que est aban hast a 
ahora.   El Est ado siempre lo concebimos como 
un campo de lucha,  el  Est ado sin dej ar de ser 
un Est ado capit al ist a,  es hoy un Est ado muy 
cont radict orio porque t iene en su seno las 
cont radicciones de las luchas sociales de más 
de un siglo,  digamos luchas obreras,  luchas 
campesinas,  luchas indígenas,  luchas de mu-
j eres que obt uvieron del Est ado los derechos 
sociales,  los derechos económicos,  los dere-
chos cult urales.  El Est ado es hoy más cont ra-
dict orio de lo que era al  inicio del siglo XX.   Lo 
que est á pasando es que el  capit al ismo quiere 
que el  Est ado dej e de ser esa cont radicción 
para est ar t ot alment e al  servicio del capit al  
f inanciero.   Es por eso que ahora los mercados 
t e dicen que t ienes que cambiar la Const it u-
ción en España,  para que el  máximo de déf icit  
presupuest al  est é det erminado y def inido por 
la Const it ución.   No es una demanda de la so-
ciedad,  no es una demanda de las fuerzas ni 
de derecha ni de izquierda,  es una demanda 

de los l lamados mercados f inancieros.

Est amos hablando de una ent idad que no exis-
t e pero que es omnipresent e,  es un poco como 
Dios,  las bolsas est án alrededor del mundo 
siempre act ivas,  y cuando t e despiert as t ie-
nes una crisis en t u país que no es producida 
por una crisis económica,  que no es producida 
por una crisis de huelgas,  que no es produci-
da por un desast re cl imát ico,  es producida por 
los mercados f inancieros que durant e la noche 
decidieron at acar t u economía,  especular so-
bre t u deuda.   Parecía que los países pequeños 
eran los más vulnerables con la especulación 
como Grecia,  Port ugal e Ir landa,  pero ahora 
est á en pleno en España y en It al ia,  y mañana 
est ará en Francia donde ya empezó t ambién,  
y l legará a Alemania.   Habrá un moment o en 
que los capit ales f inancieros t endrán que ser 
regulados,  porque fueron el los los que produ-
j eron la crisis,  desde el subpr ime,  son el los 
que lo produj eron,  y su poder es t ant o en est e 
moment o que son el los quienes est án “ resol-
viendo”  la crisis,  y obviament e no la resuel-
ven.

Tenemos cosas que nosot ros no imaginamos 
que fueran posibles al  inicio del siglo XXI 
como el social ismo de los ricos.   Después de 
muchas décadas los ricos vienen a decir por 
favor queremos pagar más impuest os,  quere-
mos cont ribuir para la solución de la crisis.   
Est o es dramát ico,  en el  sent ido de que por 
un lado demuest ra el  f racaso t ot al  de las fuer-
zas polít icas de la cent ro-izquierda,  de la so-
cialdemocracia europea y mundial ,  y por ot ro 
lado muest ra una vez más que la f i lant ropía 
capit al ist a es puro egoísmo.   Est os súper ricos 
no quieren t r ibut ar para ayudar el  país,  est án 
con miedo que la crisis sea t an profunda que 
su riqueza pueda est ar en riesgo,  ent onces es 
mej or pagar un poquit o más de impuest o,  an-
t es que perder mucho más con una crisis pro-
funda .

- Con t odo est o,  ¿cuál  es el  margen de ma-

niobra para avanzar  en la f ormulación de 

al t ernat ivas en el  marco de Río+20,  t ant o 

en los espacios de sociedad civi l  como los 

of iciales?
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El margen de maniobra no es muy grande,  se 
ha reducido con la crisis f inanciera.   Pienso que 
la crisis f inanciera est á siendo producida para 
reducir ese margen de maniobra que es el  ot ro 
lado de la misma cosa que hablamos ant es,  
discipl inamient o de los pueblos y los Est ados.   
Yo pienso que t odavía lo que hoy es nuevo y 
no se puede perder,  es que hay las energías 
nuevas,  que ocurren t ant o a nivel económico 
como ideológico.   Tenemos hoy concept os,  
ideas que no t eníamos hace 10 años y que no 
se pueden desperdiciar como el concept o del 
Buen Vivir,  el  concept o del Sumak Kawsay,  el  
concept o de Pachamama,  de derechos de la 
nat uraleza,  t ambién la legal ización de t ierras 
comunales originarias,  sobre t odo en Bol ivia,  
algunas en Brasil  y ot ros países.   La idea de 
que la propiedad no es solament e la propie-
dad est at al  o individual capit al ist a sino t am-
bién ot ras formas de propiedad es una nove-
dad grande que est á en las const it uciones de 
Bol ivia y Ecuador,  o sea la propiedad comunal,  
propiedad privada,  propiedad asociat iva,  pro-
piedad cooperat iva,  y t odas est as formas de 
propiedad hay que t rat ar de prot egerlas en la 
práct ica.   En Bol ivia est á la idea de que t ene-
mos t res formas de democracia,  la represen-
t at iva,  la part icipat iva y la comunit aria,  que 
t ienen sus propias lógicas y se deben coordi-
nar.   Tenemos inst rument os nuevos para un 
combat e ideológico.

Vemos que se pueden real izar al ianzas gran-
des ent re lo que parece ser ancest ral-moder-
no y lo que es moderno-moderno,  digamos 
así.   Todos los problemas que t enemos hoy 
de movimient os ambient al ist as,  de ecología 
polít ica,  el  Buen Vivir.   No es lo mismo que 
decrecimient o como hoy algunos def ienden 
en Europa,  es ot ra cosa,  es la generación de 
riqueza sin dest ruir r iqueza,  es un concept o 
dist int o.   Est amos en condiciones de t ener ins-
t rument os que nos pueden ayudar a encont rar 
un camino.   Tenemos algunos inst rument os 
ideológicos,  polít icos,  ideas,  concept os,  ahora 
est o no es suf icient e porque t ienes que t ener 
suj et os hist óricos sociales,  a nivel de la socie-
dad movimient os sociales y t ambién est ruct u-
ras polít icas y nuevas formas de planif icación 

y de gest ión públ icas.   Aquí es donde est á la 
dif icul t ad en est e moment o.

- ¿Esos concept os en la implement ación de 

pol ít icas,  mecanismos económicos,  t odavía 

se quedan cor t os?

Muy cort os,  pero es el  vért igo.   Después de 
dos o t res siglos,  por lo menos,  de la idea de 
que el  desarrol lo es inf init o y de que la na-
t uraleza es un recurso absolut ament e inago-
t able,  t ú no puedes en una década cambiar 
t odo.   Es muy import ant e,  por ej emplo en 
Ecuador,  que se t ome en serio la idea de los 
indicadores del Buen Vivir,  y es un debat e en 
el  que est oy part icipando.   Un indicador rea-
l ist a que podamos anal izar,  quizá cuant if icar,  
es una novedad.   Realment e no es mucho,  es 
muy abst ract o,  por ej emplo es dif íci l  encon-
t rar en est e moment o el  marco administ rat ivo 
de un est ado plurinacional.   Se requiere ot ra 
lógica.   Tomemos un ej emplo,  la creación de 
un t r ibunal const it ucional plurinacional.   Est o 
obl iga a l levar a la cort e const it ucional j ueces 
del conocimient o indígena,  de la j ust icia pro-
pia de los indígenas.   Est o es un cambio brut al  
para quien piensa en el  j uez piensa en alguien 
formado en la facult ad de derecho con el  de-
recho posit ivist a eurocént rico.

De hecho,  hist óricament e el  problema de las 
t ransiciones es que nosot ros no t enemos pa-
ciencia porque nuest ra vida es cort a,  la socie-
dad t iene una vida un poco más larga.   Lo que 
me preocupa en est e moment o es que t ene-
mos los inst rument os t eóricos concept uales,  
con sus dif icul t ades,  pero nos fal t an las fuer-
zas sociales.

Se est á haciendo un esfuerzo grande en est e 
cont inent e para debil i t ar las fuerzas sociales 
de izquierda,  progresist as.   Para mí,  no es 
t eoría de conspiración,  lo que est á cambiando 
est a década es que los Est ados Unidos regresa-
ron al  cont inent e,  volvieron a su backyard.   Se 
habían olvidado de América Lat ina en la prime-
ra década porque est aban en el  Medio Orien-
t e pero regresaron al  cont inent e.   Un regreso 
además que parecía ser el  regreso t radicional;  
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o sea,  en Honduras 
obviament e apoyó 
al  golpe,  después 
las siet e bases de 
Colombia.   Pero hay 
cosas nuevas (y no 
t an nuevas),  se l la-
ma desarrol lo local.   
Son proyect os a nivel 
de las comunidades 
que f inancian t odo.   
En el  pueblo más re-
mot o de est os países 
hay un proyect o de 
USAID.   Esos proyec-
t os no son ingenuos,  
son proyect os que 
t ienen plat a para 
ciert o t ipo de cosas,  
por ej emplo t rabaj o 
con l íderes,  l íderes 
indígenas,  quienes 
ent renados en est e 
marco host i l izan a 
gobiernos progre-
sist as porque est os 
gobiernos no son de 
conf ianza.   Lo mismo 
ocurre cuando las iz-
quierdas se enf ren-
t an en est os países 
y dicen que la ot ra 
facción de la izquier-
da es derecha o hace 
el  j uego a la dere-
cha.   Pero la derecha 
nunca conf ía en esos 
grupos,  la derecha 
solo quiere lo suyo.   
Por eso cuando l legó 
al  poder Lula,  que 
hizo t odo lo que se 
pueda imaginar para 
favorecer al  capit a-
l ismo brasilero,  nun-
ca fue un hombre de 
conf ianza de la bur-
guesía brasileña o de 
la burguesía t ransna-
cional.

Falsas soluciones

Luiz Zarref 

Marcelo Durão

Breve análisis político de la circulación del 

capital

La actual crisis est ructural del capit al está produciendo 
impactos profundos en las economías cént ricas (EUA, Eu-
ropa y Japón).   Sin embargo,  esa crisis no inviabil izará au-
t omát icamente el sist ema capit al ist a,  que viene reconf i-
gurando sus mecanismos de acumulación.   Uno de los ej es 
de esa reconf iguración es la expansión del capit al hacia las 
economías periféricas emergentes,  con mayor concent ra-
ción en los países conocidos como BRIC (Brasil,  Rusia,  India 
y China).   Grandes proyectos de est ructuración de ese ca-
pit al están en curso en esos países,  y def inirán t ambién las 
formas que la acumulación capit al ist a se dará en los ot ros 
países periféricos.

Los ant iguos mecanismos de indust rial ización,  explotación 
de la plusvalía urbana y avance del agronegocio estarán 
en el cent ro de esa expansión del capit al en esos países.   
Sin embargo,  hay un elemento común a ellos que no será 
descartado en ese nuevo periodo:  las áreas naturales y t e-
rrit orios de los pueblos del campo.  La lectura de la Vía 
Campesina sobre Río+20 y las últ imas disputas en las con-
venciones de diversidad biológica (CDB) y cambio cl imá-
t ico (UNFCCC) es que el capit al se está organizando para 
apropiarse de esos t errit orios y t ransformar la naturaleza 
en una serie de mercancías.

En Brasil,  por ej emplo,  t enemos cerca de 220 mil lones de 
hectáreas en Unidades de Conservación y Tierras Indíge-
nas.   Si sumamos las áreas de las comunidades t radicio-
nales,  quilombolas y campesinas,  que poseen signif icat i-
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vas áreas conservadas,  l legamos a más de ¼ 
de t odo el t errit orio nacional donde el capit al  
aún no posee mecanismos de acumulación.   Esa 
realidad se repit e en la inmensa mayoría de 
los países del Sur y de Asia,  lo que se presenta 
como un potencial f lanco de expansión del ca-
pit al en crisis.

No es posible pensar que en el actual nivel de 
voracidad y de crisis del capit al,  esa inmensi-
dad de t errit orio sea despreciada.   Muchas son 
las posibil idades de explotación de esas áreas 
naturales conservadas.   En un primer momen-
to,  podrán realimentar el capit al f inanciero,  
por medio de papeles de carbono o de biodi-
versidad,  negociados y especulados en bolsas 
de valores.   Pero en un paso posterior,  podrán 
adent rarse en esos t errit orios (una vez que 
ellos ya estén comercializados) para realizar la 
acumulación primit iva,  de varias formas:  robo 
del conocimiento t radicional asociado a la bio-
diversidad de esas áreas,  robo de minerales y 
maderas,  et c.

Es a ese nuevo f lanco de expansión del capi-
t al  que se ha convenido en l lamar Capit al ismo 
Verde.   Para la Vía Campesina,  a pesar de la 
cal if icación “ verde” ,  se t rat a del mismo capi-
t al ismo de siempre,  con la misma necesidad 
de generación de lucro a part ir de la plusvalía 
y de la acumulación primit iva.   Es el  mismo 
capit al  que explot a el  pet róleo,  la minería,  
que expande las indust rias aut omovil íst icas,  
farmacéut icas y t ant as ot ras.   Pero es un ros-
t ro del capit al  que busca engañar al  planet a,  
en un moment o que la crisis ambient al  puede 
colocar en j aque su hegemonía.   Es un rost ro 
que se present a como ét ico,  preocupado con 
el  planet a,  pero que al  f in de cuent as es solo 
una fachada para lo mismo de siempre.

Al observar las convenciones ambient ales de 
la ONU es posible ident if icar una est rat egia 
bien def inida de reglament ación de ese nuevo 
f lanco de expansión del capit al .   Es posible 
ident if icar clarament e los cimient os de la t e-
sis capit al ist a que será defendida en Río+20.  

Las convenciones de la ONU y su 

vinculación al proyecto político del 

Capital

Las convenciones ambient ales j amás l legaron 
a consensos consist ent es.   Sin embargo,  Río 
92 posibil i t ó algunos import ant es avances,  
colocando la cuest ión ambient al  en el  ámbit o 
de la relación sociedad-Est ado.   Se def inieron 
cuest iones import ant es como el Principio de 
la Precaución y la creación de las t res con-
venciones que se dan hast a los días act uales:  
Desert if icación,  Diversidad Biológica (CDB) 
y Cambio Cl imát ico (UNFCCC).   Las t res de-
berían crear una gobernanza global sobre el  
medioambient e,  a la vez que responderían a 
las al t eraciones ambient ales que ocurriesen a 
lo largo de los años.

Convención sobre Cambio Climát ico

La principal agenda de est a convención fue la 
def inición,  por part e de los países,  de met as 
de reducción de emisiones de gases de efect o 
invernadero (GEI).   A pesar de la presión de 
los movimient os y de varias organizaciones,  
los inst rument os para esa reducción fueron 
del iberadament e vagos y con un progresivo 
acoplamient o al  mercado.   A part ir del Prot o-
colo de Kiot o (1997) se crearon mecanismos 
import ant es para la ent rada del mercado en 
est e espacio,  como los Mecanismos de Desa-
rrol lo Limpio (MDL) y la Capt ura de Carbono.

A pesar del f racaso de esas falsas soluciones,  el  
int erés del capit al se consolidó cada vez más 
en las convenciones siguientes.   En las dos úl-
t imas convenciones (Copenhagen y Cancún) lo 
que se vio fue el imperio de las propuestas del 
capit al y la derrota de t oda la agenda popular,  
que estaba sintet izada en la propuesta bolivia-
na de los derechos de la Madre-Tierra.   Ambas 
convenciones no debat ieron sobre cambio cl i-
mát ico,  pero sí sirvieron como grandes ferias 
internacionales del capit al ismo enverdecido.

Muchos son los inst rument os del capit al  para 
t ransformar el  cambio cl imát ico en un fact or 
de mayor acumulación.   La inversión masiva 
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en nuevas fuent es de energía,  como eól ica,  
geot érmica o hidroeléct rica fort alece a t rans-
nacionales como Siemens y General Elect ric y 
abandona el debat e sobre el  dest ino de los ac-
t uales 15 Tera Wat ios producidos anualment e,  
que en la real idad al iment an indust rias preda-
t orias de commodit ies.   El  desarrol lo de espe-
cies t ransgénicas resist ent es a las al t eraciones 
del cl ima,  como sequía o mayor int ensidad de 
l luvia.   La creación de un fondo int ernacional 
para el  cl ima,  vinculado al  Banco Mundial ,  que 
endeudará a los países a part ir de la obl iga-
ción de implement ar las falsas soluciones.  

Sin embargo,  el  principal inst rument o que se 
viene t rabaj ando es la Reducción de Emisiones 
por Deforest ación y Degradación (REDD).   Ese 
mecanismo pret ende t ransformar los bosques 
en áreas de compensación de la cont amina-
ción de ot ros países,  pagando valores por t o-
neladas de carbono que supuest ament e serían 
“ capt uradas”  por la selva.   Solo esa int ención 
debe ser rechazada,  ya que es absurdo permi-
t ir que los bosques l impien la suciedad hecha 
por el  Nort e,  además de saber que esas t one-
ladas solo legit imarán un aument o velado de 
las emisiones.   Sin embargo el  principal pro-
blema de est e inst rument o reside en la posi-
bil idad de apropiación de los t errit orios de los 
pueblos de la selva y del campo,  una vez que 
las empresas que paguen por el  REDD pasen a 
t ener derechos cont ract uales sobre el  “ carbo-
no secuest rado” ,  que es nada más ni menos 
que t oda la biomasa que al l í se encuent ra.

Convención de la Diversidad Biológica

Esa convención hist óricament e fue un espacio 
dedicado a las agendas de la sociedad.   Im-
port ant es regulaciones y prohibiciones a las 
t ecnologías t ransgénicas (como el Terminat or 
y Árboles t ransgénicos) fueron conquist adas 
en la CDB.   Sin embargo,  en los úl t imos cuat ro 
años se ha ido produciendo una fuert e vincu-
lación de la CDB a las empresas,  que t uvo su 
punt o más fuert e en la úl t ima convención,  el  
año pasado,  en Nagoya,  Japón.

A pedido del G7,  un economista de la dirección 
de mercados futuros del Deutsche Bank susten-

t ó un estudio l lamado The Economics of  Ecosys-
t ems and Biodiversit y (TEEB) – La Economía 
de los Ecosistemas y Biodiversidad.   De forma 
resumida,  ese inst rumento cuant if ica moneta-
riamente t odas las relaciones ecosistémicas,  
desde la belleza escénica hasta la polinización 
de las abej as.   A part ir de una estandarización 
de esa metodología,  será posible t ransformar 
en mercancía t oda la naturaleza,  yendo mucho 
más allá de la captura de carbono.

Diversas reuniones se vienen real izando en 
varios países del mundo para crear las regla-
ment aciones nacionales para la consol idación 
de ese mecanismo.   Se aprovecha de la t radi-
cional agenda de los pueblos del campo y de 
la selva,  que hist óricament e exigieron el  pago 
por el  uso sost enible que hacen de la biodiver-
sidad,  y colocan una cort ina de humo l lamado 
Pago de Servicios Ambient ales,  que no respon-
de a la agenda popular,  pero sí a la mercant i-
l ización de la nat uraleza.

Río+20: la tesis capitalista avanzando so-

bre la naturaleza de los pueblos

Ant e del avance orquest ado del capit al ismo 
dent ro de la CDB y de la UNFCCC (y la desat en-
ción a la convención sobre desert if icación,  de 
la cual no ha sido posible,  aún,  ext raer meca-
nismos para la acumulación capit al ist a),  hay 
una clara int encional idad hacia Río+20,  con-
ferencia que va a celebrar los 20 años de Río 
92 y que reunirá t odas las convenciones sobre 
medioambient e.   La propuest a es unir los ca-
minos recorridos en cada una de las conven-
ciones paralelas y lanzar al  mundo la sínt esis 
de las falsas soluciones:  la economía verde.  

El obj et ivo cent ral  es remplazar al  Est ado,  t an 
present e en Río 92,  por el  Mercado en la me-
diación de los bienes comunes y los t errit o-
rios.   Con el discurso de que la crisis cl imát ica 
y ambient al  es urgent e y que los Est ados son 
lent os,  corrupt os y obsolet os,  el  capit al  busca 
engañar al  mundo y consol idar ese nuevo f lan-
co de su expansión.

El últ imo documento presentado por el PNUMA 
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para Río+201 l lega a ser escandaloso.   Considera 
que “ el camino del desarrollo debe mantener,  
mej orar y,  donde sea necesario,  reconst ruir el  
capit al natural como un bien económico fun-
damental” .   Y añade luego que “ una economía 
verde,  con el paso del t iempo, crece más rápi-
damente que una economía marrón,  a la vez 
que mant iene y restablece el capit al natural” .   
Asume además un modelo de la economía en 
general que asigna anualmente un 2% del PIB 
mundial a la inversión adicional en 10 secto-
res verdes  en el período 2011-2050.   O sea,  
además de defender que la t al economía verde 
debe servir para la cont inuidad de la acumu-
lación capit al ist a,  def iende que el 98% del PIB 
cont inúe atado al t radicional sist ema de acu-
mulación capit al ist a que viene l levando nues-
t ro planeta al colapso.   Corrobora,  por lo t anto,  
nuest ra lectura que son falsas soluciones para 
los pueblos y para el planeta,  pero reales solu-
ciones para un capit al ismo en crisis.

Por úl t imo,  la vinculación de Río+20 con los 
int ereses del mercado queda más claro aún 
cuando el t ext o def iende la relación de esa 
Conferencia con la OMC:  “ Las negociaciones 
act uales de la Ronda Doha de la Organización 
Mundial  del Comercio incluyen asunt os que 
podrían sost ener la t ransición hacia una eco-
nomía verde” .

O sea,  las propuest as que se defenderán el  
próximo año,  en Río+20,  est án en clara opo-
sición a los cambios reales y necesarios que 
deben darse en las relaciones de producción,  y 
asimismo se conf ront an a la idea de soberanía 
de los pueblos.   Al mercado,  t odo.

La import ancia de la ar t iculación de la socie-

dad civi l  organizada

A part ir de esa lect ura polít ica,  la Vía Campe-
sina ha buscado organizarse con los grupos po-
l ít icos que poseen una visión ant i-capit al ist a y 
cont raria a la mercant i l ización de la nat urale-
za.   Es import ant e un f rent e amplio,  que art i-

1  UNEP 2011,  Towards a Green Economy:  Pat hways 

t o Sust ainable Development  and Pover t y Eradica-

t ion.  

cule organizaciones del campo y de la ciudad y 
que demuest re que las verdaderas soluciones 
para el  colapso ambient al  est án j unt as a la 
agricult ura campesina,  a la reforma agraria y 
urbana y a la j ust icia social .

No será t area simple cuest ionar el  enverdeci-
mient o del capit al ismo durant e Río+20.   Sien-
do una modal idad de los Megaevent os,  Río+20 
cont ará con un aparat o represivo muy fuert e,  
que est ará en ent renamient o en la ciudad del 
Río de Janeiro para prepararse para la Copa 
del Mundo (2014) y las Ol impíadas (2016).   
Cont ará t ambién con una masiva propaganda,  
que buscará asociar la economía verde al  com-
bat e del hambre y de la miseria.   Por lo t an-
t o,  ut i l izará diversos aparat os del Est ado para 
avanzar en la const rucción de la hegemonía de 
ese nuevo f lanco.

Por el lo,  los movimient os y organizaciones 
populares deben buscar una est rat egia co-
mún de:  i) denunciar el  maquil laj e verde del 
capit al ismo y sus nuevos inst rument os,  como 
REDD,  Biología Sint ét ica y ot ros;  i i) debat ir 
con la sociedad las reales causas de la crisis 
ambient al ,  vinculándolas a las ot ras facet as 
de la crisis est ruct ural  del capit al  (f inanciera,  
al iment aria,  energét ica,  et c. );  i i i) reaf irmar 
las verdaderas soluciones a la crisis:  agricul t u-
ra campesina,  agroecología,  economía sol ida-
ria,  soberanía energét ica.

A part ir de este análisis de que el capitalismo 
verde irá avanzando j ustamente en los países 
donde los pueblos del campo y de la selva aún 
están en sus territorios, tenemos claro que es 
fundamental bloquear ese f lanco del capital in-
mediatamente.  Cont ra la globalización del capi-
talismo, que quiere devorar nuest ra naturaleza 
y robar nuest ros territorios, debemos globalizar 
nuest ra lucha.  Debemos dar un mensaj e claro al  
mundo cont ra las falsas soluciones, defendiendo 
la Madre Tierra, la agricultura campesina y la 
soberanía de los pueblos.

Luiz Henrique Mora (Luiz Zarref ) es  ingeniero 
forest al  brasileño,  invest igador de la Universidad 

de Brasil ia.   
Marcelo Durão es ingeniero agrónomo brasileño.   
Ambos mil i t ant es del MST y de la Vía Campesina.  
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La disputa por la just icia 
clim át ica es de valores  
no de colores

Alejandro Villamar

Para enf rent ar el  cambio cl imát ico (CC) se re-
quiere no solo cambiar la economía y reverde-
cerla,  sino t ransformarla,  reorient arla hacia 
propósit os sociales y de conservación y respe-
t o armónico con la nat uraleza.  Y para el lo se 
requiere una revolución concept ual,  polít ica y 
t ecnológica.

En esa bat al la,  el  concept o de economía verde 
lanzado int ernacionalment e por el  G-8+PNUMA 
en 2008,  y acompañado del informe para mer-
cant i l izar la nat uraleza (La economía de los 

ecosist emas y la biodiversidad,  EEB- Nagoya,  
noviembre 20101),  además de dist orsionar 
los mandat os de desarrol lo sust ent able (Río 
1992),  se convirt ió esencialment e en el  nue-
vo programa ideológicament e maquil lado de 
relanzamient o de la acumulación del capit al .

Así,  mient ras para unos cuant os,  sobre t odo 
de países desarrol lados,   la economía verde 
es una oport unidad de oro para un nuevo aire 
discursivo y cont inuar lucrando con el  fut uro 
de t odos;  para ot ros muchos más,  de los países 
en desarrol lo,  es un espacio de lucha y práct i-
ca cont ra hegemónico.  

Más al lá de la def inición y cont enido del bino-
mio economía verde,  el  debat e cent ral  cont i-
núa ubicándose sobre las respuest as polít icas 
al  cambio cl imát ico,  sobre el  papel que el  Es-
t ado,  el  mercado,  el  capit al  y la sociedad y los 
movimient os sociales adopt amos.

La polít ica t ecnológica,  como un componen-
t e de la polít ica públ ica,  es uno de los espa-
cios menos at endidos del subdesarrol lo y de la 
inj ust icia cl imát ica,  no obst ant e que el la es 
part e sust ancial  de la polít ica y la agenda he-
gemónica de la crisis cl imát ica y civi l izat oria.  

No es casual que ent re los compromisos prio-
rit arios cont enidos en la Convención Marco de 
las Naciones Unidas sobre el  Cambio Cl imát ico 
(CMNUCC) el  art ículo 4 y sus incisos,  se est a-
blezca:  la cooperación,  la t ransferencia gra-
t uit a de t ecnologías,  el  apoyo al   desarrol lo 
de las capacidades y t ecnologías endógenas y 
a proporcionar recursos f inancieros nuevos y 
adicionales.

La import ancia est rat égica del t ema de polít i-
ca t ecnológica la podemos apreciar cot idiana-
ment e con el  incumplimient o del compromiso 
de los países de la Organización para la Co-
operación y el  Desarrol lo Económicos (OCDE),  
con su reit erada negat iva a inst rument arlos 
durant e las negociaciones int ernacionales de 
la COP en t urno2,  y con la persist ent e t ergiver-
sación de su cont enido y la férrea oposición a 
acept ar propuest as al t ernat ivas que escapan 
al viej o y caduco orden int ernacional en crisis.

1 TEEB (2008) The Economics of  Ecosyst ems and 
Biodiversit y:  An Int erim Report ’ ,  European Commis-
sion,  Brussels.   ht t p: / /  www. t eebweb.org/ LinkClick.
aspx?fileticket=u2fMSQoWJf0%3d&tabid=1278&lang
uage=en-US. Y para más detalle véase: La nueva ola 
ofensiva de los falsos mecanismos de mercado.  2010.  
A.  Vil lamar /  RMALC.  Ponencia present ada en el  Foro 
Peoples Week of  Col lect ive Act ion in Seul,  Korea,  
organizado por los Sindicat os Coreanos y OWINFS 
f rent e a la reunión del G20,  Seúl,  Korea,  Noviembre 
2010 en su versión en inglés The new wave of  false 
market  solut ions t o t he cl imat e change. /   Disponible 
en ht t p: / / www.rmalc.org.mx

2 Technology commit t ee t ussles over issue of  chair.  
2 Sept / 11/ 01;  Technology commit t ee concludes 
meet ing wit h compromise.  SUNS #7213 /  6 Sept em-
ber,  2011;  Divergences emerge on design of  Green 
Cl imat e Fund.15 Sept ember 2011.  Todos en:  TWN 
Info Service on Cl imat e Change www. t wnside.org.sg
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Pero t ambién hay problemas conceptuales que 
impactan sobre la fuerza social que se nece-
sit a para lograr cambios en este espacio de la 
polít ica t ecnológica y la j ust icia cl imát ica.  Por 
ej emplo,  en paralelo al fundamentalismo de 
que el mercado es la solución y sust it ut o mági-
co de la polít ica pública,  es f recuente que a la 
polít ica t ecnológica se le confunda y l imit e con 
la polít ica indust rial,  o la polít ica educat iva y 
cient íf ica,  pues persist e la visión “ inst rumen-
talist a”  (supuestamente neut ral) de asociarla a 
algunos de sus medios,   “ las t écnicas y t ecno-
logías” ,  entendidas como simples herramientas 
o art efactos const ruidos para una diversidad de 
t areas,  o al razonamiento más dominante del 
desarroll ismo de que si el factor fundamental 
del desarrollo t ecnológico sería la Invención y 
la Invest igación y Desarrollo (I+D),  la polít ica 
se cent ra en eso.  Sin embargo,  baj o la misma 
crisis cl imát ica y de su modelo t ecnológico,  hoy 
es más evidente que la polít ica t ecnológica es 
una const rucción social complej a,  que involu-
cra los materiales,  los art efactos y la energía,  
así como los agentes que la t ransforman  Así,  
desde una perspect iva de polít ica pública,  el  
cent ro de la polít ica t ecnológica ent raña la 
promoción del vínculo t ecnología-sociedad,  del 
desarrollo t ecnológico basado en la Innovación 
Social y Cult ural,  la cual involucra no solamen-
te a las t radicionales referencias al mercado,  
sino la primacía de los valores socio-ambienta-
les,  los aspectos organizat ivo-part icipat ivos,  y 
al ámbit o del papel del Estado. 3

La bat al la concept ual y est rat égica t ambién 
se ref lej a a nivel de los organismos mult i la-
t erales de la ONU.  Mient ras los neol iberales 
del G-8+5 capt uraron plenament e el  PNUMA e 
hicieron de la Iniciat iva de Economía Verde su 
punt a de lanza ideológica-polít ica,  para en-
f rent ar el  CC (mercant i l izando y privat izando 
la nat uraleza),  ot ros organismos de la misma 
ONU,  como el DESA (Depart ament o de Asun-
t os Económicos y Sociales) cont inúan reivin-
dicando la reforma y renovación de la polít ica 
mult i lat eral  de cooperación polít ica,  f inancie-
ra,  comercial ,  t ecnológica para dest rabar los 
obst áculos al  desarrol lo de la mayoría de los 
países y enf rent ar los ret os que ent raña una 
nueva polít ica cont ra el  cambio cl imát ico.

En t anto los primeros,  encabezados por un ban-
quero,  enarbolan el neo-catecismo de su Econo-
mía Verde:  “ Ahora necesit amos un capit al ismo 
“ t ridimensional” ,  incluidos los capit ales natu-
ral y humano; Es preciso contar con una pauta 
combinada normat ivo–empresarial cent rada en 
la reconst rucción del capit al natural;  Para que 
el capit al ismo funcione,  el propio capit al debe 
reconocerse en t odas sus dimensiones — f ísica,  
humana, social y natural” .  

La opinión mayorit aria en el  DESA propone 4,  
ent re ot ras:

3 La discusión act ual sobre est e t ema,  t ant o en 
las inst it uciones mult i lat erales,  como en los países 
dominadores de la innovación t ecnológica,  ent re el la 
la energét ica,  ha producido import ant es mat eriales,  
como por ej emplo los siguient es:

UNEP, 2011,  Towards a Green Economy:  Pat hways t o 

Sust ainable Development  and Pover t y Eradicat ion,  

www.unep.org/ greeneconomy

Climat e Pragmat ism:  Innovat ion,  Resil ience and No 
Regret s.  July 26,  2011.  Robert  D.  At kinson,  et  al .  
http://www.itif.org/files/2011-climate-pragmatism.
pdf ;  “ Two Degrees of  Innovat ion—How t o seize t he 
opport unit ies in low-carbon power:  Tawney,  Let ha et  
al .  2011

WRI Working Paper.  World Resources Inst it ut e,  
Washingt on DC.  ht t p: / / pdf .wri.org/ working_papers/
t wo_degrees_of_innovat ion_summary.pdf ;  Inducing 
Innovat ion - What  a Carbon Price Can and Can’ t  Do.  
March 2011.  Mat t  Hourihan and Robert  D.  At kinson.  
The Information Technology & Innovation Funda-
tion (ITIF) http://www.itif.org/files/2011-inducing-
innovat ion.pdf ;  A Business Plan for America` s Energy 
Fut ure.  AEIC.2010 ht t p: / / www.americanenergyinno-
vat ion.org/ ful l -report -download/ AEIC_Brochure_Fi-
nal.pdf

4 World Economic and Social  Survey 2011.  The 
Great  Green Technological Transformat ion.  DESA-
UN.  E/ 2011/ 50/ Rev.  1,  ST/ ESA/ 333 ht t p: / / www.
un.org/ en/ development / desa/ pol icy/ wess/
wess_current / 2011wess.pdf .  Est udio Económico y 
Social  Mundial ,  2011.  La gran t ransformación basada 
en t ecnologías ecológicas.  Sinopsis.  ht t p: / / www.
un.org/ en/ development / desa/ pol icy/ wess/ wess_
current / 2011wess_overview_sp.pdf
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- La innovación t ecnológica est á en el  cent ro 

del  desarrol lo sost enible:  

- Se requiere fuert es polít icas de t ecnología.  
Un sist ema nacional de innovación (G-SNI) 
es part e de las est rat egias para el  desarro-
l lo nacional.

- En la const rucción de una economía in-
novadora,  no se t rat a de superar las dis-
t orsiones de precios o la apl icación de los 
derechos de propiedad.   Se necesit a:  Una 

ampl iación sost enida y una  ref orma de la 

cooperación int ernacional .  Es fundament al 
la rest auración de las capacidades del Es-
t ado para el  desarrol lo t ecnológico,  espe-
cialment e en los países en desarrol lo.  Las 
discipl inas comerciales mult i lat erales,  de-
ben ser reformadas.

- Será indispensable la creación de un ré-
gimen públ ico mundial  orient ado al  int er-
cambio de t ecnología.  

- Desplegarse una mayor variedad de modal i-
dades mult i lat erales de propiedad int elec-
t ual.

- Es necesario el  espacio de la polít ica ma-
croeconómica necesaria para el  logro de 
mayores t asas de inversión necesarias para 
el  desarrol lo sost enible.

- Se requiere una mej or coordinación de la 
regulación f inanciera,  cont roles efect ivos 
sobre la volat i l idad de los f luj os de capit al  
privado,  y fort alecer los mecanismos int er-
nacionales de f inanciación para inversiones 
a largo plazo y de los choques ext ernos.

Ambas son valores y est rat egias cont rapuest as 
que se debat en nacional e int ernacionalmen-
t e,  y que act ualment e se inst rument an o se 
profundizan.  Una experiencia de polít ica t ec-
nológica exit osa y cont radict oria,  pero más 
cercana a la est rat egia de desarrol lo,  part ien-
do de la def inición de una polít ica acorde con 
los int ereses del Est ado Nacional la podemos 
observar en China.  

China: el valor y los retos de una 

política de Estado

Tant o los avances de t al la mundial  como los 
ret os que enf rent a China,  no son product os 
milagrosos sino result ado de una polít ica de 
Est ado y un régimen polít ico,  decididos a sa-
car a China del at raso e insert arla adecuada-
ment e en el  fut uro.  Los 30 años de apert u-
ra y reforma con planes quinquenales,  los ha 
l levado de la indust rial ización int ensiva a la 
act ual reest ruct uración de su economía y de 
su sociedad para enf rent ar los ret os del CC,  y 
de la crisis civi l izat oria hegemónica.

La sugerencia de la ONU de una “ Polít ica na-
cional t ecnológica y cooperación int ernacio-
nal para una gran revolución t ecnológica ver-
de”  5,  bien podría est ar viendo a China que 
se plant ea:  “ Acelerar  la t ransf ormación del  

esquema de desarrol lo económico nacional  y 

crear  una nueva plat af orma para el  avance 

cient íf ico.  Avanzar  en la const rucción de una 

sociedad ahorradora de energía y ecológica y 

elevar  la conciencia ecológica en la ciudada-

nía.  La inversión ext ranj era es bienvenida en 

los sect ores de la agr icul t ura moderna,  las al -

t as t ecnologías y la prot ección ambient al .  Las 

regiones cost eras pasarán de ser  “ la f ábr ica 

del  mundo”  a ser  cent ros de invest igación y 

desarrol lo,  manuf act ura de al t a cal idad,  y del  

sect or  de los servicios” .  De los punt os dest a-
cados del “ primer plan quinquenal verde de la 
hist oria de China” ,  (2011-2015). 6 
 
“ El  medio ambient e y el  desarrol lo económico 

van de la mano. . .  Para hablar  sobre prot ec-

ción del  medio ambient e sin t ener  en cuent a 

el  desarrol lo económico es como “ subir  a un 

árbol  para at rapar  un pez” .  Para hablar  de 

desarrol lo económico sin respet ar  la prot ec-

ción del  medio ambient e es como “ vaciar  el  

5 World Economic and Social  Survey 2011.

6 De los punt os dest acados del “ primer plan quin-
quenal verde de la hist oria de China” ,  (2011-2015).  
2011-03-05 ht t p: / / spanish.news.cn/ especiales/ 2011-
03/ 05/ c_13762265.ht m
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est anque para coger  los peces” … Un desarro-

llo verde es el reflejo de las polít icas de 

beneficio económico y ambiental” .  Zhou 
Shengxian,  Minist ro de Prot ección Ambient al  
de China. 7 

Botones de muestra sobre los retos:  En 2006,  
el  Balance del X Plan Quinquenal señalaba “ El 
consumo de energét icos como carbón y elec-
t r icidad por cada dólar del PIB en China es 4,3 
veces el  de EEUU,  7,7 veces el  de Alemania y 
Francia,  11,5 veces el  del Japón.  El desarrol lo 
económico chino ha dependido en gran par-
t e de indust rias de uso int ensivo de energía,  
principalment e carbón.  Act ualment e el  creci-
mient o del consumo de pet róleo del país ya 
superó al  de la economía en general,  y China 
depende crecient ement e de las import aciones 
de pet róleo8.    

La Organización Mundial  de la Salud (OMS) ha 
est imado que la cont aminación del aire y el  
agua mat a a más de 750.000 ciudadanos chi-
nos cada año.  Además de que China es uno de 
los principales emisores de gases de efect o 
invernadero,  el  acelerando derret imient o de 
los casquet es glaciares en el  Himalaya est á 
causando volat i l idad de los pat rones del cl ima 
regional.  La él it e de China es,  pues,  conscien-
t e de que necesit a la economía verde,  y ha 
hecho grandes inversiones f inancieras. 9 

En 2010,  China hacía uso del 25% del t ot al  
mundial  de l icencias de pat ent es de Tecno-
logías Energét icas Limpias.  Sit uación que im-
pact a crecient ement e su balanza t ecnológica 
de pagos.  

El problema del empleo y reempleo para un 
país con una población act iva de 780 mil lones 
(en 2010) es crucial .  La t asa de desempleo re-
gist rada en China se elevó al  pasar del 2,9% en 
1995 al 4,3% en 2003 y est abil izarse,  alcanzan-
do el  4.1%  en 2010.  Ese porcent aj e ronda los 
9-10 mil lones de personas.  En la pasada déca-
da pasada se crearon alrededor de 8 mil lones 
de nuevos empleos por año,  pero crece el  des-
empleo urbano y de población universit aria,  
pese a la demanda de mano especial izada en 
nuevas indust rias.

No obst ant e:  “ Un problema dividido ent re 

1,300 mi l lones no es t odavía un problema’’ :  
Premier Chino Wen Jiabao,

Una política de Estado frente al CC y 

de futuro

La escala de los problemas del desarrol lo y de 
la crisis cl imát ica de China es enorme.  Pero 
t ambién lo son las escalas de las oport unida-
des económicas y sociales de China,  asociada 
con una t ransición a un desarrol lo ecológico,  
como el los mencionan.  Así,  es cada vez más 
claro para los anal ist as occident ales que Chi-
na est á t omando la delant era y poniendo el 
ej emplo de los efect os de una verdadera polí-
t ica donde los int ereses sociales no se subor-
dinan a los falsos mecanismos ideológicos del 
mercado.

El gobierno comenzó a promover act ivament e 
las fuent es de energía renovables en el  año 
2004.  Con una Ley de energías renovables,  
int roducida en 2006 y act ual izada en 2011 
plant ea alcanzar que el  15% de la energía pro-
venga de fuent es de combust ibles no fósiles 
para el  año 2020 (comparable al  Plan de la 
Unión Europea de 2020,  que pret ende que el  
20% de energía renovable-ER).  La ley est a-
bleció un Fondo de Energía Renovable,  para 
subsidiar los cost os de int egración de fuent es 
renovables a la red de empresas chinas,  con 
un porcent aj e crecient e de elect ricidad pro-
venient e de ER.  Sólo en 2009,  la inversión de 
China en t ecnología energías renovables (ER) 
fue de aproximadament e $ 34,6 mil  mil lones,  

7 Zhou Shengxian,  Minist ro de Prot eccion Ambient al  
de China.  22 Feb,  2011.  ht t p: / / neurope.eu/ gre-
enchina/ art icles/ promot e-green-development -upl if t -
ecological-civi l izat ion-2011

8 Expert os adviert en sobre crecient e depen-
dencia de China de pet róleo import ado.  2011-
08-15 ht t p: / / spanish.news.cn/ economia/ 2011-
08/ 15/ c_131050089.ht m

9 (Graham Wat son MEP,  Liberal Democrat  Member 
of  t he European Parl iament  for Sout h West  Eng-
land and Gibral t ar,  in The EU,  China and t he green 
economy.   22 Feb.  2011. )
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casi el  doble de lo invert ido por los Est ados 
Unidos.  Y en 2010 la aument ó 30% con US$ 
51,1 mil  mil lones. ,  China es ahora un act or 
cent ral  en mat eria de ER.  Adicionalment e,  se 
prepara a inyect ar unos US$ 753 mil millones 
en el  desarrol lo de ER en la próxima década.  
Además,  conforme al XII Plan quinquenal,  de 
aquí al  2015 la media de gast o en invest igación 
y desarrol lo en el  PIB aument ará del 1.75% ac-
t ual hast a un 4%.    

China hoy ocupa el primer sit io en el  gast o 
en est ímulos verdes,  el  39 por cient o a nivel 
mundial  (una porción mayor al   est ímulo verde 
conj unt o  de los EE.UU.  y de la Unión Euro-
pea);  una impresionant e  cant idad de 105 mil  
mil lones de dólares EE.UU.  invert idos  en ER 
en el  2010.  China cumplió con su met a ambi-
ciosa de mej orar la int ensidad energét ica de 
la economía china en un 20 por cient o en los 
úl t imos cinco años y se ha f i j ado el  obj et ivo 
de reducir su int ensidad de carbono 40-45 por 
cient o para el  año 2020  en relación con el  
nivel de 2005 (j unt o con una serie de obj et i-
vos muy ambiciosos para la capacidad de las 
energías renovables).  

Específicamente,  en 2010,  China se convir-
t ió en el  país con mayor capacidad eól ica del 
mundo de energía;  16 giga vat ios (GW) de 
capacidad eól ica se inst alaron el  año pasado 
(sólo cinco GW en los EEUU).  Así,  La indus-
t ria manufact urera nacional de aerogenera-
dores de China es la más grande del mundo.  
La energía eól ica ha reemplazado 150 mil lo-
nes de t oneladas de consumo de carbón,  con 
la posibil idad de que la energía eól ica sea la 
fuent e principal de energía de China,  y espera 
superar a Europa en energía eól ica para el  año 
2013.

Los subsidios del gobierno chino han acrecen-
t ado el  poder de la ER.  En 2010,  el  Banco de 
Desarrol lo de China prest ó un t ot al  de $ 17 mil  
mil lones a las t res mayores empresas chinas 
que producen product os de energía l impia:  
Yingl i ,  Sunt ech y Tr ina.  El  programa cent ral  
del gobierno,  el  Golden Sun (Sol Dorado) fue 
desarrol lado para subsidiar al  70% de los pro-
yect os de las empresas de energía solar.  En 

2010,  China posee el 43% del mercado global 
de paneles solares.

En materia de transporte,  el  gobierno chino 
planea invert ir miles de mil lones de dólares 
de aquí al  2020 para que el  sect or de t ranspor-
t e sea más ecológico,  respondiendo t ant o a la 
crecient e demanda de aut omóviles,  como a la 
necesidad de mej orar el  t ransport e públ ico.  
China puede crear una media de 2 mil lones de 
empleos por año ent re 2011 y 2020 mediant e 
su sect or de t ransport e ecológico,  acelerando 
la fabricación de vehículos de combust ible al-
t ernat ivo y el  desarrol lo de los ferrocarri les de 
al t a velocidad.  Además,  la expansión previst a 
de las redes ferroviarias urbanas en Beij ing,  
podría t raer hast a 420.000 empleos al  año du-
rant e la próxima década.  

Est imulado por est as polít icas,  en 2010 se 
invirt ieron hast a 8,5 mil  mil lones de yuanes 
(US$ 1.3 mil  mil lones) en la indust ria de vehí-
culos eléct ricos de China.  “ Si el  gobierno si-
gue priorizando el desarrol lo de vehículos de 
combust ible al t ernat ivo en el  período 2011-
20,  su producción nacional y de eléct ricos po-
drían l legar a 16,6 mil lones (un 15 por cient o 
del t ot al  de vehículos producidos) y crear 1,2 
mil lones de empleos al  año en promedio.  Aun 
cuando el gobierno puso menos énfasis en los 
vehículos de combust ible al t ernat ivo,  el  em-
pleo promedio anual en la indust ria podría al-
canzar los 640.000 durant e est e período”   En 
paralelo,  China l idera el  mundo,  con 7.431 
kilómet ros de ferrocarri les de al t a velocidad 
- una red que est á pensando ampliar a 13.000 
kilómet ros para el   2012.  “ Est as t endencias en 
el  sect or de t ransport e de China sugieren que 
la est rat egia de desarrol lo verde del país no 
sólo es compat ible con el  crecimient o econó-
mico,  sino que puede ser un mot or económico 
de gran alcance”  (Varios aut ores).

En reforest ación: “ Tenemos la int ención de au-
ment ar el  volumen de masa forest al  en 1,3 mi-
l lones de met ros cúbicos y la cobert ura fores-
t al  en 40 mil lones de hect áreas,  equivalent e 
a más del t amaño de diez Bélgicas” ,  declaran 
los funcionarios chinos.  
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Las relaciones internacionales 

marcadas por la complej idad,  

la profundidad y la naturaleza 

estratégica de su propia política 

interna

Con una claridad sobre la importancia de una 
verdadera polít ica de cooperación internacio-
nal,  China ha venido propiciando silenciosa-
mente importantes proyectos de cooperación 
conj unta en invest igación y desarrollo y difu-
sión,  de asistencia t écnica y capacit ación,  lo 
mismo que sobre el sensible t ema de protec-
ción de los Derechos de Propiedad Intelectual,  
de preferencia con los EEUU y la Unión Euro-
pea;  t odo ello insert o en la posibil idad de acre-
centar su propia capacidad y competencia en la 
revolución t ecnológica contemporánea.  En esa 
lógica,  China “ debe prestar más atención a la 
importación de t ecnología avanzada,  experien-
cia direct iva,  t alentos de alt a calidad y mar-
cas internacionales,  en lugar de simplemente 
ut il izar capit ales ext ranj eros” ,  declaro el Vice 
primer minist ro chino Wang Qishan.  

Más allá de la retórica del miedo hacia los chi-
nos,  Washington y China han desarrollado po-
lít icas y proyectos ambiciosos de cooperación 
energét ica l impia,  como el paquete de Coope-

ración Energét ica EEUU-China (2009),  o el bi-
lat eral Dialogo Est rat égico y Económico (2011) 
que parecen debil it arse con la actual crisis pre-
supuestal y est ructural de los EEUU, como les 
sucede a los urgentes l lamados de los propios 
innovadores estadounidenses.   En paralelo,  
China es consciente de que sus relaciones con 
EEUU son las más importantes de t ipo bilat e-
ral en el mundo del siglo XXI,  no únicamente 
por su interdependencia comercial o incluso su 
ventaj osa posición de acreedor mayor,  sino por 
la propia estabil idad polít ica en esta etapa de 
ascenso-descenso.  “ Estoy t otalmente conven-
cido de que la estabil idad del mundo depende 
en gran part e de la cooperación ent re Estados 
Unidos y China” ,  subrayó el Vicepresidente Joe 
Biden en reciente visit a a Pekín.

Con la Unión Europea desde 2007 t ienen el co-
nocido proyecto IPR2.  Tan solo con Alemania,  
“ El año pasado,  2010,  más de 7.000 empresas 
alemanas se han establecido en China,  con una 

prima de inversión superior a 17 mil mil lones 
de dólares EE.UU.,  el más alt o ent re los paí-
ses de la UE. Con más de 15.000 cont ratos de 
t ransferencia de t ecnología a China por valor 
de más de 50 mil mil lones de dólares EE.UU.,  
Alemania es la mayor fuente de importación de 
t ecnología de China en Europa” .  

Las advertencias y las lecciones de China son 
claras:  “ Europa, sin ninguna acción adicional ,  

pront o será rebasada por países como China y 

Corea del  Sur,  que real izan enormes inversio-

nes en t ecnologías de baj o carbono” :  Nicholas 
Stern “ Así que nos quedamos con la pregunt a 

no de lo “ verde”  que Europa puede enseñar a 

China, sino lo que la Europa t art amuda pue-

de aprender de China. Aunque la UE no puede 

emular est a gigant esca inversión del  Est ado,  

t enemos que encont rar una manera de hacer  

inversiones similares en nuest ra inf raest ruc-

t ura energét ica.   “ Recient es acont ecimient os 

apunt an a una crecient e preocupación en Was-

hingt on sobre los movimient os t ecnológicos 

de China, por eso puede ser imparable. ”   De 
ahí que:” 1. El  desarrol lo económico nacional  

es ahora una preocupación ambient al  global .  

2.  Los desaf íos económicos mundiales exigen 

una invest igación inmediat a sobre la energía 

verde más sost enible.3.  La inversión mundial  

en t ecnologías l impias y la agr icul t ura puede 

mit igar el  cambio cl imát ico e impulsar el  em-

pleo, y  4.  Una economía sost enible depende 

de la cooperación ent re Est ados Unidos y China 

(y Euro-China).”

Por t odo lo anterior:  “ El desarrol lo económico 

de China en los úl t imos  30 años ha corroborado 

que pronost icar el  f ut uro del  país recurr iendo 

a la ley –y a la vía de desarrol lo pol ít ico y eco-

nómico occident al  no t iene éxit o” .  Qiao Xins-
heng,  catedrát ico de la Universidad Zhongnan.   

Para nuest ros países lat inoamericanos,  la expe-
riencia china nos reaf irma,  al menos,  la nece-
sidad de def inir nuest ra propia vía a part ir de 
una polít ica de Estado const ruida y cont rolada 
socialmente.

Alejandro Villamar,  economist a mexicano,  es 
miembro de Red Mexicana de Acción f rent e al  
Libre Comercio (RMALC) y de la Red Mexicana 

de Afect ados por la Minería (REMA).
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Transición hacia una 
econom ía verde:   
de la form a al fondo

Sandra Guzmán

Durante los últ imos años hemos escuchado  ha-
blar del t érmino “ economía verde”  en casi t o-
dos los congresos,  t al leres y eventos relat ivos 
al desarrollo sustentable y el cambio cl imát ico,  
e incluso se ha colocado como uno de los prin-
cipales t emas de discusión para la celebración 
del vigésimo aniversario de la Cumbre de la 
Tierra que se l levará a cabo en Río de Janeiro 
en 2012,  Cumbre de la que se desprendieron 
importantes Convenciones como la de cambio 
cl imát ico,  la de Diversidad Biológica;  además 
de la Agenda 21,  y la Declaración sobre bosques 
y masas forestales,  así como la Declaración de 
Río sobre Medio Ambiente y Desarrollo.  

No obst ant e lo ant erior,  exist en diversos en-
foques e incluso opiniones sobre lo que es la 
economía verde,  pues mient ras algunas perso-
nas como Hilda Solís,  Secret aria de Trabaj o de 
Est ados Unidos,  señala que la economía verde 
es capacit ar a los t rabaj adores americanos en 
el  ej ercicio de carreras en indust rias especial-
ment e,  vet eranos,  muj eres,  j óvenes,  af roame-
ricanos,  lat inos,  personas con discapacidades 
y americanos nat ivos,  en el  t ema de profesio-
nes verdes1;  ot ros como  Pavan Sukhdev,   uno 
de los principales impulsores de la economía 
verde del Programa de Naciones Unidas para 
el  Medio Ambient e (PNUMA),   señala que “ es 
necesario una economía ecológica que domine 
el  pot encial  product ivo de la nat uraleza a f in 

1  Hilda Solís,  Profesiones Verdes en Nuest ro Plane-
t a,  Revist a del PNUMA Febrero 2010,  p.  11.  

de aument ar la biocapacidad de la Tierra y así 
asegurar el  bienest ar humano” 2.  

En general,  el  PNUMA,  que es uno de los princi-
pales impulsores de la economía verde,  señala 
que  se ent iende por economía verde,  “ aquel 
sist ema económico que es compat ible con 
el  ambient e nat ural ,  que es amigable con el  
medio ambient e,  es ecológico y,  para muchos 
grupos,  es t ambién socialment e j ust o” . 3 Inclu-
so se ha señalado que para considerarse eco-
nomía verde,  debe incluir crit erios como “ la 
j ust icia social ,  no compromet er la capacidad 
de las generaciones fut uras de sat isfacer sus 
necesidades;  los derechos de los países pobres 
y de la gent e pobre al  desarrol lo y las obl iga-
ciones de los países ricos y de la gent e rica de 
cambiar sus niveles de consumo excesivos;   las 
condiciones equit at ivas para las muj eres en el  
acceso a recursos y oport unidades;  y  asegurar 
condiciones laborales decent es,  además de la 
democracia y la equidad” . 4

Lo que es necesario destacar es que,   se nom-
bre como se nombre,  es decir,  economía verde,  
economía ecológica,  o economía baj a en car-
bono como algunos autores la han clasif icado,  
el t ema de fondo no es el concepto sino el con-
t enido de lo que esta economía implica en la 
práct ica y el obj et ivo que la misma persigue.

2  Ibíd.  P.  16.

3  PNUMA,  ht t p: / / www.pnuma.org/
forumofminist ers/ 17-panama/ FORO%20DE%20MINIS-
TROS%202010%20VERSIONES%20FINALES/ MINISTROS/
de%20t rabaj o%20ESPAnOL/ UNEP-LAC-IG-XVII-4%20
ECONOMIA%20VERDE.pdf

4  Ibídem.  

Sandra Guzmán es direct ora del Área 
de Desarrol lo de Polít ica Públ ica,  Cent ro 
Mexicano de Derecho Ambient al  (CEMDA) 
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La economía verde se ha int erpret ado como 
aquel la redef inición del origen de las inver-
siones,  es decir,  las nuevas prioridades de los 
países en t érminos de la dist ribución de los 
recursos,  es pasar de la inversión de combus-
t ibles fósiles a la inversión en energías reno-
vables;  o de aut os al t ament e cont aminant es a 
aut os híbridos o eléct ricos,  pero lo ciert o es 
que la economía verde en su visión de mant e-
ner el  crecimient o económico,  ha perdido de 
vist a una cosa… que los recursos nat urales en 
el  mundo se est án acabando.

¿Será que nos encont ramos una vez más ant e 
un espej ismo? Tal y como le sucedió al  con-
cept o de desarrol lo sust ent able,  que fue en 
su moment o un buen pret ext o para que las 
grandes corporaciones pudieran asumirse am-
bient alment e responsables,  pero sin hacer 
modif icaciones en su producción sino en su 
forma de “ empaquet ado verde” .  Quizá est o 
pueda ocurrir le a la economía verde,  que si 
bien t iene un fundament o en el  cambio de 
prioridades,  est o no necesariament e signif ica 
un cambio est ruct ural  de fondo de aquel lo que 
ha causado el problema cl imát ico,  pues plan-
t ea un modelo baj o los mismos est ándares,  las 
mismas inst it uciones,  las mismas t écnicas de 
mercado y las mismas ambiciones del capit al  y 
de crecimient o,  pero sin una int ernal ización y 
asimilación de que el  t an deseado crecimien-
t o económico est á condenando el fut uro del 
plant ea y de la humanidad.

Si se t rat a de un aspect o de fondo,  la eco-
nomía verde buscaría no vender un mil lón de 
coches de ocho cil indros sino un mil lón de co-
ches híbridos.  Si bien est o signif ica una peque-
ña reducción de emisiones  no cambia el  fondo 
del modelo de consumo que ha generado el 
problema.  La economía verde,   por lo t ant o,  
debiera signif icar un modelo de redef inición 
de prioridades y necesidades en la población y 
para desgracia de muchos,  est o signif ica respe-
t ar a cabal idad el  concept o de f rugal idad del 
que t ant o se habla pero del que poco se sabe 
en la práct ica,  y que se ref iere al  concept o de 
vivir con lo necesario para est ar bien,  sin in-
corporar aquel las “ necesidades”  que ponen en 
j aque al  medio ambient e,  int ernal izando las 

ext ernal idades de las act ividades y procesos.

El cambio de dirección

Todo cambio de dirección requiere de un pro-
ceso interno de ref lexión,  esto signif ica que 
lograr un equil ibrio ent re la naturaleza y los 9 
mil mil lones de habit antes que se est ima habrá 
en 2050,  requiere de un cambio en el pat rón 
de decisión y de organización.  Esta relación re-
quiere de un esquema que privilegie el equil i-
brio del medio ambiente con la supervivencia 
humana. Esto es,  que aun cuando los hombres y 
muj eres deseen poseerlo t odo,  t ienen que con-
siderar  que al t ener eso estarán afectando o 
generando un desequil ibrio  en los ecosistemas.

Y como los cambios no se dan de la noche a la 
mañana,  es importante empezar por lo que hoy 
en día está en nuest ras manos,   buscando inci-
dir ahora en la redef inición de la organización 
del futuro,  pues mañana no seremos nosot ros 
los que decidiremos.

La economía “ verde”  o una economía que bus-
que abat ir el problema climát ico y el desequi-
l ibrio ambiental,  pudiera promover cambios 
iniciales como:  

1) El impulso de act ividades cuyo obj et o sea 
el  equil ibrio ecológico,  en el  que no sólo se 
reduzcan emisiones,  sino que se plant een 
act ividades de conservación y manej o in-
t egrado de los recursos,  cont abil izando las 
ext ernal idades de dichas act ividades;  hoy 
en día no bast a con generar energía con 
recursos renovables,  sino que su desarrol lo 
t enga t ambién benef icios ambient ales y so-
ciales.  

2) La reducción de incent ivos y apoyos gu-
bernament ales a aquel las act ividades que 
est án generando t rast ornos en los ecosis-
t emas,  por emisiones y residuos,  como los 
subsidios a los combust ibles fósiles,  pues 
es necesario que exist a congruencia ent re 
la lucha cont ra el  problema ambient al  y la 
crisis cl imát ica y las acciones y prioridades 
de la economía,  es decir,  es necesario que 
se comience a despet rol izar a la economía.
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3) La ut i l ización int el igent e y congruent e de 
los fondos públ icos y privados,  invirt ien-
do en aquel las act ividades con menores 
impact os ambient ales,  mayores esquemas 
de ef iciencia,  menores emisiones de con-
t aminant es,  mayores benef icios sociales.  
Impulsando medidas que sabemos t endrán 
un impact o posit ivo no sólo en el  ambient e 
sino incluso en la economía y en la socie-
dad,  haciéndolas cost o efect ivas,  como la 
inversión en t ransport e públ ico ef icient e,  
energía renovable,  ef iciencia energét ica 
en t odos los sect ores,  manej o sust ent able 
de los recursos forest ales,  manej o adecua-
do de residuos,  et c.

4) La creación e inst rument ación de mecanis-
mo f iscales para redef inir la base económi-
ca de los países,  buscando colocar impues-
t os a las act ividades más cont aminant es y  
brindando incent ivos a aquel las que pro-
muevan un menor impact o en los ecosis-
t emas;  desafort unadament e no podemos 
esperar a que la población,  las empresas y 
los gobiernos est én conscient es del impac-
t o de sus act ividades,  por lo que sancionar 
las malas práct icas es un mecanismo que 
t enemos que inst rument ar con rapidez,  o 
de lo cont rario,  podremos esperar a que 
sea la nat uraleza la que cobre el  descuido.

5) Y cuando de recursos se habla,  es necesa-
rio redef inir los esquemas y las prioridades,  
hoy no se t rat a sólo de hablar de mecanis-
mos de f inanciamient o,   se t rat a de ha-
blar de las necesidades que t enemos que 
at ender con urgencia y de los planes que 
podemos desarrol lar para emprender me-
didas int egrales de bienest ar humano,  sin 
arriesgar el  fut uro y buscando el equil ibrio 
con los ecosist emas.  

 Y f inalment e,  pero no menos import ant e,  
sino como fact or de relevancia para noso-
t ros los humanos,  es que:  

6) Ningún “ crecimient o o economía verde” ,  
puede est ar disociado de un bienest ar hu-
mano y social ,  est o es,  que no bast a con in-
crement ar nuest ro Product o Int erno Brut o,  

e invert ir en t ransport e ef icient e y energía 
“ l impia” ,  si est o no se hace con el  obj et ivo 
de brindar benef icio  y un mayor bien para 
el  mayor número de personas.  No hay cre-
cimient o “ verde”  sin una int egración social  
con el  medio ambient e,  y quien no lo con-
ciba en su int egral idad,  est ará sólo lucran-
do con el  medio ambient e profundizando 
las brechas sociales  y las desigualdades,  y 
el lo sólo asegura una aceleración del pro-
nóst ico que auguran los cient íf icos pero se 
niegan a ent ender los polít icos.

Lo ant erior debe venir acompañado de un 
fuert e apoyo a la difusión de información,  
además de un claro y priorit ario énfasis en la 
educación a t odos los niveles,  para promover 
el  necesario cambio de act it ud y de acción,  
f rent e a los ret os que t rae consigo la devast a-
ción del ambient e,  del que t odos somos res-
ponsables de alguna forma.  

La denominada economía verde,  o la ola de in-
t erés de los empresarios y polít icos por los as-
pect os ambient ales,  debe signif icar un impulso 
a la conciencia social ,  que impl ica un cambio 
def init ivo de act it ud y de reconocimient o de 
que el  mundo ya no es como ant es,  y de que 
no podemos mant ener el  pat rón de consumo,  
y  de que el  “ sueño americano”  ya no t iene 
cabida en est e mundo.  Y eso no debe signif icar 
un ret roceso a la humanidad,   sino que debe 
verse como una oport unidad para replant ear 
las necesidades buscando un equil ibrio de los 
ecosist emas con el  bienest ar social .

Hoy en día las inst it uciones no bast an para ha-
cer f rent e a las demandas que hace el  plane-
t a,  pues su visión sólo represent a un segment o 
de la población.  Las inst it uciones deben in-
t ernal izar el  problema de cambio cl imát ico,  
replant ear sus inversiones y redef inir sus prio-
ridades;  la inversión del 90% del recurso del 
sect or t ransport e no puede seguir dest inado a 
const ruir carret eras,  el  80% de los recursos del 
sect or energét ico no pueden seguir yendo a 
la exploración y a la producción del pet róleo.

pasa a la página 36
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Los verdaderos colores  
de la econom ía verde

Silvia Ribeiro

A 20 años de la Conferencia de Naciones Uni-
das sobre Medio Ambient e y Desarrol lo (Cum-
bre de la Tierra o Eco´ 92) se real izará una 
nueva conferencia global,  en j unio 2012,  en 
Río de Janeiro,  Brasil .  Río+20,  como se le l la-
ma,  ocurrirá en medio de las mayores crisis 
globales del siglo:  devast ación ambient al  y 
erosión de la biodiversidad,  crisis cl imát ica,  
crisis económica y f inanciera,  crisis al iment a-
ria,  crisis de salud.  

Aunque Río+20 debería revisar los compromi-
sos asumidos,  el  est ado de los problemas y es-
t rat egias reales para resolverlos,  los t emas en 
la agenda son economía verde y nuevas formas 
de gobernanza ambient al  global.  Si el  t érmi-
no “ desarrol lo sust ent able” ,  era ambiguo y se 
prest ó a abundant e manipulación,  la sust it u-
ción por “ economía verde”  señala un enfoque 
aún más est recho,  que privi legia a quienes do-
minan los mercados.

Lej os de una reunión anodina de Naciones Uni-
das,  Río+20 se anuncia como un escenario de 
disput a,  porque podría ser clave para un re-
ordenamient o discursivo y geopolít ico global,  
consol idando nuevos mercados f inancieros con 
la nat uraleza y más cont rol  ol igopól ico de los 
recursos nat urales,  legit imando nuevas t ecno-
logías de al t o riesgo y creando las bases de 
una nueva est ruct ura de gobernanza ambien-
t al  global que facil i t e el  avance de una “ eco-
nomía verde”  en clave empresarial .  

¿A qué se refiere la economía verde?

Para muchas personas y organizaciones,  “ eco-
nomía verde”  puede t ener un signif icado posi-
t ivo,  asociado a producción agrícola orgánica,  
energías renovables,  t ecnologías l impias.  En 
los movimientos existe una diversidad de pro-
puestas de economías alt ernat ivas,  socialmen-

te j ustas,  cult uralmente apropiadas y ecológi-
camente sustentables.  Sin embargo,  la noción 
de “ economía verde”  que se está manej ando 
desde los gobiernos va por un camino opuesto.  
Se t rata básicamente de renovar el capit al ismo 
f rente a las crisis,  aumentando las bases de ex-
plotación y privat ización de la naturaleza.  

Ya en la Eco´ 92 las t rasnacionales empleaban 
maquil laj e verde.  Intentaban hacer una cort i-
na de humo sobre su responsabil idad en la de-
vastación ambiental,  apoyando proyectos de 
conservación o “ educación”  ambiental,  sellos 
verdes,  et c.  Pero sobre t odo,  af irmando que no 
había necesidad de cambiar el modelo de pro-
ducción y consumo, ya que con t ecnología para 
mayor ef iciencia energét ica y ot ras,  se podía 
l legar a soluciones de “ ganar-ganar” ,  donde las 
empresas seguirían lucrando mient ras mej ora-
ban el ambiente con negocios “ verdes” .

El plant eo de la nueva economía verde sigue 
est e camino,  pero es más preocupant e,  t an-
t o por la expansión de la mercant i l ización de 
la nat uraleza y los ecosist emas –y el  impact o 
en los pueblos que dependen de el los–,  como 
porque las nuevas t ecnologías a las que se re-
f ieren ahora,  explícit ament e o no,  –como na-
not ecnología,  t ransgénicos,  biología sint ét ica,  
geoingeniería– impl ican enormes riesgos.  

Oficialmente verde

El concept o “ economía verde”  es ambiguo y 
no hay consenso t ampoco ent re los gobiernos.  
Un ant ecedent e recurrent e en las discusiones 
of iciales hacia Río+20 es la Iniciat iva sobre 
Economía Verde del Programa de Naciones 
Unidas para el  Medio Ambient e (PNUMA).  Al l í 
se enmarca el  “ Nuevo acuerdo verde global” ,  
plant eado por ese organismo en 2008,  del que 
se hicieron eco Obama y ot ros mandat arios,  
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como una respuest a de “ ganar-ganar”  a las 
crisis.  Plant ea enf rent ar la crisis f inancie-
ra y cl imát ica redirigiendo las inversiones al  
“ capit al  nat ural” ,  dando est ímulos f iscales a 
empresas para energías “ l impias”  (como agro-
combust ibles),  ampl iar los mercados de car-
bono.  Brasil ,  que ya t enía amplias inversiones 
en esos sect ores y muchos recursos nat urales 
para met er a los mercados,  propuso que la 
economía verde fuera t ema cent ral  de la con-
ferencia Río+20,  lo cual fue post eriorment e 
aprobado por Naciones Unidas.  

Dent ro de la Iniciat iva sobre Economía Verde,  
el  PNUMA publ icó en 2009 el informe del pro-
yect o TEEB (La economía de los ecosist emas y 

la biodiversidad,  por sus siglas en inglés) y en 
2011,  el  ext enso report e “ Hacia una economía 
verde” ,  dividido en t res secciones:  inversiones 
en capit al  nat ural  (agricul t ura,  agua,  bosques,  
pesca);  inversión en ef iciencia energét ica y 
uso de recursos (energías renovables,  indus-
t ria manufact urera,  basura,  const rucción,  
t ransport e,  t urismo,  ciudades) y t ransición a 
la economía verde (f inanciamient o y condicio-
nes polít icas favorables).  

Signif icat ivamente,  t anto el informe sobre eco-
nomía verde como el TEEB, son coordinados por 
Pavan Sukhdev,  un alt o ej ecut ivo de la banca 
t rasnacional.  Ref lej an su lógica de poner precio 
–aunque lo l lamen valor– a t oda la naturaleza y 
sus funciones.  Sukhdev es ej ecut ivo del Deuts-
che Bank y t rabaj ó anteriormente el t ema de la 
valuación económica de la biodiversidad para 
el Foro Económico de Davos.  

El proyect o TEEB surgió en 2007 a part ir de 
una reunión del G8+5.  Los cinco gobiernos 
“ agregados”  a las pot encias globales,  eran 
Brasil ,  China,  India,  México y Sudáf rica –t odos 
gobiernos de países megadiversos int eresa-
dos en comerciar con la biodiversidad de sus 
países.  Con la crisis f inanciera,  la mercant i-
l ización de la nat uraleza que ent raña TEEB,  
dest aca como t abla de salvación f rent e al  nau-
f ragio de los mercados especulat ivos.  Sukhdev 
l lama a la biodiversidad un nuevo “ mercado 
mult ibi l lonario” .

Est os y ot ros plant eos similares sobre econo-
mía verde se apoyan en t res grandes pilares:  
a) una mayor mercant i l ización y privat ización 
de la nat uraleza y los ecosist emas,  int egrando 
sus funciones como “ servicios”  a los mercados 
f inancieros,  b) la promoción de nuevas t ecno-
logías y la vast a expansión del uso de biomasa 
y c) un marco de polít icas que permit an y pre-
mien t odo eso,  es decir lo que los gobiernos y 
las sociedades deberíamos hacer para que las 
empresas puedan hacer ganancias con los dos 
ant eriores.

Privatizando el aire

Un component e t emprano del paquet e pro-
puest o por la economía verde es el  pago por 
servicios ambient ales (PSA) o servicios eco-
sist émicos.  Incluyen el  pago por servicios 
ambient ales forest ales,  hidrológicos,  pai-
saj íst icos y de bioprospección (biopirat ería).  
Conl levan la redef inición de las funciones de 
la nat uraleza y la biodiversidad como “ servi-
cios” ,  para poder mercant i l izarlos. 1 Los PSA 
han signif icado muchos conf l ict os ent re gru-
pos indígenas,  campesinos,  dent ro y ent re co-
munidades,  ya que promueven la compet encia 
por quien l legue primero a comerciar bienes 
compart idos.  Los esquemas de PSA requirieron 
invent ar “ dueños”  (lugar que ocuparon ONG 
o grupos dent ro de las comunidades) de las 
funciones ecosist émicas,  de los conocimient os 
sobre biodiversidad,  de los cuidados t radicio-
nales del agua,  cuencas y bosques,  porque 
siempre han sido bienes comunes y colect ivos 
que no se podían mercant i l izar.  

En muchos casos,  los PSA comenzaron con 
prést amos del Banco Mundial  –deuda públ ica 
a pagar por t odos– con el  obj et ivo expreso de 
crear mercados de servicios ambient ales.  A 
ést os siguieron mercados secundarios de ser-
vicios ambient ales,  al t ament e especulat ivos.  
Los PSA signif icaron que una t ransnacional –
que quizá nunca est uvo en el  lugar– pueda t er-
minar decidiendo sobre el  t errit orio,  el  agua o 

1  Ver “ Aire no t e vendas” ,  Camila Mont eci-
nos,  Grain,  2005,  ht t p: / / www.grain.org/ art icle/
ent ries/ 1015-aire-no-t e-vendas



septiembre - octubre 2011

25

la biodiversidad de comunidades indígenas y 
campesinas de países del Sur.  

Basados en esas experiencias,  surgen los pro-
gramas REDD (Reducción de Emisiones por 
Deforest ación y Degradación evit ada),  cuya 
aprobación en el  Convenio de Cambio Cl imá-
t ico en diciembre 2010,  abrió de un plumazo 
t odos los bosques del planet a a los mercados 
f inancieros especulat ivos.

La hipótesis de REDD es que para parar la defo-
restación –factor grave de crisis cl imát ica– hay 
que compensar económicamente a los que de-
forestan.  No evit ar la deforestación,  sino pagar 
a los que lo hacen.  Por eso se l lama defores-
t ación “ evit ada” :  primero hay que deforestar,  
para luego vender el dej ar de hacerlo.  Ot ro 
t ípico escenario de “ ganar-ganar” .  Quienes 
más se benef ician de estos programas,  son los 
que más bosque y selva hayan dest ruido.  Y que 
podrán seguir haciéndolo,  ya que REDD acep-
ta que dej ando un 10 por ciento del área que 
piensan deforestar,  puedan recibir crédit os de 
carbono o pagos por “ deforestación evit ada” .  

Al programa original se agregaron compensa-
ciones por “ acrecent ar los invent arios de car-
bono”  y  por “ conservación”  y “ manej o sus-
t ent able del bosque” .  En el  primer caso,  se 
t rat a de luego de deforest ar,  plant ar monocul-
t ivos de árboles,  ot ra fuent e de lucro adicio-
nal,  con fuert es impact os ambient ales y sobre 
las comunidades.  Pero lo más perverso de est e 
mecanismo,  es lo que l laman “ conservación y 
manej o sust ent able” ,  porque apunt a direct a-
ment e a despoj ar a las comunidades indíge-
nas y forest ales de sus derechos y t errit orios,  
of reciéndoles pago por el  aire de sus bosques.

Como REDD “ se paga” ,  lo que se haga con el  
bosque y su capacidad de absorción de dióxido 
de carbono debe ser “ verif icable” ,  es decir,  
def inido por agent es ext ernos a las comunida-
des,  que deben pagar caro a “ expert os” ,  para 
que les digan qué pueden hacer o no en sus 
propios bosques y t errit orios.  Las empresas al-
t ament e cont aminant es y grandes emisores de 
gases de efect o invernadero compran la capa-
cidad de absorción de carbono de los bosques,  

para seguir cont aminando exact ament e igual 
que ant es,  pero ahora con la j ust if icación (no 
probada cient íf icament e,  pero muy lucrat iva) 
de que en alguna part e del mundo habrá un 
bosque que absorberá sus emisiones.  A su vez,  
los bonos de carbono obt enidos ent ran en un 
mercado secundario donde la misma empresa 
puede revenderlos a ot ros por un precio ma-
yor,  recuperar t oda su inversión y además ga-
nar dinero ext ra.  El mayor volumen monet ario 
de los mercados de carbono es en especula-
ción secundaria,  es decir la vent a y re-vent a 
de,  l i t eralment e,  puro aire.  

En general,  t odos los esquemas de comercio 
de carbono se dir igen a mercados especulat i-
vos,  que es un mercado mucho mayor que los 
mercados primarios.  Ahora est á t ambién en 
j uego,  en el  Convenio de Cambio Cl imát ico,  
la inclusión de los suelos y la agricult ura –que 
es base de la al iment ación mundial– como un 
gran sumidero de carbono a met er en la espe-
culación f inanciera.  

Algunas organizaciones creen que est os pro-
gramas son un reconocimient o a los aport es 
de comunidades indígenas y campesinas por 
cuidar el  ambient e y f renar el  cambio cl imá-
t ico,  y que por eso est á bien que exist an.  La 
experiencia demuest ra que los impact os sobre 
las comunidades de est os esquemas de mer-
cant i l ización de la nat uraleza y sus funciones,  
han sido mucho peores que cualquier pago que 
reciban algunos.  Pero lo más grave,  es la acep-
t ación de que los ecosist emas,  la nat uraleza,  
la biodiversidad,  los saberes,  se t ransformen 
en mercancías al  mej or post or,  dej ando a la 
arbit rariedad y afán de lucro de las empresas 
que decida si se reconoce un aport e esencial  
para la exist encia de t odos.

En lugar de un reconocimient o social  aut ént i-
co del papel fundament al,  hist órico y presen-
t e,  de las comunidades indígenas,  campesinas 
y locales en el  cuidado de la biodiversidad y 
la producción de al iment os diversos y sanos 
para la humanidad,  que debería t raducirse en 
el  apoyo al  ej ercicio efect ivo de sus derechos 
int egrales –incluyendo derecho a la t ierra y 
t errit orio,  a las cult uras y formas diversas de 
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economía y polít ica–,  la economía verde priva-
t iza y mercant i l iza la nat uraleza,  sust it uyendo 
los derechos por t ransacciones comerciales,  y 
lo que deberían ser polít icas públ icas,  por una 
compet encia de mercado.   

Tsunami tecnológico ¿verde?

El ot ro pilar fundament al de la economía ver-
de se basa en el  uso de nuevas t ecnologías.  La 
propuest a t ecnológica es part icularment e im-
port ant e f rent e a las crisis,  porque revit al iza 
la indust ria product iva con fuent es de ganan-
cias ext raordinarias y af irma la i lusión de que 
no es necesario revisar las causas de las crisis:  
t odo se puede resolver con más t ecnología.

Las pat ent es sobre t ecnologías –t ambién las 
necesarias para energías renovables,  como 
eól ica y solar– est án en su casi t ot al idad en 
manos de grandes empresas,  que def ienden 
ferozment e sus monopol ios y no est án dis-
puest as a discut ir la derogación de ést as,  en 
ninguna economía,  verde o de ot ro color.  Me-
nos aún si se t rat a j ust ament e de aument ar 
sus mercados.  

De t odas formas,  ni siquiera est as energías 
consideradas amigables con el  ambient e son 
apropiadas en t odas part es y mucho menos 
cuando se apl ican como megaproyect os de 
t rasnacionales,  abusando de t errit orios indí-
genas.  Además,  impl ican a menudo el uso de 
mat eriales basados en nanot ecnología,  una 
indust ria ampliament e difundida,  que pese a 
cient os de est udios que muest ran t oxicidad de 
nanopart ículas y nanocompuest os en salud y 
ambient e,  no est án reguladas en ninguna par-
t e del mundo,  ni se conoce el  verdadero cost o 
energét ico en el  ciclo de vida complet o de los 
product os nanot ecnológicos,  ni la basura t óxi-
ca que generan,  ent re ot ros fact ores.

Ot ra nueva t ecnología subyacente a propues-
tas de la economía verde es la biotecnología,  
que implica desde más cult ivos t ransgénicos 
para agrocombust ibles y “ resist entes al cl ima” ,   
hasta biología sintét ica,  es decir la const ruc-
ción en laboratorio de genes,  pasos metáboli-
cos o microbios sintét icos enteros,  para produ-

cir nuevas sustancias indust riales.  Los usos más 
inmediatos ref ieren al procesamiento de celu-
losa,  que antes no era viable por demasiado in-
ef iciente y costosa.  Con microbios producto de 
la biología sintét ica,  es posible procesar cual-
quier fuente de carbohidratos –como celulosa– 
para hacer polímeros que se pueden convert ir 
en combust ibles,  farmacéut icos,  plást icos u 
ot ras sustancias indust riales.  De pronto,  t oda 
la naturaleza,  t odo lo que esté vivo o lo haya 
estado,  es vist o como “ biomasa” ,  la nueva ma-
teria prima universal para procesar con biolo-
gía sintét ica.  La disputa indust rial por acaparar 
cualquier fuente de biomasa natural o cult i-
vada está en marcha y es una de las mayores 
amenazas nuevas a la naturaleza y los pueblos. 2

También propuest as t ecnológicas como la ge-
oingeniería,  es decir la manipulación del ibera-
da del cl ima del planet a,  convergen en la eco-
nomía verde con algunas de sus t ecnologías,  
como el uso masivo de biomasa para quemar 
y fert i l izar el  suelo como sumidero de carbo-
no (biochar ),  las grandes plant aciones de mo-
nocult ivos o la fert i l ización de los mares para 
absorber carbono.  

Frente a los riesgos de estas nuevas t ecnologías,  
el grupo ETC plantea establecer un mecanismo 
mult ilat eral de evaluación previa ambiental,  
social,  económica y cult ural de las t ecnologías,  
con part icipación real de la sociedad civil  y los 
potenciales afectados,  antes de que l leguen 
a los mercados.  Tecnologías ext remadamente 
peligrosas y con alt o potencial bélico,  como la 
geoingeniería,  deben ser prohibidas.

En lugar de est a “ economía verde” ,  lo que 
necesit amos es j ust icia social  y ambient al .  En 
t odo el  mundo los movimient os sociales t ie-
nen diversidad de propuest as para el lo.  Y ade-
más de propuest as,  cont undent es real idades,  
como que la producción campesina e indígena 
da de comer a la mayoría del planet a y ya est á 
“ enf riando”  el  planet a.

Silvia Ribeiro es miembro del Grupo ETC.

2  Sobre la economía de la biomasa,  ver art ículo de 
Jim Thomas en est a misma publ icación (p.  30)
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La Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Desarrol lo Sust ent able,  conocida como  Río + 
20,  que l levará a cabo en j unio de 2012 en el  
Río de Janeiro,  t iene como principales obj e-
t ivos:  a) est ablecer una convergencia de las 
t res principales Convenciones ambient ales1,  
f irmadas durant e la Eco 92 en Río de Janei-
ro,  en t orno a la l lamada “ economía verde”  y;  
b) repensar la arquit ect ura inst it ucional de la 
ONU para el  “ desarrol lo sust ent able” .  

La propuest a de “ reanimar”  los compromisos 
en t orno al  “ desarrol lo sust ent able” ,  a part ir 
de la denominada “ economía verde” ,  ret oma 
la ya ant igua fórmula reduccionist a de la eco-
nomía ambient al 2 que subordina los compo-
nent es social ,  ambient al  y económico a las ini-
ciat ivas de mercado.  Tal propuest a part e del 

1  Convención-Marco de las Naciones Unidas sobre 
el  Cambio Cl imát ico (CQNUMC),  Convención para 
el  combat e a la Desert ización;  Convención de la 
Diversidad Biológica.  Después de la Conferencia de 
Est ocolmo en 1972,  cuando se funda  la est ruct ura de 
la ONU para las cuest iones ambient ales y el  propio 
PNUMA (Programa de las Naciones Unidas para el  
Medioambient e),  exist en act ualment e más de 500 
t rat ados ambient ales en el  ámbit o de la ONU.

2  Es necesario dej ar claro que est a propuest a 
choca f ront alment e con ot ras t eorías económicas que 
creen que la sust ent abil idad ambient al  no puede ser 
alcanzada con aument o de la producción y consumo.  
Los adept os del decrecimiento económico,  reunidos 
en t orno a la l lamada bioeconomía  o economía eco-
lógica,  t ienen como inevit able el  decrecimient o,  o 
la reducción del crecimient o de forma int encional y 
proyect ada - haciendo alt eraciones en inst it uciones-
clave,  como impuest os y j ornada de t rabaj o - dada 
la l imit ación mat erial  de la Tierra y de los l ímit es al  
reciclaj e.

presupuest o de que la degradación ambient al  
sería solo una “ fal la del mercado” ,  ya que la 
ausencia de derechos de propiedad sobre los 
bienes comunes (como el aire y el  agua,  por 
ej emplo) const it uye un incent ivo para que  no 
haya ningún incent ivo para la preservación,  
dando origen al  que se l lama  “ t ragedia de los 
bienes comunes” 3.   

La reglament ación de la privat ización y ase-
dio de los bienes comunes y el  comercio de 
compensaciones (cont aminador-pagador y 
proveedor recept or) serían los t érminos para 
la t ransición a una “ economía de baj o impact o 

ambient al ” ,  que debe:  a) int ernal izar los cos-
t es ambient ales (la polución,  por ej emplo) en 
la producción,  por medio del est ablecimient o 
de t asas públ icas;  b)  at ribuir valor económi-
co para la biodiversidad y ecosist emas,  y c) 
est ablecer derechos de propiedad a recursos 
y ecosist emas que posean caract eríst icas de 
bienes comunes.   

Para eso,  es fundament al la reglament ación 
legal int ernacional y nacional de mecanismos 
de “ l ímit es y comercio”  (cap and t rade,  en 
inglés) para crear inst rument os de valoración 
monet aria de los “ servicios ambient ales” ;  y 
de leyes que,  por medio del est ablecimient o 
de obl igaciones,  creen  la demanda para el  
mercado de los bienes comunes,  hoy inexis-
t ent e.   Al crear la obl igación por Ley,  a la vez  
que t ransf iere al  mercado su cumplimient o,  se 
genera un verdadero cambio de paradigma en 

3  Término acuñado  por Wil l iam Forst er Lloyd y po-
pularizado por Garret HARDIN en su l ibro “ La t ragedia 
de los comunes“ ,   publ icado en 1968.

Los Pagos por Servicios 
Am bientales com o propuesta 

de pr ivat ización
Larissa Ambrosano Packer
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el t rat amient o del t ema ambient al .  La subor-
dinación  de los int ereses públ icos y sociales a 
los int ereses privados y corporat ivos es una de 
las más graves consecuencias.

Est os mecanismos de l ími t es y comercios en-
cont raron amplia recepción de las Convencio-
nes ambient ales,  lo que puede signif icar una 
delegación de la mat eria ambient al  de los Es-
t ados a los sect ores corporat ivos.  La incorpo-
ración de la  Economía de los Ecosist emas y de 
la Biodiversidad”  (en inglés,  TEEB - Theeco-

nomics of  ecosyst ems and biodiversi t y)”  4,   al  
Plan Est rat égico para 2020 de la Convención 
de la Diversidad Biológica en Nagoya (COP 10),  
signif ica opt ar por una sola  met odología de 
valoración económica de la biodiversidad,  lo 
que propicia la puest a en funcionamient o y la 
int egración de ést a y de sus “ servicios ecosis-
t émicos”  al  mercado f inanciero de product os 
y servicios globales.  Al t iempo que impuso l í-
mit es mínimos para la conservación de la bio-
diversidad a t ravés de la def inición de veint e 
diferent es met as5,  el  Plan orient ó a los países 
a desarrol lar inst rument os de mercado capa-
ces de cost ear los l ímit es mínimos est ableci-
dos.  El mecanismo de REED+6,  que propicia la 

4  Est e est udio fue encomendado por la G8+ 5 en 
2007.  El TEEB fue acogido por el  Programa de las 
Naciones Unidas para el  Medioambient e y cuent a 
con el  apoyo de la Comisión Europea,  del Minist erio 
Federal del Medioambient e de Alemania,  del Minis-
t erio del Medioambient e,  Al iment ación y Asunt os 
Rurales del  Reino Unido,  del Depart ament o para el  
Desarrol lo Int ernacional de Reino Unido,  del Minist e-
rio para Asunt os Ext ernos de Noruega,  del Programa 
Int erminist erial  para la Biodiversidad de Holanda y 
de la Agencia Int ernacional de Cooperación para el  
Desarrol lo de Suecia.

5  Disponible en ht t p: / / www.cbd. int / sp/ t arget s/

6  El mecanismo de Reducción de Emisiones  produ-
cidas por la Deforest ación y la Degradación Fores-
t al  (REDD) fue creado en el  ámbit o de la UNFCCC 
(Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
Cambio Cl imát ico).  El mecanismo de REDD+,  como 
es l lamado,  incluye,  además del pago por acciones 
de conservación de los st ocks de carbono forest al ,  la  
“ deforest ación evit ada”  en relación a una l ínea base 
de deforest ación (o sea,  cuant o sería deforest ado 
con la ausencia de un incent ivo posit ivo de REDD),  
t ambién el  increment o de los st ocks de carbono y lo 
Manej o Forest al  Sost enible.

puest a en funcionamient o de la mét rica del 
carbono en la Convención del Cl ima,  es uno de 
los servicios ambient ales comercial izables y el  
proceso Río +20 puede modif icar la arquit ec-
t ura inst it ucional de la ONU en t orno a est os 
nuevos mecanismos innovadores que surgen 
de la l lamada “ economía verde” .

Escenario inst it ucional que consol ida la na-
t uraleza como una mercancía que puede ser 
medida,  valorada,  apropiada y negociada,  
pudiendo t ransformar las Convenciones am-
bient ales en ot ro espacio de negociación de 
product os,  servicios,  t ecnologías y “ act ivos 
verdes” ,  con fuert e prot agonismo de agent es 
l igados al  mundo corporat ivo y al  sect or f inan-
ciero.  

Pagos por Servicios Ambientales (PSA): 

punto de partida  para el mercado 

financiero sobre la biodiversidad

El Pago por Servicios Ambientales es el  nuevo 
lenguaj e de implement ación nacional de est e 
mercado de la nat uraleza,  l lamado mercado 
de “ capit al  nat ural” .  Tales cont rat os part en 
del presupuest o de que es posible comprar 
y vender t ít ulos “ verdes”  represent at ivos de 
st ock de carbono,  cobert ura forest al ,  volu-
men de agua et c. ,  para compensar emisiones 
y degradación y aut orizar la cont inuidad de los 
daños generados por empresas cont aminado-
ras  o que generan degradación ambient al  a lo 
largo de su act ividad product iva.

Est a nueva polít ica de inserción de la biodi-
versidad en el  mercado a t ravés de cont rat os 
de Prest ación de Servicios Ambient ales redu-
ce la capacidad de int ervención de los Est a-
dos en la gest ión t ant o de sus bosques como 
de sus t errit orios,  que pasan a est ar gravados 
con la carga de real izar compensaciones am-
bient ales masivas en favor del mant enimient o 
del insust ent able modelo  de desarrol lo de los 
países indust rial izados.  Tal propuest a signif ica 
la t ransferencia de la carga de conservación 
y uso sust ent able  a los países y comunidades 
locales del Sur global,  que acaban por f ragil i-
zar en al t o grado la soberanía nacional sobre 
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sus t errit orios y recursos nat urales,  así como 
modif icar los modos de vida de las comuni-
dades locales,  ahora proveedoras de “ act ivos 
verdes” .  

A pesar de est a at erradora  t ent at iva de desre-
gular las polít icas de uso sust ent able y conser-
vación en función del mercado,  los mecanis-
mos de PSA y REDD +  encuent ran dif icul t ades 
en su ej ecución.  Se pueden ident if icar cinco  
grandes dif icul t ades para la  generación de 
est e mercado:   a) son bienes comunes o bienes 
públ icos “ puros” ,  o sea,  el  precio no ref lej a el  
valor y la escasez del recurso  como cualquier 
mercancía;  b) baj o conocimient o t écnico para 
elegir cuáles servicios generan más benef icios 
para ést e o aquel sect or;   c) dif icul t ad de mo-
nit orear la prest ación o “ ent rega”  del servicio 
ambient al  cont rat ado;   d) dif icul t ad en poner 
precio o valor económico que compense el 
cost e de oport unidad.  

En l íneas generales,   la propuest a de t ransi-
ción a una “ Economía Verde”  present a serios 
problemas desde el punt o de vist a de su ef i-
ciencia para  la conservación ambient al :

1) La inserción de los ‘ servicios ambient ales’  
en el  mercado genera un mecanismo perverso,  
en el   que cuánt o mayor es la degradación,  
mayor es el  ‘ valor’  de los servicios ambien-
t ales.  Un ej emplo:  mient ras más emisiones y 
mient ras más degradación del medio ambien-
t e,  más pago por crédit os de carbono y por 
servicios ambient ales para aut orizar el  daño.   
¡El lucro del uno es el lucro del otro! La fór-
mula es est rict ament e económica y nada t ie-
ne a ver con conservación y uso sust ent able.  

2) Los crit erios ut i l izados para la cuant if ica-
ción  de los recursos t ienen como fundament o 
los valores que se forman en el  mercado y no 
la sust ent abil idad  ambient al .  Est a valoración 
a part ir de las cadenas de producción puede 
signif icar,  de inmediat o,  la reducción de la 
biodiversidad y de las t écnicas sociales cons-

t ruidas en los t errit orios por las comunidades 
locales a part ir de sus valoraciones,  usos y co-
nocimient os.

3) La agenda de la “ Economía Verde”  no prevé 
la modif icación de los pat rones de consumo,  
al  cont rario,  propone la creación de un nuevo 
mercado para regular esas act ividades,  gene-
rando lucro con más privat ización de los valo-
res sociales y ambient alment e generados.  

La mayoría de las Const it uciones occident ales 
de las   post  guerras f i j an un programa cons-
t it ucional que obl iga al  legislat ivo,   al  poder 
j udicial   y a  la administ ración públ ica a efec-
t ivizar e implement ar el  acceso universal a 
los derechos fundament ales y a los derechos 
humanos.  Dent ro de los obj et ivos de est as de-
mocracias est á la t ransformación de la est ruc-
t ura económico-social  excluyent e a t ravés de 
diversos inst rument os,  inclusive económicos,  
a f in de el iminar la pobreza,  la marginación  y 
las desigualdades sociales y regionales.  Hablar 
de  “ t ransición hacia  una economía verde”  
parece no t omar en cuent a  t oda la cult ura 
y experiencia social  desarrol lada a lo largo 
de décadas en t orno a asunt os t an complej os 
como desarrol lo económico-social ,  uso sust en-
t able  y derechos humanos.

Tal  propuest a economicist a y de mercado no 
puede sust it uir ni proponerse ser la gran po-
l ít ica de salvación de est e periodo de crisis,  
en det riment o de t odos los ot ros inst rumen-
t os que vienen siendo const ruidos por las so-
ciedades en su maduración  social  en la lucha 
por derechos,  son pena de af ront ar  un grave 
ret roceso social ,  ambient al  e inclusive econó-
mico.

Larissa Ambrosano Packer es asesora 
j urídica de  Tierra de Derechos,  organización 

de Derechos Humanos.  Maest ra en Filosof ía 
del Derecho por la Universidad Federal de 

Paraná (UFPR),  Brasil .  
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Cuidado con la econom ía  
de la biom asa

Jim Thomas

Cuándo sus defensores hablan de la “ econo-
mía verde” ,  gran part e de lo “ verde”  que t ie-
nen en ment e es l i t eralment e de color ver-
de.  Las hoj as,  brot es,  ramas,  algas,  hierbas y 
ot ras mat erias vivient es que el  planet a genera 
en aparent e abundancia es ahora un blanco 
de primera l ínea para la explot ación comer-
cial ,  desde la visión indust rial  emergent e de la 
l lamada bio-economía (bio-based economy).   
Para los nuevos bioindust riales de la econo-
mía verde,  t oda esa mat eria viva que ant es 
se l lamaba la “ biodiversidad”  t iene un nuevo 
nombre – hoy en día se lo conoce como “ bio-
masa” .  La Tierra produce 230 mil  mil lones de 
t oneladas de biomasa cada año y en las próxi-
mas décadas podemos esperar apropiaciones 
de t ierras,  bat al las legales y guerras,  a medi-
da que las indust rias y las naciones luchen por 
cont rolar el  acceso a la úl t ima part ícula de 
est a profusión verde.

Conozca la economía de la biomasa:  un or-
den económico emergent e basado en un sim-
ple cambio en la química.  Pues,  la economía 
mundial  opera act ualment e sobre la base de 
mat erias primas de hidrocarburos ext raídos 
de las profundidades -principalment e carbón,  
pet róleo y gas-.  A medida que esas fuent es de 
“ carbón negro”  se vuelven más cost osas,  las 
empresas comienzan a ver mucho más at rac-
t iva la explot ación del “ carbono verde”  de la 
biomasa,  almacenada encima del suelo en los 
bosques,  los campos agrícolas y los océanos.

En t érminos moleculares est e carbono de la 
superf icie es compuest o principalment e de 
carbohidrat os (azúcares) como la celulosa.  
Los carbohidrat os son como los hidrocarburos,  
pero con unos át omos adicionales de oxígeno.  
Es plenament e posible operar las economías 
indust riales a base de carbohidrat os,  sin em-
bargo t ambién es posible usar la química y la 

biot ecnología para t ransformar los carbohidra-
t os en hidrocarburos:  o sea,  convert ir árboles,  
cult ivos o past os en pet róleo y plást icos a los 
que nuest ra economía est á adict a.  Ese recam-
bio t ecnológico permit e un giro de est rat egia 
de las compañías pet roleras,  que recurren a la 
biomasa para producir los mismos product os 
que ya fabrican y para l iquidar los bosques y 
t ierras de cult ivo,  en lugar de hacer perfora-
ciones en las profundidades del océano.

El cambio a la biomasa podría ser sumament e 
rent able.  El cul t ivo,  la cosecha,  la comercia-
l ización y la t ransformación de la biomasa en 
product os y servicios comerciales ya est á ge-
nerando miles de mil lones de dólares.  El Foro 
Económico Mundial  est ima que la economía de 
la biomasa t endrá un valor de unos 300 mil  
mil lones de dólares en 2020,  pero la cif ra real 
bien podría alcanzar medio bil lón de dólares.

Las indust rias que ahora est án adopt ando el 
modelo de producción con biomasa incluyen 
desde empresas de química,  las grandes pe-
t roleras,  y corporaciones gigant es de la bio-
t ecnología,  si lvicul t ura y agroindust ria,  hast a 
los product ores de perfumes,  t ext i les,  el  sec-
t or de la const rucción y el  comercio de carbo-
no:  indust rias cuyo valor net o t ot al  suma más 
de 17 bil lones de dólares.  Un comercio mun-
dial  de la biomasa (ast i l las,  aserrín y pel let s o 
gránulos) est á emergiendo muy rápidament e 
y para el  año 2015 podría est ar dist r ibuyen-
do no menos de 19 mil lones de t oneladas de 
biomasa.  Las siguient es t res áreas indust riales 
de la economía de la biomasa son las que más 
rápidament e est án creciendo:

Bio-elect r icidad:  La forma más económica y 
sencil la de ext raer valor de la biomasa es que-
marla.  En la act ual idad exist e una ofensiva 
masiva en t odo el  sect or eléct rico para reem-
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plazar o complement ar la quema de carbón,  
gas y pet róleo para la generación de elect ri-
cidad,  con la quema de biomasa.  Las plant as 
de generación de energía con biomasa sumi-
nist ran más de 54 GW de elect ricidad en t odo 
el  mundo en más de 50 países,  consumiendo 
grandes cant idades de madera y ot ras mat e-
rias primas.

Apart e de engul l ir grandes ext ensiones de 
bosques y plant aciones para sat isfacer est as 
demandas,  la quema de biomasa t ambién pre-
sent a riesgos signif icat ivos para la salud de 
las comunidades sit uadas cerca de las plant as 
de energía.  El humo de madera,  por ej emplo,  
cont iene muchos compuest os t óxicos,  agrava 
las enfermedades respirat orias y l ibera part í-
culas cont aminant es pel igrosas.  Ya se cuent a 
ent re 2,7 y 3 mil lones de personas que mueren 
anualment e a causa de la inhalación de humo 
de leña.  Tampoco la quema de biomasa reduce 
las emisiones de dióxido de carbono,  más bien 
produce incluso más CO2 en la chimenea por 
unidad de energía que el  carbón que reempla-
za.  Eso es ant es de evaluar la l iberación de 
carbono por la t ala de bosques,  el  cul t ivo de 
biomasa y el  t ransport e de la mat eria veget al .  
Teniendo en cuent a los cost os de las emisio-
nes de carbono para la producción y recolec-
ción de mat erias primas de biomasa,  af irmar 
que la energía de biomasa es neut ra -o incluso 
negat iva- en emisiones net as de carbono,  es 
simplement e un mit o.

Biocombust ibles:  La producción de combust i-
bles l íquidos (los l lamados biocombust ibles o 
agrocombust ibles) a part ir de la biomasa es el  
arquet ipo de la nueva bio-economía y t ambién 
la part e más cont rovert ida.  Cif ras del Banco 
Mundial  revelan que hast a un 75% del aumen-
t o global en los precios de los al iment os en 
2008,  que provocó hambre y dist urbios masi-
vos a t ravés del mundo,  se debió a las polít icas 
sobre biocombust ibles de los EE.UU.  y Europa 
que canal izaban maíz,  soj a y ot ros product os 
al iment icios hacia la producción de combus-
t ibles.

Hoy,  el  t ren de los biocombust ibles de nuevo 
arranca a t odo vapor,  con las inversiones diri-
gidas a los l lamados “ de nueva generación” .  
Est os incluyen a los biocombust ibles ext raidos 

de mat erias primas no al iment arias,  como la 
caña de azúcar y la j at ropha (un arbust o que 
produce nueces),  biocombust ibles avanzados 
que son hidrocarburos y se comport an de ma-
nera muy similar al  pet róleo,  así como nuevos 
combust ibles que se hacen de árboles,  past os 
y las part es leñosas de las plant as (l lamados 
biocombust ibles de celulosa),  o de algas de 
est anque (combust ible algal).  Al  menos 200 
empresas est án t rabaj ando en el  desarrol lo de 
est os biocombust ibles de “ nueva generación”  
y las empresas más avanzadas est án ahora 
baj o la propiedad o asociadas con las grandes 
empresas pet roleras como Shel l ,  BP,  Chevron,  
Tot al  y Exxon.  Muchas de el las t ambién est án 
empleando una forma ext rema de ingeniería 
genét ica,  de al t o riesgo,  conocida como bio-
logía sint ét ica,  donde microbios art i f iciales se 
ut i l izan para ferment ar la biomasa en combus-
t ibles.

Bio-químicos y plást icos:  Si no es ét ico con-
vert ir los al iment os en combust ibles,  debería 
ser doblement e mot ivo de preocupación que 
se conviert an en bolsas de plást ico y bot el las 
de champú,  pero esa es exact ament e la est ra-
t egia seguida por la indust ria química.  El Foro 
Económico Mundial  predice que el  9% de t odos 
los product os químicos se fabricarán a part ir 
de biomasa en lugar de pet róleo,  para el  año 
2020,  con el  sect or de bioplást icos a la cabe-
za.  Se est ima que cerca de 3.2 mil lones de 
t oneladas mét ricas de plást icos t endrán una 
base biológica para el  año 2015.  ADM, Cargil l ,  
Coca Cola,  Proct er and Gamble y ot ras est án 
impulsando el mercado de los bioplást icos.   
Los venden como una opción “ verde”  para los 
consumidores,  a pesar de que muchos bioplás-
t icos no pueden ser reciclados ni son biode-
gradables,  y en algunos casos l levan la misma 
amenaza de t oxicidad que los plást icos a base 
de pet róleo.  

Una amenaza a los ecosistemas

En el cont ext o de la economía verde,  es impor-
t ant e reconocer que lo que parece un recam-
bio bien int encionado del uso de las mat erias 
primas fósiles,  es en real idad un acaparamien-
t o:  de t ierras,  medios de subsist encia y eco-
sist emas.  El abast ecimient o de biomasa para 
un cambio t an import ant e en la economía 
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profundizando la crisis socioambiental.  (Confe-

rencia Mundial  de los Pueblos sobre el  Cambio 

Cl imát ico y los Derechos de la Madre Tierra 22 

de Abri l  2010, Cochabamba, Bol ivia).

O est a ot ra:
Hermanas y hermanos,  aquí hay dos caminos,  
o seguimos por el  camino del capit al ismo y la 
muert e,  o avanzamos por el  camino indígena 
de la armonía con la nat uraleza y la vida,  t odo 

para salvar a la humanidad.  (Foro Permanent e 

para las Cuest iones Indígenas en las Naciones 

Unidas,  21 de abr i l  de 2008)

Fuentes

“ Seminario Int ernacional Cachuela Esperanza”  y At las 
IIRSA en www.ceadesc.org/  www. iirsa.org /  
www.  cne.org.bo /  www.biceca.org cf .  25/ 08/ 2011 
(erbol) declaraciones del secret ario general CS-
CIB de la confederación sindical de comunidades 
int ercult urales de Bol ivia,  Ant onio Cárdenas,  CSCICB 
(Bol ivia fue el  primer país en el  mundo en aprobar 
la Declaración de Derechos de los Pueblos Indígenas,  
noviembre del 2007).

Una mirada macroscópica. . .
viene de la página 46

global va a requerir la conversión de grandes 
ext ensiones de t ierra para la producción de 
mat eria prima de biomasa -part icularment e la 
expansión de monocult ivos de caña de azúcar 
y de celulosa- un cambio de las prioridades 
agrícolas de los al iment os a nuevos cult ivos 
de rápido crecimient o como el miscant hus y 
el  bambú y un gran aument o en el  cul t ivo de 
algas en los desiert os y las regiones cost eras.

La biomasa no est á dist ribuida uniformement e 
en t odo el  planet a.  El 86% de la producción 
anual de biomasa se encuent ra en los t rópicos,  
por lo que es a las zonas t ropicales de Amé-
rica Lat ina,  Áf rica Subsahariana y el  Sudest e 
de Asia que los nuevos dueños de la biomasa 
est án volcando su at ención.  El Banco Mundial  
calcula que el  21% de la apropiación de t ie-
rras en el  mundo en los úl t imos años es impul-
sado por la necesidad de t ierra para cult ivar 
mat erias primas de biomasa.  Mient ras t ant o,  
las comunidades que viven en la selva est án 
report ando un aument o de la dest rucción de 
los bosques para producir ast i l las de madera 
para el  nuevo comercio de biomasa.  A medida 
que las comunidades t radicionales son despla-
zadas de sus t ierras,  a veces a la fuerza y con 
violencia,  la nueva economía indust rial  de la 
biomasa desaloj a formas de sust ent o más an-
t iguas y verdaderament e sost enibles,  basadas 
en la biomasa.  

Por supuest o,  a la nueva indust ria de la bio-
masa le gust a present arse como “ sost enible”  

y basada solo en recursos renovables abundan-
t es;  sin embargo,  la civi l ización humana ya se 
apropia del 24% de t oda la biomasa mundial  y 
el  rest o no es suf icient e para cumplir con las 
t areas de l impiar el  aire,  mant ener el  ciclo 
del agua,  capt urar el  carbono y proporcionar 
las funciones ecológicas esenciales requeri-
das para mant ener la int egridad ecológica.  De 
acuerdo con una forma de medición (La Hue-
l la Global),  ya est amos usando un 50% más de 
la cant idad de biomasa que se puede el iminar 
de forma sost enible de los ecosist emas del 
planet a.  Para el  año 2050 probablement e se 
elevará al  doble la cant idad de biomasa cuya 
el iminación sería sust ent able.  Es una proposi-
ción insost enible,  que acumulará una deuda 
ecológica de la que la nat uraleza no t iene nin-
guna manera de resarcirse.  Lej os de salvar el  
planet a,  la defensa cent ral  de biomasa en la 
visión de la economía verde podría profundi-
zar en forma cat ast róf ica nuest ras crisis am-
bient ales,  a la vez que despoj ar a las mismas 
comunidades que of recen un modelo de vida 
de ut i l idad real,  con base biológica.   (Traduc-

ción ALAI).

 

Jim Thomas es miembro del Grupo ETC,  
capít ulo Canadá.

Para una mirada más profunda a la amenaza de la 
economía de la biomasa,  consult e:  “ Los nuevos 

amos de la biomasa.  Biología sintética y el próximo 

asalto a la biodiversidad.”  ht t p: / / www.et cgroup.
org/ es/ node/ 5253
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Conocim ientos ancest rales y 
propiedad intelectual:  tem as 

crít icos en debate global
Rodrigo de la Cruz

Los saberes ancest rales,  la biodiversidad/ re-
cursos genét icos,  su uso sust ent able y la pro-
piedad int elect ual,  son t emas de gran act ual i-
dad  y est án present es en t odos los diseños de 
polít ica ambient al  y de desarrol lo sost enible a 
nivel nacional,  regional y global.  Ést os est án 
vist os como un pat rimonio nat ural  y cult ural ,  
pero t odavía no hacen part e del mot or de las 
economías nacionales,  peor aún de los pueblos 
indígenas por fal t a polít icas públ icas para la 
generación de valor agregado y la ident if ica-
ción de la cadena product iva para product os y 
servicios que provienen de la biodiversidad de 
los t errit orios indígenas.  Sin embargo,  exist en 
muchos act ores int eresados en acceder a el los 
con el  menor cost o posible,  sobre t odo de la 
indust ria (farmacéut icas,  agroal iment arias y 
agroquímicas),  universidades y cent ros de in-
vest igación.  

Biodiversidad y diversidad cultural

América Lat ina,  es una de las regiones más 
biodiversas del Planet a,  dest acándose en el la 
ecosist emas como la selva Lacandona,  el  co-
rredor biológico del Caribe y del Chocó,  la 
región de Los Andes y la cuenca amazónica,  
además la fauna endémica de las Islas Galápa-
gos.  A est a gran biodiversidad est á asociada la 
diversidad cult ural  int egrada por pueblos indí-
genas y comunidades locales.  Según la Coor-
dinadora de Organizaciones Indígenas de la 
Cuenca Amazónica (COICA),   sólo en la cuenca 
amazónica exist en 390 pueblos,  de los cuales 
unos 60 se mant ienen en aislamient o volunt a-
rio.  “ Los médicos t radicionales indígenas de la 
región son los cust odios de los conocimient os 
acerca de los recursos medicinales nat urales.  

Los cient íf icos creen que esos médicos (t ra-
dicionales),  pueden t ener la clave del descu-
brimient o de medicament os nuevos e impor-
t ant es que podrían benef iciar a mil lones de 
personas en t odo el  mundo” . 1

A manera de ej emplo se puede observar las 
plant as y compuest os medicinales act ualmen-
t e ut i l izados y producidos por la indust ria far-
macéut ica originados en la biodiversidad andi-
no-amazónica que son de uso ancest ral  de los 
pueblos indígenas.

Desafort unadamente los estados nacionales 
aún no se han af irmado de manera sólida en 
polít icas y normas legales para fort alecer su 
soberanía en cuanto a su biodiversidad de ori-
gen.  No se cuenta con indicadores de valora-
ción de los recursos genét icos y conocimientos 
t radicionales,  y esta sit uación es una agravante 
a la hora de establecer acuerdos equit at ivos 
para la part icipación en los benef icios ent re los 
usuarios y proveedores de recursos genét icos y 
conocimientos t radicionales asociados.  Los es-
fuerzos por establecer indicadores de valora-
ción de los recursos genét icos en los países de 
la región son aún muy incipientes o casi nulos.

Marco normativo

El Convenio sobre la Diversidad Biológica 
(CDB),  es el  inst rument e j urídico global que 
marca las paut as en relación a la conservación 
y uso sost enible de la biodiversidad,  así como 
la dist ribución de benef icios por el  acceso a 
los recursos genét icos.  

1  Organización Panamericana de la Salud (Revist a).  
Volumen 7,  No.  3,  2002
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En el preámbulo del indicado Convenio,  se 
reaf irma “ …que los Est ados t ienen derechos 
soberanos sobre sus propios recursos biológi-
cos” ,  y el  art ículo 3,  est ablece como principio 
que “ …los Est ados t ienen el  derecho soberano 
de explot ar sus propios recursos en apl icación 
de su propia polít ica ambient al…” .  A est o se 
suma el art ículo 15,  numeral 1 “ En reconoci-
mient o de los derechos soberanos de los Est a-
dos sobre sus recursos nat urales,  la facult ad 
de regular el  acceso a los recursos genét icos 
incumbe a los gobiernos nacionales y est á so-
met ida a la legislación nacional” .

En cuant o a los derechos de los pueblos in-
dígenas,  el  l i t eral  j  del Art .  8 del CDB,  est a-
blece que el  Est ado respet ará,  preservará y 
mant endrá los conocimient os,  innovaciones y 
práct icas de las comunidades indígenas y lo-
cales que ent rañen est i los de vida t radiciona-
les pert inent es para la conservación y la ut i-
l ización sost enible de la diversidad biológica 
y promoverá su apl icación más amplia con la 
aprobación y la part icipación de quienes po-
sean esos conocimient os,  innovaciones y prác-
t icas,  y foment ará que los benef icios deriva-
dos de la ut i l ización de esos conocimient os,  
innovaciones y práct icas se compart an equi-
t at ivament e.  

Al mismo t iempo,  dent ro del Prot ocolo Int er-
nacional sobre Acceso a los Recursos Genét i-

cos (adopt ado en la COP10 – Oct / 2010),  es de 
señalar element os import ant es para los int e-
reses indígenas,  como los siguient es:

- Reconocimient o del derecho básico del 
consent imient o fundament ado previo de 
las comunidades para el  acceso a los cono-
cimient os t radicionales.

- Part icipación de las comunidades indígenas 
en la dist r ibución equit at iva de benef icios 
por el  acceso a los conocimient os t radicio-
nales.

- Apl icación del art ículo 10(c) del Convenio,  
por el  que se exige a las Part es la prot ec-
ción y promoción del uso consuet udinario 
t radicional de los recursos biológicos.  

- La mención de la Declaración de las Nacio-
nes Unidas sobre los Derechos de los Pue-
blos Indígenas.  

- Reconocimient o a las comunidades indí-
genas como act ores fundament ales de la 
conservación de la biodiversidad,  ent re los 
más principales.

También es import ant e mencionar la Declara-
ción de las Naciones Unidas sobre los Derechos 
de los Pueblos Indígenas (2007),  en cuant o a 
conocimient os t radicionales que en su disposi-
ción pert inent e,  prescribe:

Art .  31. - (1) Los pueblos indígenas t ienen dere-
cho a mant ener,  cont rolar,  prot eger y desarro-
l lar su pat rimonio cult ural ,  sus conocimient os 

Nombre del 

compuesto 

/  alcaloide

Uso terapéutico /  médico
Uso en medicina 

tradicional
Fuente

Nombre 

común

Cocaína Analgésico local Supresor del apet it o Eryt hroxylum coca Coca

Codeína Analgésico,  ant it usivo Analgésico,  sedant e Papaver somniferum Opio

Corf ina Analgésico Analgésico sedant e Papaver somniferum Opio

Quinina Ant imalaria,  ant ipirét ico Ant imalaria Chinchona ledgeriana Cascari l la

St ricnina
Est imulant e del sist ema 
nervioso

Est imulant e St rychnos nux vómica Nuez vómica

Reserpina Tranquil izant e Tranquil izant e Rauvolf ia serpent ina Indo-j yaboku

Teof i l ina
Diurét ico,  broncodilat ador,  
hongizidal local

Diurét ico,  est imulant e Camell ia sinensis Té

Noscapina Ant it usivo Analgésico,  sedant e Papaver smniferum Opio
Fuente:   Farnswort h,  N.  Screening Plant  for New Medicines.  En:  Biodiversit y.  E.O.  Wilson.  Edit or.  Nat ional 

Academy Press,  Washingt on D.C. ,  1988



septiembre - octubre 2011

35

t radicionales,  sus expresiones cult urales t ra-
dicionales y las manifest aciones de sus cien-
cias,  t ecnologías y cult uras,  comprendidos los 
recursos humanos y genét icos,  las semil las,  
las medicinas,  el  reconocimient o de las pro-
piedades de la fauna y la f lora,  las t radiciones 
orales,  las l i t erat uras,  los diseños,  los depor-
t es y j uegos t radicionales,  y las art es visuales 
e int erpret at ivas.  También t ienen derecho a 
mant ener,  cont rolar,  prot eger y desarrol lar 
su propiedad int elect ual de dicho pat rimonio 
cult ural ,  sus conocimient os t radicionales y sus 
expresiones cult urales t radicionales.

Adicionalment e,  es import ant e conocer que la 
Organización Mundial  de la Propiedad Int elec-
t ual (OMPI),  desde el 2001 viene discut iendo 
un posible inst rument o int ernacional para la 
prot ección de los conocimient os t radiciona-
les,  el  cual se lo t rat a dent ro del Comit é In-
t ergubernament al sobre Recursos Genét icos y 
Propiedad Int elect ual,  Conocimient os Tradi-
cionales y Folclor,  en el  cual ya se cuent a con 
una propuest a art iculada de inst rument o que 
reconoce la import ancia de los conocimient os 
t radicionales,  t ant o para la ciencia,  así como 
para las propias comunidades indígenas.  2 

En el ámbit o regional andino,  el inst rumento 
de mayor importancia es la Decisión 391 so-
bre Acceso a los Recursos Genét icos,  que en su 
art ículo 5 determina que los Países Miembros 
establecen y determinan las condiciones del 
acceso a los recursos genét icos,   y en el art í-
culo 6 establece que los recursos genét icos y 
sus productos derivados,  de los cuales los Paí-
ses Miembros son países de origen,  son bienes 
o pat rimonio de la Nación o del Estado de cada 
País y que dichos recursos son inalienables,  im-
prescript ibles e inembargables,  “ sin perj uicio 
de los regímenes de propiedad aplicables so-
bre los recursos biológicos que los cont ienen,  
el predio en que se encuent ran,  o el compo-
nente intangible asociado” .  Concomitante a 
ello,  el Art .  7 de esta misma Decisión prescribe 
que los Países Miembros,  de conformidad con 
esta Decisión y su legislación nacional comple-
mentaria,  reconocen y valoran los derechos y 

2  Mayor información en www.wipo. int

la facult ad para decidir de las comunidades 
indígenas,  af roamericanas y locales sobre sus 
conocimientos,  innovaciones y práct icas t ra-
dicionales asociados a los recursos genét icos y 
sus productos derivados.

Elementos críticos en los debates 

globales,  desde la propuesta de los 

pueblos indígenas

Consulta y consentimiento libre,  previo e 

informado.  La consult a y el  consent imient o 
l ibre,  previo e informado de los pueblos indí-
genas,  es una demanda cent ral  de los pueblos 
indígenas para que el  mismo sea respet ado y 
garant izado su apl icación en las sol icit udes de 
acceso a los recursos genét icos que se encuen-
t ran en los t errit orios indígenas,  así como para 
el  uso de los saberes ancest rales.

Principio de la conservación y uso sostenible 

de la biodiversidad.   Compromiso de los dis-
t int os act ores para que se sumen al esfuerzo 
de los pueblos indígenas para precaut elar y 
propiciar la conservación y uso sust ent able de 
la biodiversidad,  así como los conocimient os 
t radicionales asociados de pueblos indígenas,  
de conformidad con las leyes consuet udinarias 
de los propios pueblos indígenas y los inst ru-
ment os int ernacionales en la mat eria.  

Concesión de patentes indebidas.    El  acceso 
i legal y uso indebido de los recursos genét icos 
y conocimient os t radicionales debe ser  per-
seguido y sancionado en t odas sus formas,  de 
acuerdo con Trat ados y Convenios int ernacio-
nales rat if icados en la mat eria.

Acreditación de la fuente de origen o le-

gal procedencia de los recursos genéticos y 

los conocimientos tradicionales asociados.  
Requisit o imprescindible en los cont rat os de 
conservación y uso sost enible de la biodiversi-
dad que acredit en la fuent e de origen y legal 
procedencia de los recursos genét icos,  como 
evidencia ciert a del consent imient o funda-
ment ado previo,  orient ados a la conservación 
y uso sost enible de la biodiversidad y los cono-
cimient os t radicionales asociados.
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El sect or privado no puede seguir en est a 
t endencia de crecimient o depredador,  hoy el  
capit al  privado represent a un porcent aj e im-
port ant e en el  mundo,  y su dest ino t iene que 
considerar aspect os sociales y ambient ales,  
f inalment e los empresarios no est án exent os 
de suf rir los impact os del cambio cl imát ico y  
t ienen la responsabil idad de promover la in-
versión y la mej ora de las condiciones socio-
ambient ales.

La ciencia y la t ecnología deben avanzar en la 
consecución del equil ibrio ambiental,  no en la 
promoción de la profundización del problema.  
Hoy la “ innovación t ecnológica” ,   t raducida en 
la energía nuclear y en la captura y almacena-
miento de carbono,  es una muest ra del espej is-
mo de la “ superación” .  Un real combate al pro-
blema climát ico no comienza con la búsqueda 
de nuevos mecanismos para mantener el con-
sumo, hoy el real combate es la reducción del 
consumo y la sat isfacción de las necesidades,  
no condenando el conocimiento y aprendizaj e,  
sino redef iniendo la int eracción con el entorno.  

Los “ pragmát icos”  podrían decir que es ut ópi-
co,  los “ radicales”  que no es suf icient e,  pero 
la real idad es que ningún modelo de “ econo-
mía arcoiris”  -por no mencionar el  color-,  que 
no int ernal ice los reales impact os del cambio 
cl imát ico,  que no incluya el   respet o a los de-
rechos humanos,  la equidad de género y los 
crit erios de equil ibrio socio-económico-am-
bient al ,  podrá funcionar de manera int egral,  
es decir,  t iene que considerar la escasez de 
los recursos,  los cambios e impact os del cl ima 
en la producción,  las amenazas sociales y la 
vulnerabil idad de comunidades,  poblaciones 
urbanas,  muj eres y hombres,  el  alza de los 
precios,  y el  desgast e ambient al  t raducido en 
fenómenos hidromet eorológicos hoy fuera del 
cont rol  humano,  ent re ot ras cosas.

Ent onces no hay que engañarnos,  la economía 
verde no es increment ar la maquila de celdas 
solares,  o producir sólo aut os híbridos,  y si 
es así,  ent onces la l lamada economía verde,  
no es la solución al  problema y seguimos sin 
querer ver la gravedad y el  ret o que t enemos 
f rent e a nosot ros como humanidad.  Aún est a-
mos a t iempo de cambiar.  

Transición hacia una economía. . .

viene de la página 19

Distribución justa y equitativa de beneficios.   
Las legislaciones nacionales deben propiciar 
clarament e los derechos a la part icipación 
j ust a y equit at iva en los benef icios provenien-
t es del acceso a los recursos genét icos y sus 
derivados,  así como del uso de los conocimien-
t os t radicionales asociados.  

Pueblos indígenas en aislamiento volunta-

rio.  Int angibil idad sobre los recursos genét icos 
y los conocimient os ancest rales asociados que 
se encuent ran en t ierras comunit arias de los 
pueblos indígenas en aislamient o volunt ario.

Inventario y valoración de los recursos bio-

lógicos y conocimientos tradicionales aso-

ciados.  Esfuerzos encaminados a empren-
dimient os de valoración económica de la 
biodiversidad de los t errit orios indígenas y los 
conocimient os t radicionales.  Es emergent e 

emprender en proyect os de cat alogación e in-
vent ario de est os recursos y prot egerlo legal-
ment e mediant e una base de dat os cont rolada 
por los propios pueblos indígenas.

Sistema jurídico biocultural de protección 

de los conocimientos tradicionales.   Es igual-
ment e emergent e desarrol lar y expedir un sis-
t ema j urídico biocult ural  de reconocimient o 
y prot ección de los conocimient os t radiciona-
les colect ivos de los Pueblos Indígenas,  como 
inst rument o de defensa y negociación para el  
acceso a los recursos genét icos y los conoci-
mient os t radicionales.

Rodrigo de la Cruz es Especial ist a y consult or 
indígena,  magíst er en derechos de propiedad 

int elect ual del Ecuador.  Act ualment e consult or y 
asesor COICA.  
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El capitalism o verde y el BI D
Diego Rodríguez Panqueva

Recurrentes imágenes empresariales en alu-
sión a lo ambiental y la preocupación por el  
fut uro de la humanidad son el ref lej o de un 
“ aj uste verde”  del capit al en su necesidad de 
expansión,  el cual  ha t enido que reconocer 
los enormes impactos ambientales generados 
por su modo de acumulación y por la ideolo-
gía del progreso que impulsa (Gudynas,  2010).  
Este reconocimiento del capit al se   hace por-
que los impactos y conf l ict os que generan t am-
bién lesionan sus posibil idades de acumulación,  
por el lo este requiere l impiar la imagen de las 
t radicionales formas de explotación,  concebir 
nuevos fundamentos para el modelo de creci-
miento económico y así mantener vigente el  
paradigma del desarrollo,  garant izar una ma-
yor cant idad de recursos naturales y servicios 
ambientales para su reproducción y apaciguar 
la creciente protesta social y resist encia l igada 
a las luchas por el agua,  la soberanía alimen-
taria,  la diversidad y la defensa del t errit orio.

Este aj uste consiste en integrar la naturaleza y 
los seres como bienes escasos en el campo de 
los valores de uso,  capit al izando1 así las condi-
ciones de producción para permit ir la sostenib-
il idad del capit al (O’ Connor,  1994).  Es decir,  ya 
no se ut il izan solamente como simples fuerzas 
product ivas.

Esta variación o aj uste del capitalismo se ent ien-
de como capitalismo verde, una etapa del ca-
pital en la que el mercado es el principal medio 
para responder a la crisis ambiental,  integrando 

1 “ Por capit al ización se ent iende la represent ación 
del medio biof ísico (nat uraleza y de las economías no 
indust rial izadas,  así como de la esfera humana domés-
t ica (nat uraleza humana) como reservas de «capit al»,  
y la codificación de estos st ocks como propiedad 
suscept ible de ser comercial izada «en el  mercado»,  es 
decir,  que puede venderse a un precio que represent e 
el valor (utilidad) del flujo de bienes y servicios como 
fact ores de producción (input s) de art ículos básicos y 
en el  consumo”  (O’ Connor,  1994:  16).

consideraciones ambientales en la economía y 
los procesos de producción y creando nuevos 
mercados, denominados verdes o l impios,  ello 
para permit ir la reproducción del capital y una 
salida a la crisis económica y energét ica, sin al-
terar las relaciones sociales y de producción del 
sistema capitalista; teniendo como principales 
obj et ivos la ampliación de la mat riz energét ica,  
un lavado verde del modelo ext ract ivista y la 
implementación de una geopolít ica del cambio 
climát ico que abra paso al capital para su ent ra-
da directa en aquellos territorios aun diversos 
y/ o con un alto suminist ro de agua.

Por el lo result a import ant e ident if icar ¿cuáles 
son los caminos que t oma el capit al ismo verde 
para hacerse real y adquirir forma? Una carac-
t erización de la est rat egia del Banco Int era-
mericana de Desarrol lo (BID)  en cambio cl i-
mát ico permit e dar respuest a a el lo,  dado que 
su enfoque,  est rat egia y operaciones permit en 
ident if icar t ant o la expresión global de dicho 
aj ust e,  como t ambién el  papel que desempe-
ñan los gobiernos nacionales,  el  sect or priva-
do,  la banca y sect ores de la sociedad civi l  de 
América Lat ina en el  proceso de capit al ización 
de la nat uraleza y de la puest a en marcha de 
est e aj ust e verde del capit al .

Fundamentos del capitalismo verde

La economía del  cambio cl imát ico2 y el  de-

2 La economía del cambio cl imát ico es expuest a en 
el  Informe St ern,  redact ado por Nicholas St ern.  Est e 
informe examina “ los cost es económicos de las conse-
cuencias del cambio climático y los costes y beneficios 
de las medidas int roducidas para reducir las emisiones 
de los gases invernadero (GI) que las causan”  (St ern,  
2007:  2) y est udia “ los complej os ret os de polít ica que 
l levará consigo la gest ión de la t ransición a una eco-
nomía baj a en carbono y los esfuerzos para conseguir 
que las sociedades puedan adapt arse a aquel las con-
secuencias del cambio cl imát ico que son inevit ables”  
(2007:  1).
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sarrol lo baj o en carbono represent an la ex-
presión global del aj ust e verde de los marcos 
polít icos y económicos.  Ambas perspect ivas 
est án siendo promovidas por el  BID en América 
Lat ina con el  f in def inir el  rumbo de polít icas 
públ icas que den vía al  capit al ismo verde en 
la región.

El BID en conj unt o con la Comisión Económica 
para América Lat ina y el  Caribe (CEPAL)  han 
formulado la economía de cambio cl imát ico 
de la región y real izado est udios part iculares 
en países como Argent ina,  Chile,  Colombia,  
Ecuador,  Bol ivia,  Paraguay,  Perú y Uruguay.  
Ést a busca int egrar variables económicas y 
ambient ales de t ipo global en función de in-
cluir r iesgos ambient ales,  específ icament e 
el  del cambio cl imát ico,  en la planif icación 
económica para fundament ar el  desarrol lo de 
nuevos mercados;  su obj et ivo principal es en-
f rent ar el  cambio cl imát ico al  t iempo que se 
mant iene el  crecimient o económico,  obj et ivo 
que result a cont radict orio ent endiendo que 
el  cambio cl imát ico es product o del crecien-
t e consumo de energías fósiles que permit e el  
crecimient o económico.  

Pero una “ economía l impia”  o “ baj a en car-
bono”  no es el  ref lej o de un menor consumo 
energét ico,  sino de un proceso de descarboni-
zación ent endido como una t asa de crecimien-
t o de las emisiones de carbono menor a la t asa 
de crecimient o de la economía y del consumo 
de energía,  en est a perspect iva desde el gru-
po del Banco Mundial  se consagra en la región 
lat inoamericana una t ransición hacia el  desa-
rrol lo baj o en carbono,  una perspect iva que 
encuent ra en la crisis cl imát ica la posibil idad 
de cont inuar ampliando la órbit a de inf luencia 
del capit al  a part ir de nuevos argument os que 
mant engan las fábulas del desarrol lo y el  po-
t enciamient o de los mercados verdes y l impios 
en la región.

Est a t ransición busca evidenciar una t ransición 
hacia fuent es de energías renovables,  dest a-
cando los agrocombust ibles como uno de los 
nuevos mercados más agresivos que amplían 
la mat riz energét ica;  una t ransición hacia t ec-
nologías l impias,  asociadas a las t ecnologías 

basadas en energías o recursos renovables;  el  
pot enciamient o de proyect os asociados a los 
Mecanismos de Desarrol lo Limpio o nuevos 
mercados como REDD (reducción de emisiones 
producidas por la deforest ación y la degrada-
ción forest al  en los países en desarrol lo)  y la 
vent a de servicios ambient ales.

Propuest as l igadas a los mercados de carbono 
como fuent e de f inanciación,  siendo est os el  
ej e est ruct ural  de la nueva dimensión del de-
sarrol lo,  dado que la compra o vent a de car-
bono es el  crit erio a part ir del cual se cat alo-
ga la “ l impieza”  de cualquier act ividad,  est e 
carbono se negocia mediant e cert if icados que 
garant izan la capt ura o no emisión del mismo 
y las diferent es propuest as enmarcadas en las 
polít icas para enf rent ar el  cambio cl imát ico 
buscan most rar a part ir del nivel de emisiones 
capt uradas o no emit idas los logros en mit iga-
ción al  cambio cl imát ico y el  desarrol lo de una 
economía l impia.

Además de nuevos mercados el  desarrol lo ad-
quiere t ambién nuevas dimensiones.  La lucha 
cont ra la pobreza se reaf irma,  y  al  ser ést a 
un fact or de vulnerabil idad f rent e al  cambio 
cl imát ico,  se deduce que las polít icas de de-
sarrol lo,  que hist óricament e han at acado la 
pobreza,  deben ahora enf rent arla at acando 
las vulnerabil idades ocasionadas por la crisis 
cl imát ica.  La “ vulnerabil idad”  como nueva 
prioridad para el  desarrol lo j ust if ica el  for-
t alecimient o de los sect ores económicos que 
mayores impact os pueden percibir por el  cam-
bio cl imát ico:  según la economía del cambio 
cl imát ico para el  caso de América Lat ina,   el  
sect or energét ico,  agrícola,  urbano y de inf ra-
est ruct ura.

Estrategia y operaciones del BID en 

cambio climático

La problemát ica del cambio cl imát ico se con-
viert e en una prioridad para las inst it uciones 
f inancieras;  al  igual que el  Banco Mundial 3,  el  

3 En el 2008 el Banco Mundial definió su Marco Estra-
t égico sobre Desarrol lo y cambio cl imát ico (MEDCC) 
el cual define el trabajo en los países de desarrollo 
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BID comienza a def inir un marco est rat égico,  
def inido como la Est rat egia int egrada del  BID 

para mit igación y adapt ación al  cambio cl i -

mát ico,  y de energía sost enible y renovable 
(EsCC).  En 2010 se dest ina a est a est rat egia el  
25% del presupuest o general del Banco,  en su 
Noveno Increment o General de Capit al .

Las acciones del BID se encaminan entonces a 
f inanciar la creación de polít icas de mit igación,  
adaptación y energía sostenible y renovable,  y 
a facil it ar el acceso a diferentes fondos que t ie-
nen el mismo f in4.  Una lectura de este accionar 
muest ra que la EsCC se orienta a crear t odas las 
condiciones para que diferentes actores ent ren 
en la dinámica del mercado de carbono y a eso 
responde la complej a arquit ectura de conoci-
miento,  f inanciera,  polít ica y comercial que 
condiciona el BID;  esto a part ir de la promoción 
de las redes,  al ianzas o plataformas ent re sec-
t or público y privado,  banca comercial,  banca 
de desarrollo y sociedad civil5;  de esta manera 
se dota a estos nuevos mercados de t odo t ipo 
de condiciones para garant izar los incent ivos e 
inversiones f inancieras que requiere.

en t orno a:  respaldar medidas relat ivas a cl ima en 
los procesos de desarrollo, movilizar financiamiento, 
promover el  desarrol lo de mecanismos de mercado;  
movil izar recursos del sect or privado;  respaldar el  
desarrol lo acelerado y el  uso de nueva t ecnología;  y 
aument ar las invest igaciones sobre polít icas,  los cono-
cimient os y el  fort alecimient o de las capacidades.

4 Ot ros fondos que buscan la promoción de acciones 
enmarcadas en el  foment o a los mercados de carbo-
no y la creación de marcos polít icos que promuevan 
el acceso a est os son el  Fondo de Tecnología Limpia 
(CTF),  el  Fondo Est rat égico sobre Cl ima (SCF) y el  
Global Enviroment al Facil i t y (GEF).

5 La cat egoría de “ sociedad civi l ”  comenzó a ser 
ut i l izada por el  Banco Mundial  para legit imar or-
ganizaciones que responden a sus int ereses en la 
const rucción de la polít ica públ ica y que pareciera 
incluir a t odo los sect ores proposit ivos que real izan las 
const rucciones sociales,  pero que en real idad corres-
ponden a la creación de enclaves para generar una 
falsa idea de part icipación.  En el  caso de la est rat egia 
del BID en cambio cl imát ico el  sect or de la sociedad 
civi l  a ser l lamado para legit imar,  dar facil idades y 
part icipar en la implement ación de las polít icas en 
cambio cl imát ico est á conformado por las grandes 
organizaciones int ernacionales no gubernament ales de 
caráct er conservacionist a.

En diferent es operaciones del BID puede evi-
denciarse el  avance hacia el  capit al ismo verde 
en la región,  a part ir de la adecuación de los 
marcos polít icos a nivel nacional,  el  fort aleci-
mient o de inst it uciones f inancieras,  un lavado 
verde del modelo ext ract ivist a y la ampliación 
de la mat riz energét ica en la región y el  apo-
yo a organizaciones de la sociedad civi l  como 
agent es de mercado en la geopolít ica del cam-
bio cl imát ico,  t eniendo t odas est as operacio-
nes como element o cent ral  el  foment o al  f i-
nanciamient o cl imát ico.

a.  Reformas políticas en cambio climático

El BID busca adecuar un marco inst it ucional y 
legal en el  ámbit o nacional,  apoyando el de-
sarrol lo de una agenda de cambio cl imát ico,  
ya elaborada en México,  Colombia,  Perú,  Tri-
nidad y Tobago y Guat emala.  Su obj et ivo es el  
desarrol lo de la polít ica de cambio cl imát ico 
cuyo enfoque sea sect orial ,  perf i lándose como 
una polít ica cuyo obj et ivo principal es at raer 
fuent es de inversión nacional e int ernacional 
en los diferent es sect ores de la económica a 
t ravés de las acciones de capt ura o no emisión 
de carbono.  En est e sent ido el  component e 
f inanciero def ine los obj et ivos y ámbit os de 
impact o de la polít ica.  Además de la polít ica 
de cambio cl imát ico t ambién son promovidas 
reformas en la polít ica de agrocombust ibles 
y la polít ica de ef iciencia energét ica,  que se 
vienen promoviendo desde los 90 y buscan for-
t alecer las inversiones en fuent es de energía 
renovables y t ecnologías l impias.  

b.  Fortalecimiento de la banca comercial y 

de desarrollo en el financiamiento climático

Las diferentes reformas de polít ica en cambio 
cl imát ico buscan fort alecer los mecanismos f i-
nancieros para at raer la inversión,  además de 
la necesidad de un marco polít ico t ambién es 
necesaria la adecuación de condiciones co-
merciales y f inancieras que posibil it en la en-
t rada de agentes privados en las polít icas.  En 
este sent ido se fort alece la banca comercial y 
de desarrollo como intermediarios f inancieros 
para canalizar los recursos hacia act ividades de 
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reducción de emisiones de gases efecto inver-
nadero.  Desde el BID se desarrolla el progra-
ma Planet  Banking que en colaboración con el  
Banco Mundial y el PNUMA implementan la Red 
de Conocimiento para el Financiamiento de 
Carbono.  Además de ello se ha prestado apoyo 
t écnico a la banca de desarrollo en la región 
y bancos comerciales como Bancolombia (Co-
lombia),  Banco Cont inental (Perú) e It au (Bra-
sil) para ident if icar riesgos en sus operaciones 
o proyectos de su cart era con potencial MDL 
(Modelo de Desarrollo Limpio).  

c.  Lavado verde del extractivismo y amplia-

ción de la matriz energética

El lavado verde de ext ract ivismo y la amplia-
ción de la mat riz energét ica son dos caras de 
la misma moneda en el  capit al ismo verde.  Res-
ponden a la necesidad de cont ar con un núme-
ro mayor de fuent es de energía y de legit imar 
los proyect os minero-energét icos exist ent es.  
Dent ro de las operaciones del BID podemos 
ident if icar iniciat ivas como la de “ carbón 
verde”  f inanciada a la empresa Carbones el  
Cerrej ón,   una de las mayores minas a cielo 
abiert o en el  mundo,  el  apoyo a proyect os MDL 
hidroeléct ricos,  de plant aciones forest ales,  
rel lenos sanit arios y de agrocombust ibles.  

El BID ha f inanciado con más de 2.100 mil lones 
de dólares proyect os de energía renovable en 
la región y se est ima que en 2010 aument ó la 
suma a 3 mil  mil lones,  est o muest ra una im-
port ant e capacidad de ampliar la mat riz ener-
gét ica y fort alecer los planes de int egración 
regional como IIRSA y Plan Puebla-Panamá.

d.  Organizaciones de la sociedad civil como 

agentes de mercado en la geopolítica del 

cambio climático

La dinámica geopolít ica desplegada por las 
polít icas y medidas para enf rent ar el  cambio 
cl imát ico est á l igada al  fort alecimient o de 
t radicionales formas de ext ract ivismo y el  de-
sarrol lo de nuevos megaproyect os energét icos 
“ l impios” .  Pero t ambién exist e un fuert e com-
ponent e l igado al  cont rol  de t errit orios deno-
minados como “ ecosist emas est rat égicos”  o 
“ capit ales escasos”  por el  rol  que j uegan en 

la ofert a de recursos,  servicios ambient ales o 
st ocks de carbono que conservan.

En este segundo componente,   el BID f inancia 
en Colombia un Mercado Voluntario de Carbo-
no (MVC) que  busca generar incent ivos a pro-
yectos de carbono forestal en los t errit orios de 
bosque en el país.  Este MVC es desarrollado por 
Fundación Natura en conj unto con el gobierno 
y la Bolsa de Valores de Colombia.  Fundación 
Natura y ot ras organizaciones de su mismo ca-
rácter como WWF, Conservación Internacional 
o el Fondo para la Acción Ambiental y la Niñez 
buscan desempeñar el rol de sociedad civil  en 
la formulación de la est rategia REDD en el país 
a ser f inanciada por el Banco Mundial,  est rate-
gia que busca permit ir la l legada de los mer-
cados de carbono a 50% del t errit orio nacional 
ocupado por bosques,  en su mayoría t errit orios 
con t ít ulos colect ivos de pueblos indígenas y 
comunidades af rodescendientes.

Diego Rodríguez Panqueva,  administ rador 
públ ico,  miembro de Censat  Agua Viva – Amigos 

de la Tierra Colombia.

Est e ar t ículo es una sínt esis de la publ icación “ Ca-

pi t al ismo verde.  Una mirada a la est rat egia del  BID 

en cambio cl imát ico”  de Censat  Agua Viva – Amigos 

de la Tierra Colombia.  Descargue el  document o de 

ht t p: / / www.censat .org/ publ icaciones?t ask=view&ca

t id=10044&id=55
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En Ecuador y Bol ivia,  procesos desde donde 
hablamos y en los que mil i t amos,  enf rent a-
mos el complej o ret o de cambiar el  curso de 
la hist oria ent re el  Nort e y el  Sur,  que nos ha 
ot orgado desde la colonia y el  surgimient o de 
los Est ados incomplet os y fal l idos,  el  t rágico 
papel de export adores de mat erias primas.

Extractivismo y colonialidad

Como sabemos el capit al ismo funciona his-
t óricament e y de manera diferenciada t ant o 
en lo t errit orial  como en la conf iguración de 
relaciones sociales y en la exist encia de una 
ext er ior idad,  que corresponde a lo que Marx 
denominó una acumulación originaria del ca-
pit al .  Pero est o no est uvo present e solo en 
una primera fase de const it ución del capit a-
l ismo,  sino que se volvió part e de la expan-
sión y const rucción de hegemonía del mismo.  
El capit al ismo por lo t ant o coexist e t ant o con 
ciclos de acumulación originaria y producción 
de ext erioridad como con ciclos de acumula-
ción ampliada.  La producción de ext erioridad 
signif icó para nuest ros países el  anclaj e en-
t re capit al ismo y colonial idad,  porque fue-
ron nuest ros t errit orios los que en la división 
int ernacional del t rabaj o const it uyeron las 
colonias de donde se ext raían recursos nat u-
rales y se t ransfería valor hacia el  Nort e.  En 
efect o,  el  capit al ismo const ruye y agudiza en 
forma de progreso y desarrol lo,  la necesidad 
de una ext erioridad,  un af uera que se ref iere 
a la formulación de la nat uraleza como esfera 
de explot ación que se art icula a la lógica de 
acumulación.  

Ecuador y Bolivia frente  
a la colonialidad del 

capitalism o verde
Katu Arkonada 

Alejandra Santillana

Los act uales procesos por los que at raviesan 
Ecuador y Bol ivia se encuent ran marcados por 
est e sent ido hist órico,  cuya mat riz ext ract ivis-
t a adquiere nuevos revest imient os y mat ices 
en un cont ext o de crisis de los países del Nort e 
y arremet ida de l  capit al ismo para mercant i l i-
zar lo que queda del mundo de la vida y poder 
somet erlo a los mercados especulat ivos.  

Capitalismo verde

Este nuevo pacto ha signif icado el regreso a un 
principio ideológico del capit al ismo, la creen-
cia de que es dent ro del mismo sist ema que 
se pueden perfeccionar y reducir los costos y 
la coexistencia con la crisis.  El producto más 
prolíf ico y perverso de este pacto es sin duda 
el capit al ismo o economía verde que aparece 
como respuesta a la crisis cl imát ica,  pero que 
const it uye una nueva est rategia de acumula-
ción y ampliación de mercados esta vez,  ver-

des.  El capit al ismo verde se asienta sobre un 
nuevo pacto colonial,  que pretende t ransferir 
la responsabil idad de la crisis cl imát ica a los 
países del Sur,  baj o la int ención de imponernos 
mecanismos como la Reducción de las Emisiones 
derivadas de la Deforestación y la Degradación 
Forestal (REDD) y ot ras est rategias vinculadas 
con el mercado del carbono,  los agrocombus-
t ibles y los organismos genét icamente modif i-
cados (OGM)1,  a la par que las empresas y los 
países del Norte pagan ínf imas cant idades de 
dinero para que los países del Sur reduzcan sus 
emisiones,  mient ras ellos siguen emit iendo ga-
ses de efecto invernadero que contaminan al 
mundo.  

1  Vía Campesina,  l lamamient o a Durban
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No es sólo que la ext erioridad colonial  del ca-
pit al ismo ha signif icado que sea con nuest ros 
recursos y mano de obra que los países del 
Nort e puedan crecer e indust rial izarse en un 
primer moment o de acumulación originaria,  
sino que durant e más de 500 años hemos ido 
act ual izando esa inj ust a división int ernacional 
del t rabaj o.  En el  act ual moment o hist órico y 
a nombre de que nuest ro camino al  desarrol lo 
genera cont aminación,  el  Nort e ha decidido 
negarnos la posibil idad de que soberanamen-
t e podamos alcanzar lo que en 200 años de 
Est ados incomplet os j amás pudimos,  j ust icia 
social .  Los mecanismos del capit al ismo ver-
de niegan derechos legít imos de los sect ores 
subalt ernos en el  Sur,  asignando un precio a 
los servicios del ecosist ema y desarrol lando 
mercados para est os servicios,  como el agua,  
las t ierras o el  carbono de nuest ros bosques 
y t ierras comunales,  así como iniciando una 
nueva fase de privat ización de la nat uraleza 
que relega al  Est ado a una función de regula-
dor del mercado y que reduce los problemas 
de la degradación medioambient al  a un plano 
de soluciones t ecnológicas,  creando nuevos 
mercados orient ados a vender la t ecnología de 
los países del Nort e a nuest ros países en el  Sur.

La economía verde ant epone el principio del 
negocio y del lucro por encima de cualquier 
consideración social .  No hay más que ver las 
propuest as sobre agua que propone el Progra-
ma de Naciones Unidas para el  Medio Ambien-
t e (UNEP por sus siglas en inglés):  

“ (…) además de sat isfacer necesidades huma-
nas básicas de agua pot able,  la inversión en el  
sect or del agua es t ambién un buen negocio.  A 
nivel mundial ,  el  mercado de la ef iciencia del 
suminist ro de agua y saneamient o se est ima 
en 253 mil  mil lones de dólares y aument ará a 
658 mil  mil lones en 2020.  La inversión est ima-
da de 15 mil  mil lones de dólares americanos 
por año para alcanzar la met a de los ODM de 
reducir a la mit ad paria el  año 2015 el porcen-
t aj e de personas sin acceso sost enible al  agua 
pot able y saneamient o básico,  podría generar 
benef icios económicos por un valor de 38 mil  
mil lones de dólares al  año,  en donde los bene-

f icios solament e para el  Áf rica subsahariana 
serían de 15 mil  mil lones” 2.

Ot ro argument o para rechazar la economía 
verde es que reemplaza el  concept o de co-
operación int ernacional por el  de inversiones,  
así como el de países donant es por países in-
versionist as,  y promueve la prevalencia de 
los par t nerships basados en crit erios de ne-
gocios por encima de la cooperación Nort e-
Sur.  Est o t iene una impl icación en los recur-
sos para la f inanciación del desarrol lo de los 
países del Sur,  porque los recursos f inancieros 
para la economía verde vendrán de mecanis-
mos f inancieros que movil izarán recursos del 
mercado de capit al  int ernacional emit iendo 
bonos de largo plazo que serán pagados por 
los países donant es en 20 o 30 años;  recursos 
dest inados ya no a la cooperación sino a inver-
siones inmediat as en los países en desarrol lo 
en campos como agua “ cuyas t asas de ret orno 
son ext remadament e favorables y rápidas” 3.

Ecuador y Bolivia

El capit al ismo verde es part e fundament al del 
nuevo ciclo del capit al ismo,  un ciclo en el  que 
se ut i l izan procesos de acumulación origina-
ria para mant ener el  sist ema capit al ist a,  lo 
que David Harvey denomina acumulación por 
desposesión.  Es la forma t errit orial  y espacial  
que el  sist ema capit al ist a desarrol ló para vol-
ver mercancía t oda esfera de la vida,  y es el  
mecanismo para conf igurar nuevos t errit orios,  
procesos de dest errit orial ización y ret errit o-
rial ización cuyo obj et ivo cent ral  es la acumu-
lación y la ganancia y no la reproducción de 
la vida.

En ese cont ext o,  los procesos que se plant ean 
la superación del neol iberal ismo como t ransi-
ción hacia el  Buen Vivir o Vivir Bien en cuant o 
a horizont e de descolonización al t ernat ivo al  
capit al ismo,  est án marcados por un enorme 
ret o.  Ecuador y Bol ivia t ienen varias responsa-

2  UNEP,  Global Green New Deal (2009),  en ht t p: / /
www.unep.org/ pdf / A_Global_Green_New_Deal_Pol i-
cy_Brief .pdf

3  Idem 
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bil idades hist óricas para dar respuest a a est e 
nuevo imperial ismo f inanciero t errorist a para 
con el  Sur.

En primer lugar,  en el  ámbit o int ernacional,  
y como miembros dest acados del ALBA,  de-
ben l iderar una respuest a en clave de j ust i-
cia ecológica,  social  e hist órica,  ant e la cit a 
de la XVII Conferencia de las Part es (COP17) 
de la Convención sobre el  Cambio Cl imát ico 
de las Naciones Unidas,  que t endrá lugar en 
Durban (Sudáf rica) del 28 de noviembre al  9 
de diciembre de 2011.  En Durban debemos ra-
t i f icarnos en el  Acuerdo de los Pueblos de la 
Conferencia Mundial  de los Pueblos sobre el  
Cambio Cl imát ico y los Derechos de la Madre 
Tierra de Tiquipaya.

En segundo lugar,  y ya en un ámbit o nacional 
y de polít icas públ icas,  se deben adopt ar una 
serie de acciones dest inadas a dest apar el  dis-
f raz verde del capit al ismo.  Medidas como el 
foment o de la agroecología a la vez que se 
dest ierran las subvenciones al  agro negocio,  
prohibiendo además los organismos genét i-
cament e modif icados y los agroquímicos.  Se 
deben impulsar asimismo ot ras formas de or-
ganización económica no capit al ist a,  baj o ló-
gicas comunales y comunit arias,  y con el  ho-
rizont e de la soberanía al iment aria.  Todo el lo 
enmarcado en procesos de reforma agraria,  
que promuevan una redist ribución de t ierras 
que benef icie al  movimient o campesino y a los 
pueblos indígenas.  

Tampoco podemos olvidarnos de Rio+20,  la 
Cumbre de Naciones Unidas sobre Desarrol lo 
Sost enible,  a real izarse en Rio de Janeiro en-
t re el  4 y el  6 de j unio de 2012.  Debemos ir 
a Rio con el  obj et ivo de superar la pobreza y 
las desigualdades en clave de j ust icia social ,  
pero t ambién con el  obj et ivo de rest ablecer el  
equil ibrio con la Madre Tierra.  El capit al ismo 
verde será la apuest a fundament al del Nort e 
en Rio+20,  y como respuest a debe haber una 
art iculación Sur Sur que rechace la mercant i l i-
zación de la nat uraleza.  Es un error pret ender 
descomponer la nat uraleza en servicios am-
bient ales suj et os a valoración monet aria e in-
t ercambio mercant i l .  No se debe poner precio 

a la función de almacenamient o de carbono 
que cumplen los bosques y menos promover 
su mercant i l ización como sost iene la iniciat iva 
REDD.

En ese sent ido debemos rat if icar y profundizar 
la apuest a que hicieron Ecuador y Bol ivia por 
una nueva arquit ect ura f inanciera,  que desde 
la soberanía,  la sol idaridad y la cooperación,  
haga f rent e a la mercant i l ización y privat iza-
ción.  Se vuelve urgent e y necesario consol idar 
un mecanismo t an út i l  para nuest ros procesos 
como el Banco del Sur.  Tampoco debemos ol-
vidarnos de impulsar el  Tribunal Int ernacional 
de Just icia Ecológica y Cl imát ica que persiga 
las violaciones a los derechos de la nat uraleza.

Sabemos que el  capit al ismo verde nos va a 
l levar a un nuevo colonial ismo moderno baj o 
la lógica de adapt ación capit al ist a,  donde se 
el imina la lógica de las responsabil idades co-
munes pero diferenciadas,  buscando t raspasar 
cada vez mayor responsabil idad a los países 
del Sur,  promoviendo la lógica de que las res-
ponsabil idades t ienen que ser cada vez más 
comunes y menos diferenciadas.  Todo est o 
nos l leva a pensar que el  capit al ismo verde es 
una de las nuevas est rat egias que t iene est e 
sist ema para const ruir ideológicament e hege-
monía.  

Ecuador y Bol ivia se encuent ran inmersos en 
procesos const it uyent es,  de desarrol lo legis-
lat ivo de nuest ras Const it uciones,  que marcan 
el  horizont e del Buen Vivir o Vivir Bien como 
paradigma alt ernat ivo de desarrol lo,  y en ese 
sent ido oponerse al  capit al ismo verde supone 
pequeños pasos,  t ant o en el  camino de la des-
colonización,  como de la const rucción de una 
sociedad post capit al ist a.

Katu Arkonada es invest igador social  
diplomado en Derechos Económicos,  Sociales 

y Cult urales y Polít icas Publ icas,  Alejandra 

Sant illana es socióloga y mil i t ant e feminist a 
de la Asamblea de Muj eres Populares y 

Diversas del Ecuador.
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Una m irada m acroscópica al 
conflicto del TI PNI S

Gustavo Soto Santiesteban

Un proyecto nacido en el vientre 

neoliberal  

El año 2000,  los president es neol iberales de la 
región lanzaron la Iniciat iva para la Int egra-
ción de la Inf raest ruct ura Regional (IIRSA),  el 
más agresivo plan de “ Desarrol lo e Int egración 
de la inf raest ruct ura regional suramericana” .

IIRSA es un paquet e de 514 megaproyect os 
hidroeléct ricos,  carret eros,  gasíferos,  por-
t uarios,  con una inversión inicial  est imada 
de 69 mil  mil lones de dólares,  f inanciados 
por el  Banco Int eramericano de Desarrol lo,  
la Corporación Andina de Foment o,  FONPLATA 
(l os mismos del  ext int o ALCA en la región),  
la Unión Europea,  Banco Sant ander,  y el  Ban-
co Nacional de Desarrol lo Económico y Social  
(BNDES) de Brasil  para benef icio inmediat o 
de las corporaciones const ruct oras mayorit a-
riament e brasileñas,  t ales como:  Odebrecht ,  
Andrade Gut iérrez,  Camargo-Correa,  OAS,  
Furnas,  Suez-Tract ebel.   Est os megaproyect os 
son part e de la hist órica est rat egia brasileña 
de colonización de la Amazonia cont inent al ,  
ya diseñada por las dict aduras mil i t ares,  y l la-
mada sucesivament e:  Brasi l  em Ação,  Avança 

Brasi l  y ahora Plano de Aceleração do Cresci-

ment o (PAC).

¿Desarrol lo? Sí para las ccorporaciones mult i-
nacionales mineras,  met alúrgicas,  pet roleras,  
agroindust riales,  farmacéut icas,  de ingeniería 
genét ica,  empresas const ruct oras,  forest a-
les.  Para las subcont rat ist as locales quedan 
las suf icient es migaj as para generar el  apoyo 

polít ico necesario a la implement ación ¿Int e-

gración? Claro,  pero subordinada al Brasil  en 
primera inst ancia,  y luego a la economía ca-
pit al ist a global ahora l iderada por los BRICS 
(Brasil ,  Rusia,  India,   China y Sudáf rica),  es 
decir por las corporaciones mult inacionales 
que operan en y desde el los.  

A f ines del 2010,  se cont aban 51 proyect os 
concluidos;  196 en fase de ej ecución con una 
inversión est imada 38 mil  mil lones de dólares;  
103 proyect os en fase de est udios,  con 17 mil  
mil lones de dólares;  31 proyect os est rat égicos 
de implement ación priorit aria con una inver-
sión de 10 mil  mil lones de dólares (Agenda 
Consensuada 2010-2015).

El conj unt o de est os Ej es de Int egración y De-

sarrol lo,  cruza t errit orios donde se encuent ra 
la mayor concent ración de recursos nat urales:  
minería,  hidrocarburos,  bosques,  agua,  y so-
bre t odo los recursos de la biodiversidad.  Tie-
nen como principal obj et ivo la facil i t ación de 
la exploración,  explot ación y export ación de 
los recursos nat urales del cont inent e.  Algunas 
regiones import ant es por su dot ación de re-
cursos se encuent ren baj o el  mant o de dos o 
t res ej es simult áneament e.  (Seis ejes en el  
caso de Bol ivia).

En los proyect os ej ecut ados en dist int os paí-
ses suramericanos a la fecha ya se han det ec-
t ado los siguient es impact os:

- Extracción intensiva de los recursos nat u-
rales no renovables (pet róleo,  gas,  minera-
les).

- Destrucción de zonas ricas en biodiver-

sidad para promover monocult ivos (soya o 
caña de azúcar para biocombust ibles,  plan-
t aciones de celulosa. . . ).

Gustavo Soto Sant iesteban es responsable 
de planif icación del Cent ro de Est udios 

Apl icados a los Derechos Económicos,  Sociales 
y Cult urales (CEADESC),  Cochabamba,  Bol ivia.  
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- Deforestación masiva:  74% de la defores-
t ación de la región amazónica ocurrió en 
los t errenos a 50 Km.  de los dos lados de las 
carret eras más import ant es.

- Daños irreversibles a los ecosistemas.  

- Violaciones a los derechos humanos:  en 
especial  de los derechos colect ivos de los 
pueblos indígenas y comunidades (1 mi-
l lón 600 mil  indígenas de 370 pueblos y 
cult uras) reconocidos por const it uciones,  
Convenio 169 OIT y Declaración de NNUU 
sobre los Derechos de los Pueblos Indíge-
nas:  ent re el los los derechos al  t errit orio,  
a la consult a l ibre,  previa,  informada,  de 
buena fe;  al  agua y el  derecho a def inir su 
propio desarrol lo.

- Incremento de la deuda externa.

A once años,  la Iniciat iva IIRSA ha sido ret o-
mada por la Unión de Naciones Suramericanas 
(UNASUR) baj o el  nombre de COSIPLAN (2011),  
con el  agravant e de su aceleración a cargo de 
gobiernos “ progresist as y revolucionar ios”  
baj o la bat ut a del BNDES del Brasil .  El  BNDES 
es el  banco est rat égico para la const it ución 
de ol igopol ios y la int ernacional ización de las 
corporaciones brasileñas.  Su cart era de crédi-
t os en el  2010 fue de 162 bil lones de reales,  
100 bil lones de dólares est adounidenses,  más 
que la CAF,  el  BID y el  Banco Mundial  j unt os.

Megaproyectos IIRSA en Bolivia 

Para Bol ivia se diseñaron los siguient es paque-
t es de proyect os:

- Eje Andino: 74 Proyect os,  5.000 mil lones 
USD (t ransport e t errest re,  cruces f ront eri-
zos y proyect os energét icos).  

- Eje Capricornio: 34 Proyect os,  2.000 mil lo-
nes USD.  Prioridad:  carret eras  y ferrocarri-
les.  

- Eje Andino del Sur: Ent re sus proyect os 
encont ramos:  const rucción del megapuert o 
de Mej i l lones,  por donde se export an mine-
rales de San Crist óbal,  el  Gasoduct o Nort e 
Argent ino,  la Carret era Tari j a – Bermej o- 
Salt a.

- Eje Hidrovía Paraguay – Paraná,  vinculado 
al  Mut ún.

- El Corredor Bioceánico: Sant a Cruz – Puer-
t o Suárez.  

- Eje Perú-Brasil-Bolivia: 18 proyect os,  
11.600 mil lones USD.

- Mej oramient o de carret eras,  complej o hi-
droeléct rico Madera.  Carret era Bioceánica 
Brasil -Perú.

- Eje Interoceánico Central: 44 Proyect os,  
3.300 mil lones de USD:  carret eras,  ferroca-
rri les,  gasoduct os,  minería.  

A pesar de los múlt iples cambios polít icos que 
hemos vivido en Bol ivia,  desde el año 2000,  la 
IIRSA seguía t rabaj ando sin pausas con t odos 
los gobiernos (neol iberales,  t ransit orios y re-
volucionarios).  

Reuniones IIRSA en Bolivia: (Sant a Cruz)
- Ej e de Capricornio:  4 al  6 noviembre del 

2003 y del 16 al  19 de marzo del 2009.
- Ej e Hidrovía Paraguay Paraná:  21 al  23 

de agost o del 2007 - 16 al  19 de marzo 
del 2009.

- Ej e del Sur:  4 a 6 de noviembre del 2003.
- Int eroceánico Cent ral :  12 de j unio del 

2001 - 4 al  6 de noviembre del 2006.
- Mercosur Chile:  4 al  6 de noviembre del 

2006 - 16 al  19 de marzo del 2009.

Sin embargo,  y sorprendent ement e,  el  gobier-
no que ha dado mayor impulso a la IIRSA es el  
de Evo Morales Ayma,  cuyo Programa de go-

bierno 2010-2015 inscribe como suyo t odo el  

paquet e de proyect os IIRSA:

Revolución vial para un país integrado: 

carreteras y puentes

- Todos los caminos de la IIRSA

Megaproyectos para la exportación de 

energía eléctrica: 

- Proyect o Hidroeléct r ico Cachuela Espe-

ranza (BENI) 

- Proyect o Hidroeléct r ico Rosi t as (Río 

Grande,  Sant a Cruz)

- Proyect o Hidroeléct r ico El  Bala (Nor t e 

de La Paz) 

- Bol ivia,  país conect ado al  At lánt ico:  Hi-
drovía el  Mut ún – Puert o Busch

(www.cne.org.bo)
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Nuestro Gran Hermano

En Bolivia,  el apet it o brasileño no se rest rin-
ge al gas,  sino t ambién abarca carreteras,  re-
presas,  inversiones en agroindust ria.  Así por 
ej emplo,  el Complej o Hidroeléct rico del Río 
Madera,  cuat ro represas que le brindará a la 
indust ria brasileña la posibil idad de contar con 
casi 10 mil MW (Megawat t ).   Dos estas cuat ro 
represas se const ruirán en t errit orio boliviano.  

Una de ellas,  Cachuela Esperanza generará 
energía a $US 65 MW /  hora:  3 veces el costo 
actual en el sist ema interconectado de Bolivia 
($US 20) y 50% más alt o que el costo de produc-
ción de Jirau ($US 43 MW / hora).  El área inun-
dada (al menos 1000 Km2) será casi dos veces 
más grande que las áreas inundadas por Jirau 
y Santo Antonio j untos y generará solamente 
la t ercera part e de su energía.  Cont ribuirá al  
calentamiento global generando más gases de 
efecto invernadero y no responderá a las ur-
gentes necesidades energét icas de las pobla-
ciones del nort e boliviano.  Aumentará la deuda 
externa hacia el Brasil en 2 mil 500 millones 

de dólares,  convirt iendo a este país en nuest ro 
acreedor principal.  

Los expertos sospechan que Cachuela Esperan-
za es una represa dest inada sobre t odo a rete-
ner el sedimento,  en el lado boliviano,  para que 
las del lado brasileño,  Jirau y Santo Antonio,  
t engan mayor vida út il .  ¿Nos endeudaremos y 
perderemos la soberanía para ser su basurero?

¿Quién f inancia la carretera que part e por la 
mit ad el núcleo del Territ orio Indígena Parque 
Nacional Isiboro Sécure (TIPNIS)? BNDES. ¿Quién 
const ruirá esa carretera? La const ructora brasi-
leña OAS.  

¿Acaso no es más importante resolver,  de modo 
def init ivo,  el problema del Sil lar? ¿No es más 
importante const ruir el t ramo de ferrocarril  
Aiquile-Santa Cruz y restaurar los t ramos per-
didos de Oruro-Cochabamba? ¿Acaso no se sabe 
que los ferrocarriles t ransportan mayores volú-
menes de carga con costos comparat ivos me-
nores?  Si,  ambos proyectos (el del Sil lar y el  
del ferrocarril) son t ambién part e de la cart e-

ra IIRSA, pero por algún mot ivo no han recibi-
do los fondos para ej ecutarlos,  con la misma 
dil igencia con que se han desembolsado los 
recursos para la carretera Vil la Tunari-San Ig-
nacio de Moxos.  Esta ruta es parte secunda-

ria del Corredor Norte en su Ej e Perú - Brasil  
– Bolivia,  que vincula la Amazonía boliviana y 
el estado de Rondonia en Brasil con el Pacíf i-
co implementando la geopolítica brasileña de 

ocupación de la Amazonia continental para la 
expansión de empresas agroindust riales,  made-
reras,  mineras,  hidrocarburíferas y farmacéut i-
cas.  Esa hipótesis t iene algunos fuert es indicios 
recientes vinculados a la l legada de Lula la se-
mana pasada por los buenos of icios de la em-
presa const ructora brasileña OAS ¿Será el costo 
polít ico del apoyo de Lula al gobierno de Evo 
Morales para la implementación de la represa 
de Cachuela Esperanza?

El “ pat rón”  IIRSA se replica en el caso del TIP-
NIS:  exist e un cont rato pet rolero (ley 3672 23-
04-2007,  “ Área de exploración Rio Hondo” ) f ir-
mado por PETROBRAS Bolivia (50%) y Total E&P 
Bolivie (50%),  por 30 años a part ir del 2007,  
abarca 1 mil lón de hectáreas en los departa-
mentos de Beni,  Cochabamba y La Paz,  y afecta 
t ambién al TIPNIS por el noroeste.  Si a ello se 
añade el explícit o int erés y la promesa polít ica 
de t ierras en este Parque Nacional a los pro-
ductores de hoj a de coca y la nueva ley de t ie-
rras en ciernes,  t enemos un cuadro complej o 
que ayuda a comprender la int ensidad de un 
conf l ict o,  previsible en cualquier ot ro país su-
ramericano,  pero hasta hace poco inimaginable 
en Bolivia,  dado el desmesurado protagonismo 
del presidente en la escena internacional como 
paladín de la defensa los derechos indígenas y 
de la Madre Tierra.

Léanse este par de perlas:

“ Al mismo t iempo denunciamos como este 
modelo capit al ist a impone megaproyectos de 
inf raest ructura (sic) invade t errit orios con pro-
yectos ext ract ivist as,  privat iza y mercant il iza 
el agua y mil it ariza   los t errit orios expulsando 
a los pueblos indígenas y campesinos de sus t e-
rrit orios,  impidiendo la Soberanía Alimentaria y 

pase a la página 32
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Un enfoque sindical sobre 
desarrollo sostenible

Víctor Báez Mosqueira

Frecuent ement e en la región el  concept o de 
desarrol lo sost enible es ut i l izado como sinó-
nimo de condiciones medioambient ales ade-
cuadas,  es decir,  se concent ra en uno de sus 
t res pilares,  sin mencionar,  o dándole menor 
j erarquía,  a los ej es de lo económico,  lo social  
y lo polít ico.  Asimismo debemos mencionar 
que el  enfoque sindical sobre desarrol lo sost e-
nible no se concent ra solo en las variables so-
ciolaborales,  sino que demanda que t ambién 
las de caráct er direct ament e product ivo sean 
sost enibles,  desde la perspect iva económica y 
medioambient al .

La discusión en la Confederación Sindical de 
Trabaj adores/ as de las Américas (CSA)  sobre 
est os t emas se present a act ualment e cuando 
el sindical ismo americano debe prepararse 
t ambién para un escenario de larga duración 
de la crisis puest a en evidencia en 2008.  Lo 
que parecía una oport unidad para dej ar en el  
pasado al “ Consenso de Washingt on” ,  se ha 
ido convirt iendo en un ret orno apl icado aho-
ra a los países avanzados,  que en Europa asu-
me ya las caract eríst icas de un “ Consenso de 
Frankfurt ” .

También es indispensable referirse a China,  
que será la primera economía mundial  en po-
cos años,  como fact or cada vez más import an-
t e para las Américas en el  campo del comercio 
y la inversión,  e incluso,  en el  caso de EEUU,  
del f inanciamient o de su déf icit .   En ese sent i-
do t enemos que advert ir que el  “ Consenso de 
Pekín”  present a muchos déf icit  en los campos 
polít ico,  social  y ambient al .

Est e doble escenario t iene que ser ent onces 

t omado en cuent a como un dat o cent ral  al  
moment o de evaluar la sost enibil idad del ac-
t ual ciclo de mej oras económicas en América 
Lat ina y el  Caribe,  que no fue mayorment e 
afect ada hast a ahora por la crisis,  sino inclu-
so benef iciada (por la abundancia de dinero 
especulat ivo o inversor disponible,  ant e las 
baj as del t ipo de cambio en los países cent ra-
les).   En ese sent ido result a import ant e dis-
cut ir cuáles son las condiciones polít icas para 
luchar cont ra la hegemonía neol iberal con un 
desarrol lo sost enible,  y si de est a forma es po-
sible l legar a un escenario post -neol iberal,  al  
menos en algunos países de la región.  

Algunas precisiones

El desarrol lo sost enible impl ica una redist ri-
bución progresiva de la producción,  el  consu-
mo y la propiedad,  at endiendo a lo que suele 
denominarse “ bot t om of  t he pyramid”  (“ base 
de la pirámide” ,  “ andar  de baixo” ).  El lo co-
loca en un lugar cent ral  (podría decirse como 
“ condición” ) al  “ fact or t rabaj o”  de forma más 
dest acada que ot ros sect ores de la polít ica y 
la sociedad,  t ransversal izando al conj unt o de 
t emát icas.  

Desde una perspect iva cont inent al  apl icada a 
la represent ación de la CSA,  se incorpora un 
anál isis sobre el  modelo del “ nort e”  de las 
Américas,  para dest acar,  además de los rasgos 
t radicionales,  los que se han incorporado en 
los úl t imos quince años:  sobre-f inancieriza-
ción,  sobre-consumo,  sobre-endeudamient o.

Adicionalment e,  es necesario dej ar regist rado 
el  debat e sobre la “ coopt ación”  del concept o 
de desarrol lo sost enible por el  est abl ishment ,  
l levando a j ust if icar iniciat ivas de dudoso y 
cont radict orio cont enido,  así como la sinoni-

Victor Báez Mosqueira es Secret ario General 
de la Confederación Sindical de Trabaj adores/

as de las Américas –CSA-.
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mia ent re “ sost enible”  y “ sust ent able” ,  que 
en ocasiones t ambién impl ica un vuelco int e-
resado hacia el  énfasis en lo medioambient al ,  
haciendo perder prot agonismo a lo económi-
co-social

Se dest aca que el  avance al  desarrol lo sost e-
nible impl ica un proceso mult idimensional,  en 
que “ lo económico”  y “ lo social”  es solo una 
part e,  por lo que hay que colocar en el  cen-
t ro de la agenda element os como el problema 
medioambient al ,  el  combat e al  racismo y la 
discriminación de género.  

El capítulo interno

Para avanzar hacia un desarrol lo sost enible se 
debe considerar un abanico de polít icas pú-
bl icas proact ivas y reguladoras del mercado 
int erno que incluyen,  ent re ot ras:

- polít icas product ivas que promuevan un 
equil ibrio ent re los grandes sect ores (“ pri-
mario” ,  “ secundario” ,  “ t erciario” ),  inclu-
yendo la promoción indust rial  en sus dis-
t int os segment os,  lo que int roduce el  papel 
cent ral  del mercado int erno,  el  comple-
ment ario de las export aciones (at endiendo 
al pel igro de la “ reprimarización” ),  polít i-
cas de recursos nat urales (energía,  agro,  
t urismo).

- una f iscal idad que impl ique una redist ribu-
ción de ingresos,  al  diferenciar gravámenes 
apl icados a dist int os niveles de ingresos,  
que se resumen en la diferenciación:  “ di-
rect os versus indirect os” .  Los primeros se 
ref ieren sobre t odo a niveles de ingresos 
medio y al t os.  Los segundos est án cen-
t rados en el  impuest o al  valor agregado.  
Dent ro de cada uno puede a su vez f i j ar-
se dist int as al ícuot as en función del mont o 
gravado.

- una segunda redist ribución a part ir de los 
recursos est at ales obt enidos de la recau-
dación imposit iva,  mediant e los bienes y 
servicios públ icos básicos (salud,  educa-
ción,  vivienda,  t ransport e),  en condicio-
nes adecuadas de accesibil idad y cost o;  y 
polít icas de t ransferencia monet aria con 
el  enfoque de “ ingreso universal” .  La se-

guridad social ,  con f inanciación basada en 
el  empleo (cont ribuciones) o en recursos 
f iscales generales,  const it uye el  segundo 
espacio de dist ribución de rent a,  especial-
ment e import ant e para la const rucción de 
una sociedad más j ust a y equil ibrada.  Es en 
el  marco del t rabaj o decent e,  con un enfo-
que cent ral  basado en derechos,  en el  que 
debemos pensar la manera de ext ender la 
cobert ura de la seguridad social  y de cons-
t ruir un modelo int egral en prest aciones,  
sol idario socialment e e int egrador de co-
lect ivos,  ut i l izando para el lo un pilar públ i-
co básico (piso básico de prot ección social) 
para la lucha cont ra la pobreza,  dent ro de 
un sist ema de seguridad cent rado en el  em-
pleo decent e como herramient a para la lu-
cha cont ra la desigualdad.

- una polít ica est at al  promot ora de una de-
mocrat ización de la propiedad,  (sect or de 
“ economía social” ,  o “ sol idario” ,  o “ popu-
lar” ).  Ya exist e bast ant e consenso en ut i-
l izar la expresión “ economía social  sol ida-
ria”  (ESS) para diferenciar por est a vía la 
economía social  expresada a t ravés de pe-
queñas unidades,  en cont rast e con la eco-
nomía social  en grandes unidades que son 
una vía legít ima (al t ernat iva a la capit al is-
t a pura).  A su vez,  est e enfoque permit e 
referirse de manera apropiada a “ la peque-
ña producción” ,  que es el  espacio candi-
dat o a reconvert irse en ESS,  convirt iendo 
a los t rabaj adores “ aut ónomos simples”  en 
“ aut ónomos colect ivos” .

El capítulo externo

Asimismo en el  campo ext erno se debería 
at ender principalment e “ t res movil idades” :

- la de las personas,  para ocuparse de la po-
l ít ica de acuerdos int ernacionales (incluso 
mult i lat eral) en el  plano migrat orio.  En 
est e plano se mant endrá la diferenciación 
ya plant eada ant eriorment e sobre varios 
derechos simult áneos:  a inmigrar,  a emi-
grar,  a no emigrar,  a ret ornar.

- la comercial ,  opt ando por un “ comercio 

pasa a la página 52
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Los pueblos que habit an los bosques t ropicales 
son crecient ement e somet idos a la seducción,  
coerción o engaño por part e de poderosos ac-
t ores,  ávidos de los recursos que encierran sus 
t errit orios.   Hoy lo que provoca la voracidad 
corporat iva es mucho más que biodiversidad,  
maderas f inas o recursos minerales;  los nue-
vos requerimient os indust riales de biomasa y 
crédit os de carbono hacen que pocos rincones 
queden a salvo.

El lo signif ica que pueblos indígenas o comu-
nidades,  por lo general numéricament e pe-
queños,  con poca o ninguna experiencia en 
t rat ar con el  mundo de la modernidad occi-
dent al ,  muchos con una t enue o nula t enencia 
legal de sus t ierras y t errit orios,  enf rent arán 
crecient es presiones para negociar,  direct a 
o indirect ament e,  con poderosos act ores in-
t ernacionales,  los derechos sobre sus t errit o-
rios y recursos.   Los t érminos de negociación 
son,  ent onces,  ext remadament e desiguales,  y 
cuando las comunidades se resist en,  a menudo 
sus int egrant es se arriesgan a ser expulsados,  
acorralados,  o incluso el iminados f ísicament e.   
La hist oria de la conquist a se repit e baj o nue-
vas modal idades.

Uno de los principales mecanismos int ernacio-
nales que se prevé implement ar en las áreas 
de bosque t ropical son los programas REDD+.   
Los programas REDD (Reducción de Emisiones 
por Deforest ación y Degradación de bosques),  
int roducidos baj o el  Prot ocolo de Kiot o en el  
marco de las negociaciones sobre cambio cl i-
mát ico,  pret enden reconocer y recompensar 
con un valor f inanciero del carbono almacena-
do en los bosques,  como incent ivo para que los 
países en desarrol lo reduzcan las emisiones de 
gases de efect o invernadero causados por la 
el iminación de los mismos,  al  result arles más 
rent able prot eger los bosques que dej arlos 

cort ar o quemar.   Se est ima que el  f inancia-
mient o provendrá principalment e del l lamado 
mercado de carbono,  lo cual desvirt uaría los 
propósit os de prot ección ambient al . 1

La primera l ínea de programas REDD enfat i-
za principalment e en f renar la t ala (aunque 
incluso admit e la t ala de bosques nat ivos si 
se remplazan con siembras de árboles,  a me-
nudo monocult ivos).   Como una segunda fase 
se negocia ahora el  proyect o REDD+ (o REDD 
plus),  que pret ende reconocer t ambién el  rol  
de conservación y manej o sust ent able de los 
bosques y la mej oría de las l lamadas reservas 
de carbono forest al .   Es ent endible el  reclamo 
que hicieron algunos pueblos que habit an los 
bosques de que,  si se recompensa a quienes 
venían desforest ando para que dej en de ha-
cerlo,  es inj ust o no reconocer el  rol  ambient al  
de quienes han venido conservando y cuidan-
do los bosques nat ivos.   Si la humanidad est á 
reconociendo la import ancia de prot eger est os 
ecosist emas para la sobrevivencia del planet a,  
es de lo más razonable que se apoye a quienes 
con su sabiduría y práct icas milenarias mej or 
saben hacerlo.   No obst ant e,  si t al  apoyo se 
enmarca en una lógica viciada,  como aquel la 
que ha caract erizado hast a ahora los progra-
mas REDD,  los result ados para nada garant iza-
rán ese obj et ivo.

Los t érminos int ernacionales baj o los cuáles 
operarían los programas REDD+ aún est án en 
negociación,  así como los mecanismos de f i-
nanciamient o.   Será j ust ament e uno de los t e-
mas de las próximas negociaciones de Durban 
(COP17,  diciembre).

Ent ret ant o,  los organismos mult i lat erales de-
sarrol lan una promoción agresiva del progra-

1  Ver al  respect o la not a de Silvia Ribeiro en est a 
revist a (p.  23).

Pueblos selvát icos  
en la encrucijada

Sally Burch
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ma.   Así,  el  Banco Mundial  ha lanzado el Fondo 
Cooperat ivo para el  Carbono de los Bosques 
(FCPF por sus siglas en inglés),  que f inancia 
proyect os REDD.   El programa ONU REDD+,  
creado en 2008,  en asociación con la FAO,  
PNUD y PNUMA,  t iene el  propósit o,  según su 
página Web2,  de ayudar a los países del Sur a 
preparar sus propias est rat egias nacionales de 
REDD+.   Ent re los 13 países del Sur que reciben 
apoyo para est e f in,  hay cuat ro lat inoamerica-
nos:  Bol ivia,  Ecuador,  Panamá y Paraguay.   Por 
su part e,  el  BID desarrol la proyect os con pue-
blos indígenas para prepararles para REDD+.  
El proyect o “ Pueblos Indígenas de la Cuenca 
Amazónica Frent e al  Cambio cl imát ico” ,  coor-
dinado con la Coordinadora de Organizaciones 
de la Cuenca Amazónica -COICA-,  es dest inado 
a la formación de los pueblos indígenas en los 
mét odos de reducción de emisiones de defo-
rest ación y degradación forest al  y monit oreo 
de los niveles de carbono y a garant izar la par-
t icipación e int eracción de los Pueblos Indíge-
nas en los diálogos regionales y nacionales. 3

Posiciones en el movimiento indígena

En el seno del movimiento indígena,  no hay 
consenso en t orno a la part icipación o no en 
los programas REDD+.  Si bien hay varias orga-
nizaciones y movimientos indígenas nacionales 
e internacionales que ven en este marco una 
oportunidad para incidir en su orientación con 
sus propuestas,  o para contar con recursos para 
el desarrollo local,  ot ras rechazan por principio 
la posibil idad de lograr algo en el marco REDD y 
optan por la denuncia y la resist encia.

Lo seguro es que ninguna organización o comu-
nidad podrá permanecer indiferente o aj ena a 
esta dinámica.   Es previsible que los gobiernos 
de los países con bosques t ropicales -como los 
amazónicos- no dej en pasar la oportunidad de 
buscar los crédit os que se l iberen con los even-
tuales programas REDD.  A veces son ellos mis-
mos quienes incit an a las organizaciones de su 
país a ent rar en el proceso.   Por ej emplo,  según 

2  ht t p: / / www.un-redd.org/

3  ht t p: / / www.whrc.org/ news/ pressroom/
pdf / COICA_EDF_WHRC_release_ESPANOL.pdf

l íderes indígenas peruanos,  el anterior gobier-
no de Alán García dej ó en claro que si las or-
ganizaciones nacionales no querían negociar en 
el marco de REDD, entonces iría directamente 
a las comunidades,  porque “ ellas sí quieren” .   
Evidentemente las comunidades t endrán aún 
menos condiciones de negociar con conoci-
miento adecuado de la complej idad del proceso 
internacional y desent rañar sus implicaciones.   
No son pocos los casos de comunidades que se 
han acogido a seductoras promesas –verdaderas 
o falsas-,  sin medir las consecuencias para su 
medio de sustento;  o de dirigentes que ceden 
a la t entación de recursos rápidos,  a veces con 
corrupción de por medio.  También hay comuni-
dades con poca fuerza de negociación que han 
sido marginadas de sus t ierras,  o han aceptado 
condiciones irrisorias.

Fue ant e est as circunst ancias que la COICA y 
varias de sus organizaciones int egrant es deci-
dieron ent rar en el  proceso,  para poder “ hacer 
su propio anál isis,  sin depender de enfoques 
ext ernos” ,  y formular su propia visión y argu-
ment os f rent e a las inminent es negociaciones 
nacionales e int ernacionales,  y preparar a las 
comunidades para lo que viene.   En est e sen-
t ido ha formulado una propuest a inicial4 de 
condiciones y garant ías para una REDD+ en 
comunidades indígenas,  que cont empla,  ent re 
ot ros aspect os:

- El principio de acción colect iva,  desde la 
cosmovisión de los pueblos indígenas,  en-
caminada a prot eger el  suelo,  el  bosque,  el  
oxigeno y el  agua.

- El desarrol lo de los derechos a la consol ida-
ción j urídica de los t errit orios indígenas;  el  
ordenamient o t errit orial  y la zonif icación 
económica y ecológica;  y el  fort alecimien-
t o de las formas de gobernabil idad en los 
t errit orios.

- La no acept ación en los t errit orios indíge-
nas:  de proyect os de monocult ivos;  de in-
t ermediarios del mercado de carbono;  de 
concesiones de bosques superpuest as baj o 
la f igura del mercado de carbono y los pro-
yect os privados o est at ales que pret endan 

4  ht t p: / / bit . ly/ rqTrqQ
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desarrol lar un rubro de carbono a causa de 
los bosques.

- La apl icación por los Est ados de los procedi-
mient os de consult a para lograr un consen-
t imient o previo,  l ibre e informado de los 
pueblos indígenas,  según el convenio 169 
de la OIT,  respet ando el sist ema y las es-
t ruct uras de represent ación de las organi-
zaciones indígenas en cada país;  en su idio-
ma y sin int ermediación de t erceros.

En una Cumbre Amazónica real izada en agos-
t o pasado en Manaos5 j ust ament e para debat ir 
est os t emas,  que siguen siendo polémicos en 
el  seno mismo de la COICA,  se enfat izó6 en que 
el  reconocimient o previo de t errit orios y de-
rechos colect ivos es una condición básica para 
poder ent rar en cualquier negociación,  para 
lo cual se f i j ó como prioridad las polít icas y 
fondos para la consol idación y t i t ulación t erri-
t orial  de los pueblos indígenas.

Además,  se est ableció:  la no f irma de ningún 
cont rat o comunal hast a que se def inan las 
reglas int ernacionales;  no acept ar cont rat os 
a largo plazo;  no ceder derechos,  gest ión t e-
rrit orial  ni propiedad int elect ual;  la conserva-
ción holíst ica de los bosques;  mecanismos de 
solución de conf l ict os con garant ías de neut ra-
l idad y ef icacia.

Se enfat izó t ambién en la necesidad de cam-
bios legislat ivos para consol idar los derechos 
colect ivos en las leyes de servicios ambient a-
les,  forest ales,  sobre “ fugas de Redd+”  (mi-
nería,  hidrocarburos,  agrocombust ibles,  et c. ) 
y de consult a y consent imient o.  También se 
exigió que los Est ados y bancos asuman su res-
ponsabil idad para f renar la expansión de los 
est afadores de REDD+ (“ carbón cowboys” ).

A su vez,  el  Foro Indígena del Abya Yala,  re-
unido en Panamá desde f ines de sept iembre,  
emit ió una declaración en la que señala a 

5  Primera Cumbre Regional Amazónica:  Saberes 
Ancest rales,  Pueblos y Vida Plena en Armonía con los 
Bosques,  Manaos 15-18 agost o 2011.  Al respect o ver 
nuest ro art ículo ht t p: / / alainet .org/ act ive/ 48936 

6  Declaración de Guna Yala ht t p: / / www.movimien-
tos.org/madretierra/show_text.php3?key=19858

REDD ent re las falsas soluciones que “ at en-
t an cont ra el  ej ercicio de nuest ros derechos 
colect ivos,  con nuest ra relación espirit ual y 
cult ural ,  con nuest ra Madre Tierra,  la t errit o-
rial idad,  nuest ras formas de gobierno y at en-
t an cont ra nuest ra propia exist encia” .   Pero 
t ambién insist e que (de apl icarse) REDD+ debe 
garant izar sus derechos “ a las t ierras,  t errit o-
rios y los bienes y servicios de los ecosist emas 
y recursos nat urales y el  consent imient o l ibre,  
previo e informado”  incluida “ la demarcación,  
t i t ulación y t enencia de las t ierras indígenas,  
los modos t radicionales de vida y la gobernan-
za consuet udinaria de los bosques” . 7

La postura No REDD

Est as posiciones de organizaciones indígenas 
se acercan en muchos punt os a lo que def ien-
den ot ros act ores del movimient o ambient a-
l ist a que se oponen f ront alment e a la REDD 
y REDD+,  con la diferencia sust ant iva de que 
mient ras las primeras aún consideran,  por 
ahora,  la posibil idad de operar dent ro del 
marco REDD,  los segundos lo ven inconvenien-
t e e inviable.

Just ament e,  en una cart a8 que la Plat aforma 
No REDD dirigió a la comunidad int ernacio-
nal donant e en sept iembre 2011,  con f irmas 
de unas 58 organizaciones,  se expresa pre-
ocupación f rent e a la desviación de fondos 
exist ent es para la conservación de bosques y 
desarrol lo,  hacia proyect os de REDD+.   Ent re 
ot ros aspect os,  la cart a señala que REDD,  al  
reducir la problemát ica a una sola dimensión 
de las causas de pérdida de los bosques -fal t a 
de valoración económica del carbono almace-
nado-,  hace que est a dimensión predomine en 
las decisiones de polít icas forest ales,  cuando 
es reconocido que es una real idad complej a 
que hay que abordar int egralment e.   Impl ica-
ría t ambién desperdiciar recursos escasos para 
el  monit oreo,  verif icación y report es.

7  ht t p: / / noredd.makenoise.org/ wp-cont ent /
uploads/ 2011/ 09/ NOREDD-let t er_21sept -es.pdf

8  Tom B.K.  Goldt oot h “ Por qué REDD/ REDD+ NO 
es una solución”  en No REDD: una lect ura cr ít ica,  
Carbon Trade Wat ch,  ht t p: / / noredd.makenoise.org/
wp-cont ent / uploads/ 2010/ REDDreaderES.pdf ,  pp 13-14
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Est os problemas se agravarían,  señala la car-
t a,  si el  mecanismo de f inanciamient o es el  
mercado de carbono.   Además,  la REDD+ im-
pl ica mercant i l izar y privat izar aire,  bosques,  
árboles y t ierra.

En una l ínea similar,  Tom B.K.  Goldt oot h,  de la 
Red Indígena Ambient al ist a considera ingenuo 
pensar que REDD+ podría algún día ser f inan-
ciado con el  pago de la deuda ecológica Nort e-
Sur o con donaciones públ icas:

Los gobiernos indust rial izados y las empresas 
pagarán por la conservación de los bosques de 
los Pueblos Indígenas sólo si obt ienen algo a 
cambio.  Lo que quieren son los derechos so-
bre el  carbono de los bosques.  […]  REDD es - y 
siempre est ará en pel igro de ser - un compo-
nent e de los mercados de carbono […]  el  di-
nero det rás siempre va a venir principalmen-
t e de los países indust rial izados y las grandes 
empresas en busca de más permisos para con-

t aminar con el  f in de que puedan ret rasar la 
acción verdadera sobre el  cambio cl imát ico.

El debate está lanzado y es crucial que se pro-
fundice.   Las organizaciones y pueblos indíge-
nas de los bosques t ropicales están conscientes 
de que enfrentan una encrucij ada muy comple-
j a,  que en las actuales circunstancias poco se 
resolverá en las instancias de negociación in-
t ernacional,  por buenas que sean sus propues-
tas,  pues saben que su espacio de incidencia es 
mínimo.  Les preocupa la falt a de información 
adecuada que les permit a actuar con un cabal 
conocimiento del proceso.  Est rategias de movi-
l ización en los escenarios nacionales e interna-
cionales,  al ianzas,  organización,  comunicación 
y sensibil ización,  conj ugadas con el diálogo y 
la negociación,  serán factores indispensables 
para poder comenzar a inclinar la balanza a 
favor de la supervivencia de los pueblos de los 
bosques y de la salvación del planeta.

j ust o”  en el  plano mult i lat eral  de la Or-
ganización Mundial  de Comercio,  y verda-
deros procesos de int egración de las eco-
nomías y los pueblos a nivel subregional 
(con las uniones aduaneras y los mercados 
comunes como diseño en el  plano est ric-
t ament e económico) y regional (con UNA-
SUR como paradigma en América del Sur),  
f rent e a los t rat ados de l ibre comercio.  Se 
most rará cómo la int egración subregional 
avanza lent ament e,  y el lo arrast ra a las 
coordinadoras sindicales.  Hay que regist rar 
que exist en ot ras opciones,  como el ALBA y 
la Comunidad Lat inoamericana y Caribeña 
de Naciones.

- la del capit al ,  propendiendo a regulacio-
nes f inancieras en la l ínea de los primeros 
consensos del G-20 y de Naciones Unidas 
(Comisión St igl i t z),  incluyendo la nueva 
sensibil idad por un impuest o a las t ransac-
ciones f inancieras (ITF),  y por el  combat e 

a la especulación con los commodit ies.  La 
CSA deberá t ambién profundizar en la l ínea 
de “ inversión regulada” ,  diferenciándose 
net ament e de los act uales t rat ados de pro-
moción y prot ección de inversiones (TPPI),  
que son “ t rat ados de l ibre inversión” .  Est o 
úl t imo converge además con una polít ica 
regulat oria del desempeño de las t rans-
nacionales,  que incluye en las Américas 
no solo el  caso de las f i l iales/ sucursales 
sino t ambién el  de las casas mat rices (las 
de América del Nort e y las t ranslat inas),  
dest acando la exist encia de un acent uado 
comport amient o de “ doble est ándar”  se-
gún su local ización.  

Las t res dimensiones mencionadas est án,  a su 
vez,  t ransversal izadas por la cuest ión medio-
ambient al  y su vínculo con el  t ema energét ico.  
En est e plano se most rará la necesidad de un 
enfoque cent rado en la “ economía y empleos 
verdes” ,  diferenciado del proceso de coopt a-
ción a que est á siendo suj et o est e concept o 
por el  mundo de los negocios.

Un enfoque sindical. . .

viene de la página 48



Materiale ~ para la Formación 2

Combinaconceptos-diálogo,
trabajocolectivo,género,
comunicación incluyente- y
recursos ·diagnóstico participativo,
propuestaspara la redacción en
distintosgéneros-,entendiendo
que para poder decir"nuestra
palabraltenernos que construirla.

Edición Impresa y digital: http://alalnel.org/publica/formacion2/

enlace medios
para lademocratización de lacomunicación

http://en lacemedio5.info

-AIPIN
-ALAI
- APAS
-ALBATV
- AlterPresse - Haití

- ALER
- ANMCLA - Venezuela

- Brasilde Fato
. Caminos - Cuba

- Cerigua - Guatemafa

- CORAPE . Ecuador

- CNR - Perú

- Desde Abajo - Colombia

- E'a - Paraguay

- El Pregón.org - Costa Rica

- La Epoca - Bolivia

- Mi pafs I Latina
- Mirada Latina - Colombia

- OCLACC
- Prensa de Frente - Argentina

- Prensa Latina

- Question Digital
- Radialistas Apasionadas y
Apasionados

- Radio Mundo Real

- La Radio del Sur

- ViveTV - Venezuela

- Voces- El Salvador
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